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Vida nacional 
Del 20 de marzo ai 20 de abril 

— I — 

I AUREANO GOMEZ, jefe máximo del conservatismo, regresó a la 
" patria el 21 de marzo, a los dos días del debate electoral. Que su ausencia 
no había perjudicado a su prestigio se probó por el júbilo que en todos 
los ámbitos de la república despertó su venida. Y el triunfo de su sistema 
político apareció manifiesto en el éxito de las elecciones, las cuales, apesar 
de la deficientísima cedulación conservadora, y de los muchos atropellos y 
coacciones (de que hablaremos en seguida), dieron al partido de oposición 
más de una tercera parte de las curules en el parlamento. 

ET L DOCTOR SANTOS, según lo dijimos en nuestro número anterior 1, 
se glorió en pública circular, del resultado de las elecciones. Y es jus¬ 

to reconocer que no hubo las desgracias que podían temerse; que general¬ 
mente se dieron garantías a los pueblos, y que en la mayor parte de las po¬ 
blaciones principales se respetó la voluntad expresada por el señor pre¬ 
sidente. Pero aquello de «No se ha presentado uña sola queja apreciable 
contra las autoridades», que decía S. E., si pudo ser exacto, y sin duda lo 
era, a la hora en que él telegrafiaba a sus subalternos, a poco se vio que 
no tenía fundamento en la realidad: las quejas surgieron a montones de 
todos los ámbitos de la república. Resumamos algunas: 

El Dr. Ignacio Escallón, secretario general del partido conservador 
y varón de insospechable honorabilidad, aseguraba poco ante^ de las elec¬ 
ciones que «cerca de trescientos mil conservadores,» carecían de cédula2, 
y el mismo órgano de los intereses gobiernistas, por boca de Galibán, 
aseguraba que «no menos de trescientos mil conservadores» habían dejado 
de votar8. Solo en el departamento de Boyacá, afirmaba Bernal Jiménez, 
faltaban cédulas,a más de cuarenta mil conservadores 4; y solo en Pesca, 
población distinguida pero no muy copiosa en habitantes, se calculaban en 
mil los no cedulados del mismo partido 5. La Razón de* 25 de marzo se ex¬ 
presaba así —insinuando quizá sin darse cuenta, la verdad de la inmensa 
mayoría conservadora de la nación—: «El conservatismo tr, pezó con un 
escollo para concurrir a las urnas: ese escollo fue el miedo. Un miedo hondo, 

1 Revista Javeriana, abril de 1939, pág. (98) del suplemento. 

2 El Siglo, marzo 21. Reproducido por El Tiempo del 22. 

3 El Tiempo, marzo 23. 

4 El Siglo, marzo 24. 

5 Id., 25. 
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intenso. Pero justificado...». La verdad es que en Santa Rosa de Viter- 

bo, en Susacón y, según es probabilísimo, en otras partes, tuvieron que abs¬ 

tenerse de votar los partidarios de las ideas conservadoras, por falta de 

garantías, y por evidentes y terroristas violencias de la policía, de las auto¬ 

ridades y de la chusma liberal. Alcaldes hubo, como los de Pital, Chiri- 

guaná y San Agustín, que se convirtieron en jefes del movimiento eleC' 

toral 6. Y es imposible pensar que los atropellos denunciados por la prensa 

conservadora, según informaciones venidas de toda la república, haya sido 

una campaña mentirosa y tendenciosa: violencias y atropellos en Mongua, 

Tamalameque y Acevedo; atentados y violencias en Macheta, Somondoco 

y Sincé; atropellos y atentados y violencias en Santuario, Gutiérrez y Agra¬ 

do; en Chía, Guatavita y Puente-Nacional; iniquidades en San Gil y en 

Vélez, en donde se impone un régimen de terror. 

Y el terror se impone en Susacón, cuando los «minoritarios» se ven si¬ 

tiados en la plaza por sus enemigos, y las señoras azotadas en la misma 

plaza 7. En presencia del alcalde es linchado por los liberales Sixto Romero 

en Soatá. Y los heridos que de los atropellos liberales de Chía resultan, 

son rechazados del hospital 8. 

COMO CONSECUENCIAS de las elecciones, en Buenos-Aires (Ant.) 

y en Corrales (Boy.), hubo asesinatos semejantes a los de Gachetá el 

8 de enero: el primero de estos crímenes tuvo por efecto un muerto y 

cinco heridos; el segundo, tres asesinatos. De lo ocurrido en Buenos-Aires, 

el corresponsal de El Tiempo en Medellín hace responsable al párroco, 

de quien dice que con su sermón dominical azuzó a los conservadores 9. 

De un choque acaecido en Marsella (Caldas) resultó muerto el anciano 

conservador D. Francisco Loaiza. Por supuesto, no han faltado los investi¬ 

gadores «especiales». De la investigación de Buenos-Aires he aquí el informe 

comunicado a El Siglo el 2 de abril, firmado por el corresponsal en Mede¬ 

llín, Sr. González Berrío: 

Ha regresado a esta ciudad el Sr. Carlos Muñoz R., visitador administrativo departa¬ 

mental, enviado por la gobernación al municipio de Andes, con el fin de investigar los san¬ 
grientos sucesos ocurridos hace poco en el corregimiento de Buenos-Aires, en los cuales 

perdió la vida un conservador y fueron heridas con armas oficiales varias personas más, 

entre las cuales se cuenta la madre de la víctima. El investigador regresó inmediatamente 

—dice un mensaje del comité conservador de aquella población al directorio departamental— 
sin provocar siquiera el interrogatorio a los cinco conservadores arbitrariamente detenidos. 

Entre tanto el inspector responsable de la masacre será destinado a otro corregimiento. 

ANTE LA NUBE DE TESTIGOS y la gravedad de los hechos, el mis¬ 

mo jefe del partido de oposición, Dr. Gómez, quien desde su regreso se 

había mostrado ecuánime en alto grado, y complacido por las primeras 

noticias del resultado de las elecciones, dirigió al señor presidente de la 

república un memorial de agravios, fundado en irrefutables documentos, 

el cual termina así: 

Solicito por lo tanto, respetuosamente, de S. E. el que se designen por el gobierno nacional 
investigadores especiales de tales delitos para que inicien la instrucción de los sumarios res- 

6 Id., 11, 12 y 28. 

7 El Siglo, marzo 27. 

8 El Siglo, marzo 27. 

9 El Tiempo, marzo 28. 
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pectivos, haciendo recaer tales designaciones en ciudadanos de la mayor actividad e imparcia¬ 

lidad y no en aquellos que como en el caso de Santa Rosa de Viterbo y el prefecto general en¬ 

viado por la gobernación, presenciaron con complaciente inactividad los hechos criminosos, 

haciéndose, por tanto, encubridores de estos. 

Pido igualmente a S, E. el que se haga una cuidadosa investigación de la actitud, noto¬ 

riamente beligerante, de los empleados de las rentas departamentales en el departamento de 

Boyacá y de ios guardias de resguardo, así como también de los empleados del poder judicial 

y de las fuerzas de policía enviadas a los diferentes pueblos el día del pasado debate electoral. 

El propósito de este memorial es, ante todo, el de contribuir a que la justicia pública 

se ejercite, en forma rápida e implacable, contra los conculcadores de las normas constitucio¬ 

nales y legales, establecidas para garantizar el ejercicio de los derechos políticos de todos 

los ciudadanos colombianos. Dichas normas han sido pisoteadas y prácticamente abolidas en 

todo un vasto sector de la república, por la violencia, la coacción y las argucias delictuosas 

de grupos de maleantes armados o beodos amparados, en muchos lugares, por fuerzas ar¬ 

madas oficiales, y con el concurso de funcionarios públicos. 

La acción enérgica del primer magistrado de la nación para restablecer el dominio de la 

ley contra la intolerable tendencia a convertir la república en una oligarquía política, podrá 

ser definitiva en estos momentos. Entre tanto, sería vana ficción e irritante ironía hablar 

de una democracia colombiana. 

MAS GRAVE AUN es que a la violencia se haya agregado el fraude: 

■ * fraude tan descarado que la misma prensa liberal no ha podido ocul¬ 

tarlo. Ya El Espectador de 21 de marzo denunciaba escandalosos fraudes 

en los departamentos de Bolívar y Magdalena, y añadía: 

Igualmente se sabe que el alcalde de Montería, Sr. Laureano Forero, se ha negado a su¬ 

ministrar dato alguno sobre el resultado de las votaciones, apesar de habérselo solicitado varias 

veces la gobernación del departamento. Por esta circunstancia se supone que el alcalde esté 

complicado en los fraudes que han sido denunciados10. 

«Los muertos se levantan de sus tumbas en avalancha incontenible pa¬ 

ra sufragar», escribía al director de un diario liberal cierto señor11; y 

asevera otro diario que en casi todos los departamentos se ha realizado 

la anulación de uno o varios pliegos, todo por efecto de los fraudes. «Do¬ 

ble, triple y aun cuádruple cedulación» ha llegado a registrarse de parte 

de la fracción oficial. Menores de edad se vieron votar en Gachetá, en 

el partido de El Chuscal; y lo que parece increíble, si no lo atestiguasen 

periódicos serios, se obligó —contra toda ley— a que votasen los guardias 
de la cárcel. 

Los liberales «bossistas» de Cartagena protestaron contra los frau¬ 

des realizados en Bolívar; y en Pamplona D. Severo Mantilla, liberal, 

al ver el inaudito proceder de dos de sus compañeros de jurado, que saca¬ 

ban de la urna votos conservadores para mudarlos por liberales, protestó 

indignado. En repetidas ocasiones la prensa liberal de esos días de escru- „ 

tinio manifestó que era verdad haberse cometido fraudes, y hasta se acusó 

al gobernador del Magdalena de haber patrocinado el del municipio de 

Padilla 12. De donde no es extraño que la oposición haya denunciado los 

escandaloso fraudes de Machetá, Mutiscua, Cácota, Ghinácota, Bochalema, 

Cucutilla, Gereté, Fusagasugá, Tibacuy etc. etc.; y la falsificación de los 

registros de Bolívar, y la compra de votos en Tumaco; y el hecho promi¬ 

nente de que no habiendo en Chita sino escasamente 300 electores, apare¬ 
ciesen 3.019 votos. 

10 El Espectador, 

11 El Liberal, abril 10. Firma D. Ramón León y B. 

12 El Siglo, abril 14. 
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DERO EL MAXIMO ESCANDALO electoral ha sido el que dio el con- 

■ sejo de Cundinamarca, en su sesión del 13 de abril. Con un ligerísimo 

pretexto relativo a las actas de Arbeláez, la mayoría resolvió anular la vo¬ 

tación de esa noble villa. Todas las argumentaciones de la minoría fueron 

inútiles. La minoría abandonó el salón de sesiones, después de una violenta 

discusión. Así el círculo electoral de Girardot, en vez de dos coservadores 

a que tenía derecho, solo puede llevar uno a la asamblea. Para el Dr. Abel 

Carbonell este hecho es más monstruoso que el crimen de Gachetá. Así 

lo dice en el editorial de El Siglo de 18 de abril; y ya el mismo diario 

había dicho: 

Este crimen electoral tiene singular importancia por muchas razones. Ha sido cometido 

en la capital de la república. Se estaba creyendo que la pestilente llaga del fraude electoral 

/staba recluida a regiones distantes de la sede de los poderes públicos, donde estos difícilmente 

pueden hacer sentir su influencia. Mentira. El fraude electoral se siente cosa tan íntima del 

régimen, que se alberga en la propia capital de la república, a la vista del presidente; en 

el propio palacio de la gobernación, al alcance de los oídos y de la mano del gobernador del 

departamento. 

El fraude es algo tan íntimo, tan consustancial con el régimen liberal, que no lo cometen 

sujetos oscuros, sin responsabilidad, entes anónimos que busquen por el camino del crimen 

lo que no pueden alcanzar por los del mérito, o famélicos angustiados en pos de recompensas 

de los favorecidos por el abuso triunfante, . . 

Solemne fue la constancia-protesta de los minoritarios del consejo 

electoral de Cundinamarca, Sres. Enrique de Narváez y Ernesto Martínez 

Capella. Después de sensata exposición de los hechos, terminaban así: 

Dejamos en los anteriores términos formalizada nuestra protesta escrita contra las diver¬ 

sas actividades de la mayoría liberal del consejo electoral a virtud de las cuales se violó la 

ley, se suplantó la voluntad de los electores, se registraron hechos tan bochornosos como la 

aceptación de registros apócrifos y adulterados y la repudiación de registros legítimos; se 

infringieron también las normas de la pulcritud electoral y lo que es más grave aún, se desobe¬ 

decieron los mandatos del actual jefe del Estado, quien en su telegrama al gobernador del 

Atlántico declaró que los cuerpos escrutadores debían respetar la voluntad de los sufragantes 

manifestada el día de las votaciones, y no los resultados mistificados y fraudulentos del día 

de los escrutinios. Ese desobedecimiento a los anhelos democráticos del excelentísimo señor 

presidente Santos es más desolador si se considera que del consejo electoral forma parte en 

representación del partido de gobierno el Dr. Germán Zea Hernández, agente del gobierno 

central, funcionario de libre nombramiento y remoción del gobernador de Cundinamarca, 

quien como tal no podía ponerse en rebeldía con las normas de pureza electoral preconizadas 

por el actual jefe del Estado 14. 

PN POPAYAN tuvo lugar un atropello del todo semejante al de Cundina- 

■— marca. No parece sino que el liberalismo hubiera querido curarse en 

salud, cuando previendo los sucesos decía el 31 de marzo por boca del 

vocero del partido de gobierno: 

Subsisten sinembargo residuos de los tiempos antiguos. Todavía el fraude quiere asomar 

su cabezuela descompuesta y los métodos preconizados por los profesionales de otro tiempo 

en la fabricación de mayorías artificiales, procuran manifestar su postrer signo de vitalidad 

antes de desaparecer definitivamente. La fórmula arcaica de que «el que escruta elige» ha tratado 

de reaparecer en algunos lugares, y se han confeccionado escrutinios mañosos, que adulteran 

en su fundamento la voluntad popular y rompen el claro ambiente dentro del cual se mo¬ 

vilizaron las masas para ir a las urnas 1 . 

13 El Siglo, abril 15. 

14 El Siglo, abril 18. 

15 El Tiempo, marzo 28. 
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C L ARTICULO 235 del código de procedimiento penal dice: «Los testigos 

deberán ser interrogados personalmente por el funcionario de instruc¬ 

ción o el juez, ante su secretario, circunstancia que se hará constar en el 

texto de la declaración. En ningún caso y por ningún motivo podrá el juez 

ni el funcionario de instrucción delegar esta función». 

Basado en este artículo, el fiscal del juzgado segundo superior, Virgi¬ 

lio Beltrán, pidió al juez decretara la nulidad del informativo levantado 

por el investigador Dangond Daza sobre los sucesos de Gachetá, porque 

aunque en las declaraciones tomadas consta de diversas maneras que lo 

fueron por él personalmente, se omitió una fórmula que el fiscal juzga 

que es sacramental y que se debe repetir en cada pregunta. El juez, Ber¬ 

nardo Galvis Alvarez, con una velocidad sorprendente, había aceptado a 

las 24 horas la extraña tesis del fiscal y había decretado la libertad de todos 

los detenidos. El escándalo fue enorme. Afortunadamente el procurador 

general de la nación, J. R. Lanao Tovar, reasumió su intervención en el 

proceso y pidió la reposición del auto, anunciando que en caso de que ella 

no fuera concedida, apelaría de él ante el tribunal superior. Hizo valer el 

procurador general que si prosperaba la tesis del juzgado segundo, había 

que echar a la calle a todos los detenidos desde que entró en vigor el 

nuevo código. Efectivamente, a los dos días de conocido el auto del juez 

Bernardo Galvis Alvarez, más de 200 abogados habían pedido que, por idén¬ 

tico motivo, se decretara la nulidad de lo actuado con sus respectivos clien¬ 

tes detenidos. El juez está estudiando, esta vez sí con detenimiento, la pe¬ 

tición del procurador, y entre tanto los presos no han sido puestos en li¬ 

bertad 16. 

flL GENERALISIMO FRANCO reconoció al fin nuestro gobierno co- 

* 1 mo jefe del Estado español. Fue nombrado para ministro plenipotencia¬ 

rio ante el gran caudillo, el Sr. Francisco Umaña Bernal. De España vendrá 

como ministro ante nuestro gobierno, el Sr. Luis Avilés. 

LjABIENDO EL PRESIDENTE ROOSEVELT enviado su mensaje a 

■ ■ Hitler y a Mussolini, en favor de la paz europea, el Dr. Santos telegrafió 

al presidente saxoamericano adhiriendo fervorosamente a ese mensaje. 

I NSTALARONSE las asambleas departamentales el día 20 de abril, me- 

■ nos la de Nariño, la cual por ciertos revuelos políticos no pudo reunirse 

hasta el 21 por la noche. La cámara y las asambleas quedaron compuestas 

de este modo: 

CAMARA ASAMBLEAS 
Cons. Liber. Cons. Libe 

Antioquia. .1 8 8 Antioquia. . 15 18 
Atlántico. . 1 2 Atlántico. 4 11 

Bolívar. . 2 7 Bolívar. . 5 13 
Boy acá. . 3 10 Boyacá. . 7 20 
Caldas. . 3 5 Caldas. . .. .. 6 10 
Cauca. . 2 3 Cauca. . 5 10 
Cundinamarca . . . . . 6 11 Cundinamarca . . . . .... 14 20 

16 Véanse los periódicos de la capital entre los días 13 y 20 de abril. 
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Huila. 3 2 

Magdalena. 2 3 

Nariño.  3 5 
Norte-Santander. 1 4 

Santander. 2 7 

Tolima .. 2 5 

Valle .. ...  2 3 

Chocó. 2 

Total. 40 77 

Habrá también un representante 

nacionalista. 

Huila. 7 8 

Magdalena. 6 9 

Nariño. 6 9 

Norte-Santander. 5 10 

Santander. 5 13 

Tolima. 4 11 

Valle. 5 10 

Total. 94 142 

Habrá también un diputado nacio¬ 

nalista. 

— II — 

PROPORCIONES ALARMANTES tomó hacia fines de marzo el alza 

de los víveres en la capital, de que dimos cuenta en nuestra edición 

anterior17. Parecía que la cercanía de la semana santa, con el natural au¬ 

mento del concurso de visitantes, hubiese dado alas a los negociadores sin 

entrañas. Las autoridades intervinieron oportunamente; y ya por medioj 

de empleados técnicos que contrastasen las actividades de los acaparadores, 

ya de juntas que señalasen el precio máximo de los víveres, se logró poner 

algún remedio. Bien es cierto que apesar .de todo se escucharon quejas de 

extorsiones, y aún de malos tratamientos a las señoras en la plaza de mer¬ 

cado. 

También el supremo gobierno intervino, procurando se introdujesen] 

del Ecuador jfatatas y fríjoles. El ministro de economía, Dr. Jorge Gart- 

ner, en vista de algunas censuras que se hacían a su intervención en estos 

asuntos, explicó sus actuaciones, haciendo resaltar que las medidas eran 

transitorias y tendientes a fomentar la producción agrícola. Es digna de co¬ 

nocerse la nota que el señor ministro dirigió a la asamblea de directores y 

visitadores de estadística 18. 

Por su parte Galibán, insistiendo en su nuevo sistema contrario al 

comunismo, atribuye a este la causa principal de los males que se deploran: 

La cuestión es averiguar de dónde proviene esa insuficiencia en la producción y cuáles 

son los factores que la determinan. En la copiosa literatura que ha producido el alza de 

los precios, se han intentado algunas enumeraciones de motivos, entre los cuales han quedado 
incorporadas la incertidumbre de la meteorología, la aplicación de rutinarios sistemas en la 

agricultura, la poca extensión del crédito agrario, apesar de los esfuerzos laudables que 
realizan las instituciones creadas para fomentarlo, y la dificultad y excesivo costo de los 

trasportes. 

Pero quizá existen otras causas de mayores consecuencias que aún no se han expresado 
con exactitud. Entre ellas lo inconsulto de de una vasta y absurda agitación campesina, adelanta¬ 

da sobre torcidas interpretaciones de los grandes propósitos que ha expresado el partido liberal 

en lo relativo a la solución de los problemas sociales y que ha realizado en parte, y adelan¬ 
tada también con un propósito claramente subversivo. Para ilustrar esta posibilidad, basta- i 
ría citar algunos casos concretos. Por ejemplo, en una de las más fértiles haciendas de la 

Sabana se cultivaban hasta hace poco tiempo veinte mil cargas de papa, que ingresaban inte- 

17 Revista Javeriana, abril de 1939, pág. (102) del suplemento. 

18 La Razón, abril 14. 
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Balones para foot-ball y basket-ball marca “Colombia” 

y mil artículos más 

Ventas por mayor y menor 

Despachos a todas partes 

Almacén: calle 12 número 10-30-32. Teléfono 44-13 

Fábrica calle 11 número 29-52. Teléfono 90-95 
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gralmente al mercado. Se presentaron las agitaciones campesinas, falsos apóstoles pregonaron la 

llegada de nuevos tiempos, el morbo comunista ejerció su influencia y los arrendatarios re¬ 

clamaron la propiedad de la hacienda. Mientras reciben sus parcelas, mientras se resuelve el 

conflicto creado por estas pretensiones, el trabajo ha ido en una decadencia absoluta y hoy 

solo se pueden producir, a costa de innúmeros esfuerzos, en tan vasta extensión de tierra, 

unas dos mil cargas del precioso tubérculo. La agitación innecesaria, absurda, que no obedece 

a ninguna finalidad de mejoramiento social, que no va a producir beneficio popular, ha sido 
origen de una pérdida neta10. 

Solo faltaría añadir quien tiene la culpa de que hayan tomado incre¬ 

mento en nuestra honrada nación esos elementos subversivos, y cómo el fer¬ 

mento comunista se ha ido desarrollando para gravísimo peligro de la so¬ 
ciedad. Recuérdense los congresos de Medellín y Cali. 

La pluma acre y vigorosa de Aquilino Villegas vino a dar nueva luz 

al asunto, haciendo ver la culpa que podía tener el gobierno en el alza de 
los víveres 20. 

A 

p L PROBLEMA DEL BANANO y el de la «sigakota» que lo ha inva¬ 

dido, dio ocasión al señor ministro Gartner para hacer contra La Ra¬ 

zón una defensa de la ley 125 de 1937. En su editorial de 23 de marzo, el 

citado diario arremetió contra esa ley, considerándola «plaga» tan funesta 
como la sigakota: 

Actualmente reina en el departamento del Magdalena, y particularmente en la zona bana¬ 
nera. un estado de unánime congoja por los resultados de la ley 125; y existe una desespe¬ 

rada agitación en, el sentido de que se derogue dicha medida legislativa. Los propietarios gran¬ 

des y pequeños, la cooperativa bananera, los trabajadores, los tenedores, los dentistas, let 

lustrabotas, los clérigos, los políticos de todas las tendencias innumerables, las monjas, los 

soldados, los contrabandistas, coinciden unánimemente en la necesidad angustiosa de que 

se derogue una medida que día por día los está dejando a todos en la calle. Sobre el estad© 

de la opinión pública en ese departamento del litoral, no hay lugar a ninguna duda; y el se¬ 

ñor ministro Gartner pudo palparlo y apreciarlo durante su reciente estada en Santa Marta. 

Existe pues un primer motivo poderoso para que se revoque la pésima medida, y es que el sec¬ 
tor del país para el cual fue dictada lo pide con un vasto clamor en que se juntan las voces 
de todos, absolutamente todos, los ciudadanos. 

En El Tiempo del 24 de marzo, el señor ministro publica su respuesta 
a estos cargos. 

IINA REACCION FAVORABLE en los precios del café colombiano 

^ en Nueva York anunciaron los diarios bogotanos del 25 de marzo. 

Esto parece haber calmado la inquietud que la baja de precio había causado. 

Porque es sabido que nuestra mayor riqueza pública está en el precioso 
grano. 

L-IUELGA INJUSTA y solo explicable por el influjo de pésimos ele- 

1 1 mentos comunistas que agitan la capital, la que a fines de marzo se im¬ 

plantó en la compañía colombiana de tabaco. Fue voz común y está jus¬ 

tificado por los hechos, que la compañía era víctima'de un proceder abso¬ 

lutamente contrario a lo que su conducta con sus obreros merece. Y tanto 

es así, que de toda la república se levantó en el seno de la misma com¬ 

pañía, una protesta contra los agitadores bogotanos. El gobierno y la poli¬ 

cía intervinieron en forma discreta; los obreros que ocupaban la fábrica 

fueron sacados por la policía, y los trabajos continuaron con regularidad. 

19 El Tiempo, marzo 30. 

20 El Siglo, abril 11. 
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La Razón calificaba este movimiento de «reto a la industria y al go¬ 

bierno»; y bien puede admitirse la apreciación. Lo que prueba que si n© 

se procede con rigor contra el comunismo, ni las empresas más justas y 

honradas se librarán de los influjos deletéreos de esa secta abominable. 

CINCO MILLONES de pesos destinó un decreto reciente del gobierno 

nacional al fomento de cría y levante de ganado. Y para fomento de 

la enseñanza industrial, se destinaron, por decreto del mismo gobierno, 

doscientos cincuenta mil pesos. 

ALGUNAS INQUIETUDES de motoristas y ferroviarios han apare- 

■ ■ cido en el seno de la república, y se han anunciado pliegos de peti¬ 

ciones de ambos gremios. Pero al entrar en prensa estas cuartillas, la 

calma parece completa. 

R EBAJAS DE PRECIOS en las textiles colombianas se han anunciado 

desde fines de marzo: signo de bienestar y de progreso industrial. 

III — 

f* UNDAY tuvo que lamentar en la noche del 31 de marzo una inmensa 

^ desgracia: un depósito de dinamita existente en casa de Dña. Susana 

Gaitán explosionó a causa de un leve incendio. Las víctimas fueron tres 

muertos y varios heridos. 

MAYOR DESASTRE, y causado por inconcebible negligencia de los em¬ 

pleados ferroviarios, fue el de la línea férrea de Bogotá a Girardot, en¬ 

tre Tocaima y La Virginia. El jueves santo, 6 de abril, por exceso de pasa¬ 

jeros que viajaban a Girardot, fue menester agregar un tren más al ordi¬ 

nario de la mañana. Por falta de aviso parece que el conductor del pri¬ 

mer tren no sabía que tras él hacía viaje otro adicional. Y poco des¬ 

pués de salir este de Tocaima, tropezó con el ordinario, que tomaba 

agua en algún depósito. Cinco muertos y treinta y seis heridos fueron los 

frutos del siniestro que la voz común ha atribuido a descuido imperdona¬ 

ble, y que El Tiempo mismo no vacila en calificar de criminal. Habla así: | 

Y no es posible que ahora recaiga la responsabilidad sobre un pobre empleado de infe¬ 

rior categoría, un jornalero posiblemente analfabeto, a quien se culpará por no haber puesto 

la bandera de señales o por otra causa cualquiera. Todo, desde el mismo despacho del segundo i 

tren, sin que, al parecer, los empleados del primero lo supieran, hasta la producción de la 

catástrofe, es el fruto de una defectuosa organización,.. 

La responsabilidad empieza en Bogotá, se extiende a lo largo de la línea, y denuncia que -f 

en ese ferrocarril existe un buen número de funcionarios sin conciencia de su propia posición 

sin concepto de sus deberes y que pertenecen a ese número, abundante, de empleados que - 

miran al público con marcado desafecto PJ. 

I A DEMOLICION del bello edificio colonial que fue convento de San- 

to Domingo, considerado como la más excelsa joya del arte en su género, 

está definitivamente resuelta. De nada han servido las protestas de la ciuda¬ 

danía; de nada la súplica respetuosa que hizo El Siglo, después de probar 

Pasa a la página (150) del Suplemento 

21 El'Tiempo, abril 13; La Razón, abril 15. 
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Santa Fe de Bogotá reconoce la empresa 
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La máquina resistente, 

suave y más cómoda. 

FABRICACION ALEMANA 

Todas las partes de la IDEAL son 

de construcción resistente. 

• Mínimo ruido al escribir. 

• Retroceso silencioso del carro. 

• Caída silenciosa de los tipos. 

9 Amortiguación del ruido por re¬ 

vestimientos de fieltro. 

• Retroceso silencioso. 

9 Se pueden hacer veinte copias 

bien legibles. 

NAUMANN 

LIBRERIA VOLUNTAD, S. A. 
BOGOTA, calle 12 números 7-72 y 7-76. Apartado 2555 

MANIZALES, calle 13 carreras II y 12. Apartado 99 

BUCARAMANGA, Calle Real. 

Para el uso particular y profesional, 

para el hogar y durante el viaje es 

siempre la máquina más apropiada. 

De especial ventaja para el viaje es 

la maleta ERIKA. Un fondo doble 

sirve para llevar todo el material 

para escribir, 

p 

9 Mínimo ruido al escribir, 

9 Funcionamiento suave. 

• Doce copias nítidas. 



Página artística 

Estudio comparado del templo griego 

y del templo gótico 

Segunda parte: 

El sentido de las formas arquitectónicas 

II—EL SENTIDO DE LA LINEA 

Además de las masas, un elemento muy importante para el sentido total arquitec¬ 
tónico es la línea. Estudiémosla también en dos Páginas especiales. 

1— La línea como elemento diferenciador de la impresión arquitectónica. 

Las formas arquitectónicas se hacen sentir por las líneas que jas diseñan, principal* 
mente por las del contorno. 

Fijémonos ante todo en el exterior de dos templos. 

Olimpia era la ciudad más famosa de Grecia por los juegos panhelénicos muy 
famosa también por el templo de Zeus o Júpiter. En ese templo cuyo frontispicio repro¬ 
duce nuestra figura 45, las largas líneas del subbasamento, la recta del arquitrabe sobre 
los capiteles, la tenia o listel entre el arquitrabe y el friso, la cornisa entre el friso y 
el tímpano tienen una eficacia tan grande en su sensación de horizontalidad, que todas 
las líneas verticales de las columnas y de sus estrías quedan dominadas por esa impre¬ 
sión horizontal. Las mismas líneas oblicuas del cimacio refuerzan esa impresión; primero, 
porque forman un ángulo muy obtuso, y luego, porque reclaman la ancha base, adop¬ 
tando así la forma piramidal que es un símbolo natural de la quietud estable. De esto 
se sigue que la silueta total de la figura adquiere mayor anchura que altitud, con lo que 
la impresión definitiva es de potente gravitación horizontal. 

En el exterior de un templo gótico como el de Reims (figura 46), cuyas torres 
corresponden a una altura cuatro veces mayor que el templo de Zeus, también hay 
líneas horizontales, sean impostas, antepechos o cresterías; pero las líneas verticales son 
de tanta importancia y longitud que la impresión resultante es fuertemente vertical: así 
los machones de los contrafuertes, las aristas de los pináculos, los haces de columnas 
en las torres. Y en expreso contraste con el ángulo del frontón griego, el ángulo muy 
agudo de los gabletes y sobre todo de las flechas suprime la sensación de estabilidad 
horizontal, para intensificar la de elevación: primero por exigir una estrecha base, y 
después porque por su agudeza las dos líneas del ángulo dan, en la impresión, la resul¬ 
tante única y cenital. De ahí el expresivo nombre de flecha para la parte superior de 
las torres góticas. Y quién podría llamar flecha o saeta el coronamiento del templo griego? 

De ahí también que el contorno total del gótico ofrezca una silueta tan elevadora, 
que ella contrasta con decisión enfrente de la griega. 

1 Estos juegos a 
piadas y se celebraban 
juegos consecutivos. 

los que concurrían representantes 
cada cuatro años. Ese nombre 

de todas las repúblicas griegas se llamaban olim- 
se dio también al período que mediaba entre dos 

f REVISTA JAVERIANA, t. XI, n. 54, mayo 1939. 
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Y ahora pasemos a contemplar el interior (figuras 47 y 48), 

AI comparar estos dos interiores recordemos que los monumentos mismos son de 
magnitudes muy diversas: el interior del templo de Atenea (13 metros de altura) apenas 
alcanza a la clave de las arcadas inferiores de la catedral de Praga. Y recordemos 
también que el interior griego en la realidad era mucho más oscuro de lo que aparece 
en el dibujo, como veremos al tratar de la arquitectura y la iluminación. Era preciso 
tener presentes estas dos observaciones, pues solo así se puede imaginar aproximadamente 
la impresión real ante cada uno de esos monumentos. 

En el interior del Partenón las lineas horizontales tienen igual sentido que en el 
exterior de los templos griegos: el artesonado gravita fuertemente sobre la doble colum¬ 
nata y excluye toda idea de expansión hacia arriba. Esta sensación se intensifica más por 
la presencia de la enorme efigie de la diosa, tallada por Fidias en tal tamaño que el 
conjunto escultórico alcanza doce metros de altura. De esa fuerza expresiva da la linea 
horizontal que domina y de la imagen imponente que llena el recinto, resulta una especie 
de plenitud cerrada (forma cerrada) muy característica del templo griego. La naos de 
un templo griego está hecha para la estatua del dios, no para acoger al hombre: allí la 
presencia humana es accesoria, y por eso la línea recta y sus consecuencias (áugu o 
recto, planos perpendiculares etc.) son frías y huérfanas de expresividad religiosa y lírica. 

La catedral de Praga en su interior es diversa por su impresión. En vez del techo 
horizontal, las altas bóvedas aguzadas que parecen no oprimir los soportes, sino empi¬ 
narse suavemente sobre ellos, para buscar las alturas y duplicar el espacio. Este adquiere 
esa amplitud en la que todo el altar mayor ocupa un volumen insignificante. Esa sensa¬ 
ción de amplitud y altura se debe muy principalmente a la línea, ante todo por su 
alargamiento y luego por su dirección. De ahí esa expansión y ese impulso ascendente 
que experimenta el espíritu dentro del templo grandioso y acogedor. Porque él si esta 
hecho para abrigar al hombre y convertirse como en una expresión de su alma. El inte¬ 
rior, lo mismo que el exterior gótico, expresa intensa y altamente las ideas y los senti¬ 
mientos de las almas.... de las almas cristianas. 

¿Habías meditado, lector, en el poder de la linea como elemento plástico de 
expresión? Si por sus líneas una ceiba se hace símbolo de la fuerza, una palmera de la 
esbeltez, un junco de la debilidad, cuánto más no puede significar la opulenta conmina¬ 
ción de líneas que estructuran la límpida proporción de un templo griego o la divina 

elevación del gótico?.... 

Ed. Ospina s. j. 
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ORIENTACIONES 

Homilía de Su Santidad Pío XII en la 
solemnidad de la Pascua 

Puesto que la solemnidad del día de la Pascua nos reserva 
también el goce de dirigir nuestro saludo paternal a vosotros, el 

senado de la Iglesia; a vosotros, los representantes indicados del 
episcopado, de los prelados católicos romanos, del clero católico 
romano y de las órdenes religiosas; a todos vosotros, amados hi¬ 
jos, cuya devoción anterior ha llenado este inmenso templo, cree¬ 
mos que en ninguna forma podemos empezar mejor nuestras 

palabras, que repitiendo la palabra sublime del Divino Maestro 
que gloriosamente resucitado, en este mismo día dirigió a sus 
apóstoles: Pax vobis. 

Es un saludo y un augurio de paz! Anunciada en los siglos 
anteriores su venida como príncipe de la paz, su nacimiento fue 
acompañado por la nota angélica: «Gloria a Dios en las alturas 
y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad»; el Divino 
Redentor fue, según la imagen del apóstol San Pablo, heraldo 
y portador de la paz. No una paz sin conflicto o batalla, sino la 

paz conquistada por medio de la admirable lucha entre la vida 
y la muerte; paz fruto de nuestra victoria, ganada a costa de 
sangre, puesto que El pacificó los cielos y la tierra con la sangre 
de su cruz. 

Con buena razón, por tanto, San Pablo no solamente repetía 
así con frecuencia la consoladora invocación: «Dios de la paz, 
Señor de la paz», sino que se hace eco de nuevo de la voz del 
profeta: «Jesús se destaca como nuestra paz; El es nuestra paz». 

Estas consideraciones nos parecieron particularmente úti¬ 
les para templar y revivir los espíritus, cuando la paz se procla¬ 
ma tanto como anhelo y se invoca por todos. La paz es, en reali¬ 
dad —lo decimos con San Agustín— un bien tan grande, que nada 
puede ser más grato al oído, nada más digno de desearse; nada 
mejor, en resumen, para obtenerse. 

Pero infortunadamente quizás nunca como en los días que 

estamos pasando, pueden aplicarse más certeramente las pala- 
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bras del profeta: «Clamaban paz, paz, y no había paz». Si en 

realidad miramos al interior, un triste espectáculo se nos presen¬ 

ta! Hay en el mundo un sentimiento de agitación y de descon¬ 

tento; un presagio temeroso y desequilibrado de peores males 

parece reinar en muchas regiones; las almas son presa de la 

ansiedad y del desmayo, como lo fueron en los peores días. 

Todo esto está muy lejos de esa serena y segura^ tranquili¬ 

dad con orden que constituye la verdadera paz. ¿Y cómo puede 

tenerse completa y verdadera paz, mientras que aun los hijos de 

la misma tierra con frecuencia olvidan su común origen y su 

patria común, y profundamente se dividen en lucha incendiaria 

e implacable entre partidos e intereses? ¿Cómo puede tenerse 

paz mientras tantos miles de hombres buscan trabajo honrado 

que no solamente mantiene la vida de los individuos y de sus fa¬ 

milias, sino que representa además la necesaria y decorosa ex¬ 

plicación del conjunto de energías ejercitadas por la naturaleza, 

de que está honrosamente dotada la dignidad de la persona hu¬ 

mana? 

4Quién no ve que en esta for- 

Desconfianza Y hostilidad ma, enormes masas se levantan 
en medio de la pobreza y la 

miseria, tanto más exasperantes, cuanto que están en contraste 
estridente con el lujo y las comodidades excesivas de aquellos 
privilegiados que no se dan cuenta del deber de ayudar a los 
que sufren, haciéndoles fácil presa de los mirajes engañosos e 
insidiosamente propuestos por astutos promulgadores de teo¬ 

rías destructorasP 

4Cómo puede tenerse paz, si desgraciadamente aun entre 
las naciones hay con frecuencia falta de mutua comprensión 
que puede animar y mover a los pueblos por los caminos lumi¬ 
nosos del progreso civil, en tanto que pactos solemnemente san¬ 
cionados y la palabra empeñada han perdido esa seguridad y 
ese valor que son base indispensable de la confianza reciproca, 
y sin los cuales el desarme material y moral tan ardientemente 
anhelado, se hace cada día menos posible de realizarse? 

Confrontando tan peligrosa tempestad, vehementemente ex¬ 

hortamos a todos a fin de volver al Rey de la paz, a la eleva¬ 

ción hacia Aquel de cuyos labios oímos las consoladoras pala¬ 

bras: La paz sea con vosotros. El nos dará, como lo prometió, 

paz; su paz, esa que el mundo no puede dar, la única que cal¬ 

mará toda intranquilidad y disipará todo temor: La paz os dejo, 
mi paz os doyj no la que os da el mundo es la que os doy. iVo 

turbéis vuestro corazón ni le permitáis que tenga temor. 
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Pero puesto que la paz externa no puede ser sino el reflejo 
de la paz interna, es necesario ante todo pensar en la paz de 

conciencia; procurarla quien no la tiene, protegerla y cultivarla 
quien la tiene. 

En verdad con profunda razón Nuestro Señor Jesucristo, 
en este mismo día, en su primera aparición a los apóstoles, qui¬ 
so añadir a la salutación de paz el inestimable don de la paz 
por medio del sacramento de la confesión, a fin de que, en el 
mismo día de su gloriosa resurreción, naciera esa institución 
benéfica que devuelve al espíritu la gracia, triunfo de la vida so¬ 
bre el pecado que es la muerte. 

Hacia esta inexhausta fuente de perdón y de paz, la Iglesia 
en los días santos de la Pascua llama a sus hijos con maternal 
insistencia. Si todos aceptasen la amorosa invitación, vendría 

de este modo un florecimiento extremadamente prolongado de 
la nueva vida en Cristo con el goce inefable de esa paz dulce 
en extremo que da al alma dominio sobre la pasión, sumisión per- 
fecta y amorosa al Señor. ¿Queréis que vuestra alma conquiste 
vuestras pasiones? Sometedla a El, que está en las alturas, y 
conquistaréis lo que está aquí abajo. Y la paz será con vosotros: 
verdadera, segura y ordenada. 

¿Cuál es el orden de esta paz? Dios manda al espíritu, y 
el espíritu al cuerpo. Nada hay más ordenado. 

Por tanto, venerables hermanos y amados hijos, es la base 
única e inquebrantable sobre la cual descansa la verdadera paz: 
Dios. Dios reconocido, respetado y obedecido. 

Disminuir o destruir esta obediencia 
Orden con justicia al Divino Creador, es lo mismo que 

perturbar o destruir la paz en el indi¬ 
viduo y en la familia; solamente en algunas naciones de todo el 
mundo, en realidad habla Dios de paz. Pero así como no pue¬ 
de haber paz sin orden, no hay orden sin justicia. La justi¬ 

cia exige que la autoridad legítimamente constituida sea respe¬ 
tada y obedecida; que las leyes sean sabiamente hechas para 
el bien común y observadas por todos a conciencia. La justicia 
requiere que los derechos sagrados de libertad y dignidad hu¬ 
manas, sean reconocidos y custodiados; que esos bienes y esas 
riquezas que Dios ha esparcido en todo el mundo para el beneficio 
de sus hijos, sean convenientemente distribuidos. La justicia sig¬ 
nifica que la saludable acción de la Iglesia de Cristo, infalible 
maestro de verdad, inagotable fuente de vida para el alma y 
benefactor de la sociedad civil, no sea perseguida y molestada. 

Cuando las armas de la violencia reemplazan el cetro de la jus¬ 

ticia, nadie tiene por qué maravillarse de que aparezcan en el 
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horizonte los opacos resplandores de la guerra en vez de la an¬ 

siada aurora de la paz. 

Pero si es tarea de justicia establecer y conservar las le¬ 

yes de ese orden que es base irreemplazable de la verdadera paz, 

no basta sinembargo por sí misma para contrarrestar los obs¬ 

táculos reales que con demasiada frecuencia se oponen a «u 

aplicación. Si la caridad no está unida en armonía fraternal con 

la justicia estricta y fría, la mirada a menudo se ciega a la equi¬ 

dad, con cuya aplicación sabia y voluntaria se pueden solucio¬ 

nar aun las más acaloradas controversias. 

Y cuando decimos caridad, indicamos la generosa y fe¬ 

cunda caridad de Cristo. Esa caridad que le llevó a morir por 

cada uno de nosotros. Esa caridad que le impelió a buscar que 

todos nosotros fuéramos hemanos en El, como hijos del mismo 

Dios y herederos del mismo reino, llamados a disfrutar de la 

misma vida eterna. 

Si los hombres se vuelven a probar la dulzura de este amor 

y descansan en él, el sol radiante de la paz se levantará finalmente 

en el mundo. El sereno razonar reemplazará la ira provocativa; 

la colaboración cordial estará en lugar de la rivalidad desorde¬ 

nada; la comprensión recíproca en vez del odio; la serenidad 

de alma en vez de la peligrosa incitación. Volverá la mutua com¬ 

prensión, conforme a la cual se pesarán los justos intereses de 

todos con igual aprecio; no se rehuirán los sacrificios cuando 

sean necesarios para el bien mayor de la familia humana, y la 

buena voluntad y la lealtad ejemplar reinarán supremas en el 

mundo atribulado. 

A fin de que estos ardientes anhelos nuestros puedan cum¬ 

plirse, no podemos hacer otra cosa que renovar a los individuos, 

a los pueblos y a los gobiernos, ese ferviente llamamiento de paz, 

de paz con justicia y caridad, que desearíamos haber podido traer 

a todos los hombres desde que llegamos al supremo pontificado. 

Pero más que todo levantamos nuestros brazos y nuestra mi¬ 

rada al cielo, al Rey de reyes y Señor de señores, elevándole nues¬ 

tras oraciones como la liturgia de la misa de hoy las coloca en 

nuestros labios: 

¡Oh Señor! Vos, que en estos días nos invitáis por medio 

de la voz de vuestra Iglesia a acercarnos a los santos misterios, 

a participar de vuestra carne y beber vuestra sangre; Vos, que 

deseáis que todos reciban con vuestros sacramentos el inestima¬ 

ble don de vuestro amor por nosotros, vínculo de amor que nos 

une a Vos y nos hace hermanos, dadnos e inspiradnos el espíri¬ 

tu de vuestro amor, y con vuestra bondad unidnos en la concordia 

a todos los que hemos recibido el sacramento de la Eucaristía. 

Amén. 
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Alocución a España 
No ha llegado todavía a Bogotá el texto completo de 

la alocución que Su Santidad se sirvió leer en español 
por la radio vaticana el 16 de abril, para felicitar a 
España por la victoria de las armas cristianas. 

Damos a continuación el resumen oficial de tan impor¬ 
tante alocución, trasmitido a la prensa de Bogotá desde 
la Ciudad del Vaticano por la agencia Havas. 

Las palabras del Papa no dejan ya lugar a duda sobre 
la actitud que los católicos de todo el mundo deben adop¬ 
tar en el caso de España. 

Destaquemos especialmente estas palabras que el co¬ 
rresponsal de la United Press remitió a la prensa de 
todo el mundo, haciendo constar que fueron palabras 
textuales del Pontífice: 

Los designios de la Divina Providencia una vez más se han 
manifestado al heroico pueblo español, escogido por Dios como el 
principal instrumento de evangelización del Nuevo Mundo, y 
como un inexpugnable baluarte de la fe católica. España le ha dado 
al materialismo ateo de nuestra época una prueba de Que soare 
todas las cosas se hallan los eternos valores de la religión y el 
espíritu. Esto lo ha llevado a cabo mediante la generosa rebelión 
de la más sana parte de su civilización, a través de su resistencia 
victoriosa con la ayuda de Dios, contra las fuerzas disolventes de 

los enemigos de Cristo. 

Dice así el resumen oficial trasmitido desde el Vaticano: 

Su Santidad, después de felicitar a los sacerdotes y a los ama¬ 

dísimos hijos de la España católica por la paz que Dios ha queri¬ 
do concederles, manifiesta que Su Santidad Pío XI, de veneranda 
memoria, había expresado varias veces su firme espei anza de 
que esta paz, tan ardientemente deseada, sería anunciadora de 
un porvenir de tranquilidad, de orden y de honor en medio de 

la prosperidad. 

Manifiesta en seguida Su Santidad que los inescrutables de¬ 

signios de Dios se habían demostrado palpablemente en el heroico 
pueblo de España, que fue escogido por la Divina Providencia 
como instrumento de la evangelización de un nue vo mundo \ 
como muralla inexpugnable de la fe católica, no obstante el pio- 
selitismo materialista de nuestro siglo. España ha demostrado una 
vez más el valor eterno y superior de los principios de la religión 

y de los fueros del espíritu. 

Fue, en efecto, para defender el ideal de una fe y de la civi¬ 

lización cristiana por lo que una gran parte del pueblo español 
se levantó valerosamente, y con la ayuda de Dios resistió victo- 
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riosamente a las fuerzas enemi^as$ disolventes de la fe y enemi¬ 
gas de Cristo. 

Después Su Santidad exhorta a los gobernantes y a los pas¬ 
tores para que iluminen el espíritu de los que fueron engañados 
por los errores del materialismo y del laicismo, y les inculquen 
los principios de ¡a justicia individual y social contenidos en los 
santos Evangelios y en la doctrina de la Iglesia. 

«Y no dudando que esta obra —prosigue diciendo Su Santi¬ 
dad— se realizará, ya que nuestra esperanza reside en los nobles 
sentimientos cristianos de que han dado pruebas evidentes el 
jefe del Estado español y sus colaboradores, fieles en la protección 
legal acordada a los intereses religiosos y sociales, conforme a las 
enseñanzas de la Silla Apostólica, esa esperanza se funda tam¬ 
bién en el celo ilustradísimo y en la abnegación de vuestros obis¬ 
pos y sacerdotes, como sobre la fe, la piedad y el espíritu de sa¬ 
crificio de todas las clases de la población española, virtudes de 
que han dado heroicas y constantes demostraciones». 

Evocando en seguida el recuerdo de las ruinas inmensas 
acumuladas por la sangrienta guerra civil, el Papa dirige un ho¬ 
menaje a la memoria de los obispos, sacerdotes, religiosos y reli¬ 
giosas y de los fieles en general que cayeron como mártires de 
sus creencias, y manifiesta que es verdaderamente milagroso 
cómo ese gran número de víctimas selló con su sangre la fe en 
Cristo que ellos profesaban. 

En seguida Su Santidad expresa su vivísimo deseo de que los 
centenares de miles de niños españoles regresen a su patria y 
a sus hogares. 

Finalmente Su Santidad indica a los obispos el deber que les 
incumbe de aconsejar a unos y a otros para que sea fructífera 
la política de pacificación, según los principios inculcados por la 
Iglesia y nobilísimamente proclamados por el generalísimo Fran¬ 
cisco Franco, a saber: justicia, pero también indulgente benevo¬ 
lencia para todos los extraviados. Y el Papa invita a todos los 
fieles para que dirijan constantemente oraciones y acciones de 
gracias a la Divina Providencia por los beneficios de la paz. 
Por último expresa sus votos muy ardientes por que en medio 
de la unión de todos los hijos de España se entre ahora en la la¬ 
bor de la reconstrucción, porque esa es obra que se impone co¬ 
mo deber para con Dios y para con la patria. Termina Su Santi¬ 
dad impartiendo su bendición apostólica a todos los fieles de la 
Iglesia de España. 



Estudios biológicos 
(Serie segunda) 

por Jaime Pujiula S. J. 

I—La determinación del sexo 

He aquí un punto que seguramente desde tiempos inmemo¬ 
riales ha preocupado a los biologos: ¿como es, o por que meca¬ 
nismo o proceso se determina, que unos organismos nazcan 

masculinos y otros femeninos? 
Si se echa una mirada a la historia de la biología, se en¬ 

cuentra una multitud de concepciones, a cuál más arbitraria so¬ 
bre el particular. En un artículo publicado por A. Thomson1, 
se dice que el número de teorías para desatar el nudo biológico 
se había doblado desde que Drelincuor había numerado basta 226 
hipótesis destituidas de valor. Blumenbach hizo notar que la de 
este autor era, en la serie de hipótesis inútiles, la 227-. 

Hipócrates y Anaxágoras opinaron que el ovario derecho era 
el productor de machos; y de hembras el izquierdo. Aristóteles 
atribuía al testículo derecho el poder de producir machos; y al 
izquierdo, el de producir hembras: hipótesis apriorísticas sm 
ningún fundamento científico; fundamento científico que en aque¬ 

llos tiempos era inasequible a los mortales. . „ 
Pero no menos reprobable y contra la experiencia es la hipó¬ 

tesis de aquellos que pensaron que un hombre robusto engen¬ 
draba machos y un hombre débil engendraba hembras. Lo mis¬ 
mo se podría haber dicho de una mujer fuerte y débil. Esto es 
desconocer en absoluto la genética. A la misma categoría perte¬ 
nece la opinión de Schenk, quien piensa que ciertas condiciones 
físicas, como por ejemplo, la nutrición, determinarían o provo¬ 
carían el sexo, encerrado y latente, según él, en el ovulo. 

Las teorías modernas son científicas, esto es, se fundan en 
datos positivos de observación y experimentación; pues la cien¬ 
cia moderna dispone de medios de que carecían los antiguos. 
Según los datos modernos, debemos distinguir tres clases de de¬ 
terminación del sexo: la prógama, la síngama, y la metagama, o 
en otras palabras más inteligibles, antes de la fecundación, en 

la fecundación y después de la fecundación. 

Determinación prógama 

y metágama dei sexo 

sexo en musgos y heléchos unisexuales. En la formación de es 

Nos interesa menos la determinación 
prógama y la metagama del sexo; por¬ 
que no pertenece a ninguno de estos 
grupos la del hombre. Esta compro¬ 
bada la determinación prógama del 

/ 

1 What determines sexf (Scienza, v®l. XI, XXIII-3. 1912). 
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poras tiene lugar la separación de unas esporas que originan una 
planta (musgo) masculina, de otras que dan una planta (musgo) 
hembra: de su fecundación sale una planta neutra, la esporofita. 

La determinación metágama del sexo la tenemos en algu¬ 
nos gusanos. En bonellia virtáis, gusano equiuroideo, se da un 
heteromorfismo enorme entre la hembra y el macho; aquella es 
grande, tiene la forma de saco con un apéndice acanalado en for¬ 
ma de T que se llama trompa. El macho, en cambio, es muy pe¬ 
queño. De los huevos fecundados salen larvas indiferentes. Si 
una larva pasa un tiempo, al menos un par de días, llevando vida 
sedentaria en la trompa de una hembra, se torna macho; si no, 
se convierte en hembra. 

Pero dejando a un lado la determinación 

Determinación sin- prógama y metágama del sexo, vengamos 
a la síngama, que es propia de la inmensa 

gama de! sexo mayoría de los animales y del hombre, y 

se lleva a cabo mediante el mecanismo de 
los cromosomas. Expliquemos el cómo. Sabido es que existe en 
el núcleo de las células una sustancia muy ávida de los colorantes 
básicos, que por esta causa ha recibido el nombre de cromatina; 
sustancia que al tiempo de la división celular constituye cuerpos 
especiales, llamados cromosomas, que son en número y forma 
constantes para cada especie. Ahora bien, en la espermatogé¬ 
nesis de varios insectos descubrieron los citólogos un cromo¬ 
soma, cuya figura era muy distinta de la de los demás cromosomas. 
Montgomery lo llamó cromosoma X, una incógnita. Pero bien 
pronto se cayó en. la cuenta de que también existía en el óvulo, 
con la circunstancia de que aquí era doble, es decir, existían dos 
cromosomas X. Por poco que se reflexione, hace pensar esto 
en una relación entre los dos sexos, y bien pronto se pudo formular 
una hipótesis sobre su probable significación en orden a deter- 
minar el sexo; sobre todo, teniendo presente el modo peculiar de 
comportarse los cromosomas en la maduración de los elementos 
ontogénicos. Digamos dos palabras acerca de este punto con el fin 
de que el lector pueda hacerse perfecto cargo de la determina¬ 
ción síngama del sexo. 

a) Espermatogénesis—Los espermatozoides o gametos mascu¬ 
linos traen origen del epitelio germinal del testículo. En eete 
epitelio se hallan los espermatogonios, de los que provienen unas 
células, bastante grandes, con núcleo notable, muy rico en cro¬ 
matina. Estas células 2 se llaman espermatocitos de primer orden; 
sufren luego dos divisiones consecutivas sin descanso intermedio, 

2 Ea la obra: Problemas biológicos, euya publicación ha obligado a diferir la revolución 
comunista de España, irán muy bien ilustrados estos puntos. 
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y originan, como es natural, cuatro células que se diferencian de 
las células ordinarias en que tienen reducido a la mitad el nú¬ 
mero de cromosomas. En una de estas dos divisiones los cromo¬ 
somas no se dividen sino que se van íntegros, la mitad de ellos a 
un polo, y la otra mitad al otro polo de la célula. Al efecto, los 
cromosomas se juntan antes de dos en dos en el ecuador de la 
célula para ir un cromosoma de cada par a un polo y el otro cro¬ 
mosoma al otro polo: pero sucede que el cromosoma X no tiene 
par, es único, y, por consiguiente, al irse los cromosomas ínte¬ 
gros a los polos, irá íntegro a un polo. Este polo tendrá cromosoma 
X, el otro no tendrá. Cada una de estas células se divide también 
y produce dos células hijas: las que provengan de la célula que 
tenía cromosoma X, lo tendrán también, ya que en esta segunda 
división celular se divide cada cromosoma en dos, que pasan a 
ser los cromosomas de las células hijas. Las dos células resul¬ 
tantes de la división de la otra célula que no tenía cromosoma X, 
estarán naturalmente sin cromosoma X. Al fin de cuentas el es- 
permatocito de primer orden ha-producido cuatro células: dos 
de ellas tienen cromosoma X, y las otras dos, no. Estas cuatro 
células se alargan, tomando la forma de flagelados y se convier¬ 
ten definitivamente en espermatozoides: la mitad de estos ten¬ 
drán cromosoma X, la otra mitad no. Esto por lo que toca al 
elemento masculino. 

b) Oogénesis—Parecido proceso se observa en la forma¬ 
ción del gameto femenino, llamado óvulo. También aquí existe 
un epitelio germinal que origina células ontogénicas, conocidas 
con el nombre de oogonios, de los que provienen los llamados 
oocitos de primer orden, los cuales por dos divisiones consecu¬ 
tivas dan origen también a cuatro células, una grande que será 
el óvulo fecundable, y tres pequeñas, llamadas células polares \ 
Pero, a diferencia de las masculinas o espermatozoides, cada una 
de estas células tiene cromosoma X, precisamente porque el 
oocito de primer orden tiene dos cromosomas X, y por consi¬ 
guiente, al formar pares de cromosomas, para reducir el número 
de cromosomas, los dos cromosomas X forman su par y, al sepa¬ 
rarse luego los cromosomas enteros, irá a cada polo un cromo¬ 
soma X; de aquí que las dos células hijas que se originarán 
por la primera división, tendrán cromosoma X. Al dividirse lue¬ 
go también estas células, se divide cada uno de sus cromosomas 
longitudinalmente en dos partes iguales, y, por tanto, también se 
divide el cromosoma X. Cada una de las células hijas de esta 
segunda división tendrá su cromosoma X. En suma, todos los 

óvulos tienen cromosoma X. 

3 Para no complicar las cosas, abrumando al lector con datos citológicos y fisiológicos, 
damas aquí lo puramente necesario para entender la solución del problema de la determina- 
eióa del sexo. Para más pormenores remitimos a la obra indicada y a la citología y embriología. 
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Esto supuesto, es fácil la inteligencia de cómo se determina 
el sexo. Recordemos, ante todo, lo dicho al principio, a saber, 
que en las células del macho, antes de reducir la cromatina, o 
mejor, el número de cromosomas, había un solo cromosoma X, 
de modo que 2A+1X sería la fórmula del macho; en las células 
de la hembra, en cambio, había dos cromosomas X; su fórmula 
sería: 2A+2X. En esta fórmula aparece tanto en el macho como 
en la hembra, el símbolo 2A. Este símbolo significa los cromo¬ 
somas ordinarios de la célula que no son X, y por contraposi¬ 
ción al o a los cromosomas X, reciben el nombre de autosomas. 
De estos autosomas existen dos juegos, tanto en las células del 
macho como en las de la hembra; porque por la fecundación, 
como veremos en seguida, se reúnen en la célula fecundada o en 
el huevo dos juegos de cromosomas, uno que aporta el gameto 
masculino y otro que aporta el gameto femenino: de aquí 2A. 
A los juegos de autosomas se añade el cromosoma X que tam¬ 
bién aportan o pueden aportar ai huevo los gametos. 

Pasemos ya a ver cómo se determina en la fecundación el 
sexo. La fecundación no es otra cosa que la unión de un gameto 
masculino con un gameto femenino o, lo que es lo mismo, la 
unión de un espermatozoide con el óvulo. Es evidente que, exis¬ 
tiendo dos clases de espermatozoides, unos con cromosoma X y 
otros sin cromosoma X, y solo una clase de óvulos, ya que to¬ 
dos tienen cromosoma X, no hay sino dos probabilidades, a saber, 
unión de un espermatozoide que tenga cromosoma X, con el 
óvulo, o unión de un espermatozoide sin cromosoma X con el 
óvulo que, como está dicho, siempre tiene cromosoma X. En 
el primer caso tendremos un óvulo fecundado, un huevo con 
dos cromosomas X, el cual tendrá esta fórmula: 2A+2X; pero 
esta fórmula es la de la hembra; luego el huevo en cuestión dará 
origen a una hembra. En el segundo caso resultará un huevo 
con un solo cromosoma X, que es el del óvulo, ya que el esperma¬ 
tozoide en este caso no tiene cromosoma X y, por lo mismo, no 
podrá aportarlo; la fórmula cromosómica de este huevo será: 
2A-}-lX. He aquí la fórmula del macho. Luego este huevo origi¬ 
nará un macho. 

De lo dicho se desprenden varias consecuencias o conside¬ 
raciones. Por de pronto se sigue de aquí que, según las leyes 
de la probabilidad, habrá tantos machos como hembras; pues, 
conforme hemos dicho, existen tantos espermatozoides con cro¬ 
mosoma X como sin cromosoma X. Así es en realidad en todos 
los vertebrados. Hablando del hombre, en particular, las esta¬ 
dísticas nacionales o internacionales dan un pequeño plus en 
favor de los machos; un seis por ciento más machos que hembras, 
lo cual no desvirtúa la teoría, y no deja de ser incluso providen- 
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cial; pues los hombres son los que hacen los trabajos pesados 
y mueren muchos en desgracia; constituyen los ejércitos en 
tiempo de guerra, donde caen tantos. De modo que todo consi¬ 
derado, tenemos prácticamente en la sociedad quizás más mu¬ 
jeres que hombres. 

La determinación del sexo, según esta teoría, estará com¬ 
pletamente sustraída al arbitrio del hombre y a sus manipulacio¬ 
nes: esta determinación sería dirigida solo por la Divina Provi¬ 
dencia. El hombre, los padres, se han de conformar con lo que 
Dios les dé, en cuyas manos está la suerte de los hombres. 

Aunque en general suele haber en las familias tantos va¬ 
rones como hembras, todavía se ha reparado en que existen fa¬ 
milias, en que todos o casi todos son varones, y otras en que 
todas son hembras. Desde luego esto no es, ni con mucho, ordi¬ 
nario ni frecuente, si se trata de familias numerosas. De momento 
no recordamos haber visto o conocido ninguna familia de seis u 
odio hijos en que fuesen, o todos varones o todas hembras. Pero 
demos que ocurriesen estos casos: ¿sería esto contra la teoría? 
No, por dos razones: primeramente, no repugna que en estos 
casos particulares sea una verdadera casualidad que hayan logrado 
fecundar el óvulo una clase de espermatozoides; y en segundo 
lugar, no es contra ningún principio biológico que las dos clases 
de espermatozoides no tengan exactamente la misma resistencia 
a los agentes externos, v. gr., a la acidez del medio en que están 
o que han de atravesar; y unos perezcan o se inutilicen para la 
fecundación, mientras que los de la otra clase se conserven y 
fecunden. Y para que se vea que no hablamos apriorísticamente 
y de meras posibilidades, recordamos un artículo de un doctor 
alemán, publicado en Deutsches Medizinisches Wochenschrift, 
en que daba razón y cuenta de lo que le había ocurrido con una 
mujer casada sin hijos, apesar del gran deseo de tenerlos. Bien 
examinada por el doctor, resultó que tenía un jugo vaginal ex¬ 
cesivamente ácido y, sospechando ser esta la causa de la esteri¬ 
lidad, le aconsejó un lavado vaginal con bicarbonato sódico antes 
del uso conyugal; y he aquí una fecundidad estupenda, solo que 
todos los hijos eran varones. Esta circunstancia hizo sospechar 
al doctor si por ventura el bicarbonato mataba o inutilizaba los 
espermatozoides con cromosoma X. Y esto fue acaso lo que le 
obligó a escribir y a publicar el artículo. Y nadie se extrañe de 
que invoquemos, para explicar casos que pueden ofrecer dificul¬ 
tad a la teoría, la posible diferencia resistiva de los espermato¬ 
zoides a los agentes; pues es cierto que no se dan dos formacio¬ 
nes biológicas enteramente iguales. 

Volviendo ahora a la constitución cromosómica del óvulo 
fecundado (huevo), cuando este tiene en sí dos cromosomas X, 
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uno que ya tenía de sí, y otro que ha aportado el espermatozoide, 

determinando una hembra, dicho óvulo fecundado es un diploide 
homocigote: diploide, porque tiene dos juegos de autosomas, el 

juego propio y el traído por el espermatozoide; además, es homo¬ 
cigote, porque está constituido por dos haploides iguales; los dos 

gametos eran en esta parte de igual constitución cromosómica, 

a saber, 1A+1X y 1A+1X, los cuales, al juntarse, dan el diploide 

hembra, esto es, 2A+2X. En cambio, cuando el óvulo fecundado 

no tiene más que un cromosoma X, es un diploide heterocigote, 

quiere decir, que viene de dos haploides desiguales, a saber, 

de un 1A sin X y de un !A-)-X. Al juntarse darán un óvulo fe¬ 

cundado de fórmula 2A+X, es decir, de fórmula de macho. 

En su consecuencia, en el hombre y en todos los mamíferos, 

el homocigote es la hembra y el heterocigote es el macho. Lo 

propio ocurre en los insectos. Este es el llamado tipo A. Pero 

no deja de existir el tipo B, en el cual los papeles están inverti¬ 

dos: el macho es el homocigote y la hembra el heterocigote. La 

fórmula del macho es: 2A+2X; la de la hembra es 2A+1X. 

Fácilmente se caerá en la cuenta de que para la determina¬ 

ción del sexo mediante el mecanismo de los cromosomas X, 

viene a ser lo mismo: la única diferencia está en que en el tipo 

B hay dos clases de óvulos, unos con cromosoma X y otros sin 

cromosoma X; y solo una clase de espermatozoides, porque to¬ 

dos tienen cromosoma X. Las probabilidades de macho o hembra 

son exactamente las mismas que en el tipo A. 

No dejaremos de tocar hacia el fin de este artículo sobre 

la determinación del sexo que además del cromosoma X, que se 

le hace responsable de la determinación del sexo, se ha encon¬ 

trado en las células ontogénicas otro cromosoma discrepante de 

los demás, así de los autosomas como del cromosoma X. Se le 

ha llamado cromosoma Y, es decir, otra incógnita. El significado 

fisiológico o citojógico de este cromosoma no se ha aclarado aún 

bastante; bien que no falten observaciones o experimentos que 

arguyen su actividad y justifican su existencia. En lo que se con¬ 

viene es en que no tiene qué ver con la determinación del sexo: 

bajo este concepto se considera como cero. Según su ausencia o 

presencia en los espermatocitos de primer orden, tenemos dos ti¬ 

pos también: el tipo Protenor, por haberse hallado en hemípteros 

de este género, y es el estudiado hasta aquí; y el tipo Ligaeus, 
otro género de hemípteros. La fórmula diploide del macho o del 

heterocigote de este segundo tipo es: 2A+YX; la de la hembra 

es: 2A+2X. Los gametos (haploides) del macho serán: lA-f-Y 

y lA-j-X; los de la hembra serán: 1A-J-X y 1A+X, enteramente 

iguales. De la unión de gametos resultarán solo dos combinaciones 

posibles, a saber, la unión de lA-fX con 1 A+X=2A-f-2X; y 
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tendremos un huevo que originará una hembra (homocigote). 

La otra combinación posible será la unión de íA-j-Y con 
lA-j-X=2A-f-XY, y será un huevo destinado a originar un ma¬ 

cho (heterocigote). 

Finalmente, indicaremos que, aunque la teoría del cromo¬ 

soma X es la que da mejor razón de la determinación del sexo, 

todavía hay casos en que parece fracasar. Uno de estos casos 
fue el ocurrido en Infiesto (Asturias), de un corderito mons¬ 
truoso. Tenía una sola cabeza y dos troncos, que eran de dis¬ 
tilo sexo. ¿Cómo explicar esto? Si se quiere sostener que se 
trata aquí de la unión de gemelos univitelinos, estos deberían 

ser, según la teoría, de un mismo sexo. Si se admite que es un 
solo individuo, cuyo tronco se escindió en los primeros esta¬ 
dios embrionarios, tendremos la misma dificultad; puesto caso 
que el sexo estaba ya determinado desde la fecundación. 

Este caso lo presentamos como verdadera dificultad contra 
la teoría en una sesión científica. Posteriormente el hallazgo de 
un óvulo con dos núcleos en un folículo primitivo de una niña 
recién nacida, nos puso como en la mano la clave para explicar 
el caso del corderito con dos troncos de diferente sexo, sin com¬ 
prometer la teoría. En efecto, basta suponer que su origen se 
debe a un óvulo con dos núcleos, que luego fueron fecundados por 
dos distintos espermatozoides, uno con cromosoma X y otro sin 
cromosoma X; los cuales pudieron desarrollarse dentro de un 
mismo huevo, cada uno por su cuenta; pero durante su evolución 
se fusionarían por la parte anterior, dejando libre la parte poste¬ 

rior, la única que lleva el sexo. 

Existen seguramente otros casos que ofrecen dificultad y 

por ventura no tienen otra solución que la que acabamos de in¬ 

dicar. 

He aquí lo que sabe actualmente la ciencia sobre el problema 

de la determinación del sexo. 



Algunas notas sobre herencia 

por Martín Carvajal 
(del Co4egio Médico de Santander) 

En alguna ocasión estuve contemplando un cuadro en el 

cual se destacaba en primer término una hermosa figura hu¬ 

mana. Tras de ella, en la proyección de las lejanías, hasta la 

más remota, veíanse multitud de figuras las más diversas, to¬ 

das distintas en tamaño, forma y colorido, que lanzaban hacia la 

figura central y acentuada, hilos que intentaban tocarla y apri¬ 

sionarla, apoderarse de sus acciones y caracterizarla en sus pe¬ 

culiaridades. 

Simbolizaba el cuadro el desarrollo de una personalidad so¬ 

bre la cual influían los antepasados, quienes pugnaban por apode¬ 

rarse de ese descendiente, que significaba para ellos la inmorta¬ 

lidad. Los antepasados quieren hacerse presentes, y revivir en 

el último representante vivo de su raza. 

Lo que dijo Horacio: «Non omnis tnoriar», no moriré del to¬ 

do, es una verdad orgánica completa. Los corazones de padres y 

descendientes son una cadena henchida de la misma sangre, en 

la cual bullen las mismas pasiones, los mismos anhelos y las ten¬ 

dencias ancestrales de centenares de genitores que existen en 

los últimos vivos, aunque aquellos hayan desaparecido cientos 

de años atrás. 

Nuestra vida y nuestra muerte son misterios impenetrables. 

Apenas si esquejes de Ixfc son captados por la paciencia y la 

constancia de los investigadores para que de su conjunto y su 

consideración surja algo de, la verdad de esa sombra que por 

todas partes nos envuelve. 

Los cerebros de los muertos ilustran a los vivos. Un siglo 

estudia, investiga, medita y muere, para que el siglo que le suce¬ 

da continúe, paso ante paso, esa incesante y paciente labor sobre 

lo ya alcanzado. 

Somos herederos de los conocimientos de quienes nos pre¬ 

cedieron, y a estos debemos la consiguiente atención, igual que la 

más preciada herencia, la que recibimos, mejoramos, y a nuestra 

vez trasmitimos para que quienes nos sucedan hagan lo propio, 

y de esa manera facilitar a la humanidad conocimientos que le 

permitan imponerse lo mejor posible al medio, siempre agresivo. 

No como en la selva, donde jamás hay mejoría y la lucha es in- 

misericorde, pues allí, en el medio vegetal, el habitante animal 

lucha solo, nada disfruta, y siempre muere en manos del más 

fuerte. No así la humanidad, dueña de sentimientos más altos 

y más nobles, como que vienen y van en un alma espiritual, que 
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trabaja en conjunto para mejorar el medio, para amparar al débil, 

para socorrer al inferior sin absorberlo y sin anularlo. Labor esta 
que no es exterior, sino que reside en la intimidad del ser humano, 

y que esplende desde la célula madre hasta el organismo adulto. 

El médico ha de luchar con un enorme complejo de oscuras 

dificultades para dar un diagnóstico lo más acertado posible, y 

para instituir un tratamiento adecuado en cada caso. Ante todo 
ha de tener presente el terreno sobre el cual ha germinado el 
acto patológico. Pasteur decía resumiendo todas sus ideas: «El 

terreno es todo; el principio nocivo no es nada». Y esto es de 
una veracidad concluyente. El terreno de la enfermedad es el 
organismo humano, hijo de una herencia fija, inmutable, perpe¬ 
tua en la vida, el cual recibe las injurias de adherentes que infe- 
riorizan la resistencia, tales como el fantasma de la sífiles, el 
mayor enemigo de la progenie, pues, como dice De Maistre, 
«mata lo que no existe, y vigila cerca de las fuentes de la vida, 
para cegarlas»; la tuberculosis que abate cientos de miles de 
vidas en el mundo; el temible alcohol, peor que las anteriores, 
pues infiltra de veneno la madre celular, trastrueca sus miste¬ 
riosas y trascendentales funciones, compromete la vida futura, 
no tiene tratamiento en esa faz de viciación del germen vital, y 
amenaza ahogar la humanidad en su ola ardiente. Todos estos fac¬ 
tores alteran el medio interior y exterior en que va a desarrollar¬ 

se el hombre. 

Hemos de saber cuál es el fenómeno inicial de las vidas 

con las cuales luego hemos de alternar, para favorecerlas de las 
injurias múltiples de la patología, y que reciben de sus genitores 
como patrimonio de resistencia o de debilidad. He aquí lo que 

me propongo esbozar en estos breves apuntes. 

El espíritu humano ha tenido siempre la preocupación del 

desarrollo del propio ser. La ontogénesis y la filogénesis no son 
fenómenos distintos: son dos aspectos de un mismo fenómeno 

general: el desarrollo orgánico, sobre el cual va a actuar el 
médico en las dificultades del esclarecimiento de las causas y 
efectos de la enfermedad, en cada caso y en los casos colectivos. 
Es decir, que para ello ha de conocer el terreno sobre el cual 
germinan los principios activos contrarios, y ese terreno ha de 
conocerlo desde su principio, y cómo es ese indicio, y cuáles son 

las peculiaridades de defensa o de derrota que en si lleva. 

La evolución de las razas y de las especies es un hecho claro 

que apenas llama la atención. El desarrollo del individuo es un 
fenómeno común, al cual poca o ninguna importancia se le da, 
por ser, al parecer, sin importancia para quien no medita en el 

hondo significado que en realidad tiene en el misterio de su 

origen. 
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Sinembargo, el desarrollo de un ser humano, de una indivi¬ 
dualidad a expensas de una célula sexual, es una turbadora ma¬ 
ravilla, más importante aún que la evolución de una especie, 
que la formación de un mundo, ya que en realidad constituye 
por sí solo un mundo con todas las condiciones y especificacio¬ 
nes, maravillas y complicaciones de todo orden, de lo cual apenas 
entrevemos ligeros rayos de luz. 

El individuo en su conjunto (estructura y funciones, cuerpo 
y alma) no cesa en el curso de su desarrollo de constituir una uni¬ 
dad armónica, perfecta e indivisible. 

La vida es tan difícil de definir como la materia, la ener¬ 
gía, la electricidad o cualquiera otro fenómeno fundamental. Mas 
sí es posible dar una descripción de los seres vivientes y estudiar 
sus principales propiedades, cuales son: su protoplasma natural 
base de la vida, más los principales fenómenos fisiológicos regu¬ 
ladores de su equilibrio: metabolismo, irritabilidad y repro¬ 
ducción. 

Agrupados los factores de herencia en la masa del embrión, 
denominada por algunos bioíogos idioplasma, es el cuerpo que 
se divide en cada segmentación celular. 

En el curso de las segmentaciones el idioplasma viene a des¬ 
membra! se infinitas veces dando lugar a nuevas vidas, y rete¬ 
niendo cada vez el plasma continuador de la segmentación. 

Weismann en 1914 adoptó nuevamente la noción del idio- 
plasma y la modifico. Sus estudios en monocelulares le llevaron 
al concepto de la continuidad de los individuos: un infusorio es 
inmortal reproduciéndose indefinidamente en segmentaciones. 
Esta continuidad esta asegurada por el plasma germinativo que 
es el portador de los factores de herencia. En los pluricelulares 
el plasma germinativo del nuevo ser se origina por la unión de 
los plasmas germinativos del padre y la madre que son llevados 
en. los gametos. Atendiendo a que los factores de la herencia pro¬ 
ceden por partes iguales del padre y de la madre, Weismann sa¬ 
có la conclusión de que el plasma germinativo tiene que estar 
forzosamente localizado en los núcleos de las células germina¬ 
tivas, y fue más allá afirmando que debían buscarse en las par¬ 
tículas sólidas del núcleo, los cromosomas, que acababan de des¬ 
cubrirse por esta época. Cada cromosoma encierra en sí un 
número extraordinario de «determinantes» que son las unidades 
de la herencia. Cada determinante representa, pues, una cuali¬ 
dad determinada y heredable. Todos los caracteres pertenecien¬ 
tes al mismo órgano están comprendidos en partes mayores que 
Weismann llama ids que pueden corresponder a lo que se llama 
plastinelas. 
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El cromosoma se compone, según él, de varios ids entrela¬ 
zados. El núcleo ovular contiene todo el plasma germinativo, 
pero en el curso de la segmentación ovular, este se reparte des¬ 
igualmente, de modo que cada célula del organo recibe solamente 
la parte en la cual se hallan adheridas las determinantes del ór¬ 
gano. En cada individuo todas las células que forman el cuerpo 
(soma) solo contienen partes del plasma germinativo. 

Durante todo el fenómeno de la segmentación una serie de 
células conserva en si la masa entera de todos los caracteres he¬ 
reditarios : esta es la serie germinativa o el germen que más tar¬ 
de en el individuo suministrará los gametos. Este germen no tie¬ 
ne papel activo actual de importancia para la vida del individuo, 
mas es el elemento de continuidad y garantiza la continuidad 
de la especie. 

Todo ser pluricelular está formado de estas dos partes que 
hemos distinguido: un soma, un cuerpo, un individuo mortal; y 
un germen de continuidad, inmortal, que por los eslabones in¬ 
termediarios de los gametos y el óvulo, se trasmite de una a 
otra, y a interminables generaciones. 

Si el padre y la madre se diferencian en una serie de carac¬ 
teres, y por consiguiente los plasmas germinativos paterno y ma¬ 
terno son distintos, el huevo contendrá un plasma germinativo 
bastardo, y será el punto de partida para una nueva serie de 
individuos similares. 

Guando el soma se modifica bajo la influencia del medio, 
las modificaciones no pueden trasmitirse a la descendencia, pues 
no existe relación alguna entre el soma y el germen. Tal vez 
cuando un trauma es tan intenso que llega a actuar sobre el ger¬ 
men, estas células germinativas modificadas serán el punto de par¬ 
tida de una nueva serie de herencia. De ahí la importancia de 
librar el germen de traumatismos tóxicos, que no lo matan pero 
si lo infectan o deforman: alcohol, sífiles, estupefactos. ..; o mejo¬ 
rarlo para mantenerlo incólume. 

El aforismo de Harvey Omne vivum ex ovo se ha confir¬ 
mado en todas las investigaciones hechas al respecto. La pene¬ 
tración de la extremidad cefálica del espermatozoide dentro del 
óvulo da principio a una serie de fenómenos de una trascen¬ 
dencia sustancial. El centrosoma se constituye en fundamento 
de una iniciación que abarca la sustancia toda del huevo fecun¬ 
dado. El núcleo espermático y el centrosoma se acercan al núcleo 
del óvulo, de modo que los dos núcleos se encuentran colocados 
a un mismo nivel, y esta situación precisamente constituye el 
arranque, el principio de un nuevo individuo. 

La segmentación que sigue, en la cual se aprecian los fila¬ 
mentos o cromosomas, o plastinemas, como los llama Toledo Pi- 
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sa, a los cuales está asignada en la fecundación humana la impor¬ 
tantísima misión de trasmitir de los padres a los hijos sus parti¬ 
cularidades vitales. El nuevo futuro ser no es doble por esperma¬ 
tozoide y óvulo compenetrados, sino múltiple por las plastine- 
mas que en la segmentación aparecen. Cada uno de nosotros 
representa un mosaico original de plastinemas portadoras de los 
factores de organización somatosíquica de los padres y antepa¬ 
sados. 

En cada una de las células reproductoras de estos se hallan 
repartidas en los veinticuatro pares de la porción medular o li¬ 
neal de los cromosomas o plastinemas, dos combinaciones com¬ 
pletas, factores hereditarios que se deben una al padre y otra a 
la madre, puesto que los individuos son formados rigurosamente 
por la unión de dos mitades, o sea, por la mitad de cada una de 
las dichas combinaciones paternas o maternas. 

Estos factores de origen paterno y materno no se funden 
directamente en nuestras células, dando origen a las células mis¬ 
mas, sino que se asocian. Cada individuo representa, por decir¬ 
lo así, un individuo doble, porque todo ser se halla constituido 
por dos partes. En otros términos, todos nuestros caracteres 
tienen origen en un material germinal doble, y como cada parte a 
su vez es resultante de otras combinaciones múltiples, con la inter¬ 
vención de las manchas ancestrales que se desarrollan entre los 
segmentos, de ahí se viene al caso de la herencia múltiple. 

Por ejemplo: el príncipe Fernando de Hapsburgo, heredero 
del trono de Austria, muerto en Sarajevo en 1914, representa 
2.074 ascendientes directos desde el siglo vm cuando se delineó 
su familia. 

Es fácil, por lo expuesto, imaginar la serie infinita de com¬ 
binaciones que se producen entre los plastinemas, entre estos de¬ 
pósitos de factores hereditarios y mendelianos. Esa es la razón 
porque no puede haber dos seres completamente idénticos, pues 
según el cálculo matemático de combinaciones, teniendo en cuen¬ 
ta la fórmula 2n que se aplica perfectamente aquí en este caso, 
presentando el hombre 24 pares de plastinemas, o sea, 2-24, un 
mismo individuo podrá presentar, en caso de ser diferentes los 
dos plastinemas de cada par, más de diez y seis millones de cé¬ 
lulas, y de ellas solo una contará todos los factores del padre, 
y solo una todos los factores maternos. Según un hombre de cien¬ 
cia, todo matrimonio presenta teóricamente la facultad de po¬ 
blar de hijos, todos diferentes, varios planetas como el nuestro. 

En este momento de la formación de la blástula y la gástrula 
viene un hecho de suma importancia ya en la faz de la organo¬ 
genia, del cual arrancan los caracteres individuales síquicos y fí¬ 
sicos, y es el momento en el cual el individuo va a recibir las 
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peculiaridades de su herencia, y es cuando viene la lucha de los 
elementos por apoderarse de ese ser, haciéndose presentes los 
antepasados que pretenden apoderarse de ese su descendiente 
para surgir nuevamente a la vida en él. 

Los diversos órganos del embrión resultan de la diferencia¬ 
ción ulterior de las células de las hojillas de la gástrula, de su cre¬ 
cimiento desigual y de los repliegues que sobrevienen. 

El ectodermo, elemento ovular femenino casi íntegramente, 
da nacimiento a la capa externa de la piel y al sistema nervioso. 
Esta es la enorme importancia del elemento ovular femenino, de 
donde se desprende el sistema nervioso cerebral y medular, es 
decir, que da las células síquicas de la corteza cerebral, las de los 
otros centros y las de la médula. 

Por eso somos hijos intelectuales de nuestras madres, y por 
excepción, por la presencia de plastinemas de antepasados, hi¬ 
jos de los ancestros masculinos, mas por influencia siempre del 
elemento femenino. 

El endodermo, donde predomina el elemento macho, forma 
la pared del canal intestinal y sus anexos. El mesodermo, ele¬ 
mento mezclado por acercamiento y algunas veces penetración 
de los dos componentes originales, forma los sistemas óseo, muscu¬ 
lar, vascular, excretor y reproductor. Ahí está precisamente el 
misterio del sexo, en lo cual no me ocuparé aquí, pues merece¬ 
ría una delicada disquisición, de mucha importancia. En ese sec¬ 
tor es donde se verifican las nocivas influencias de tóxicos que 
desvirtúan la normal ondulación de los elementos, y por esto vie¬ 
nen degeneraciones sexuales, quistes dermoides y demás anoma¬ 
lías que vemos luego irremediablemente cumplidas en los orga¬ 
nismos adultos. La sífiles y el alcohol especialmente debilitan y 
desvían el concepto armónico del principio de la vida en ese mo¬ 
mento decisivo para el bienestar del ser que viene ya luchando 
contra las agresiones e injurias del medio. 

El ectodermo, de predominio ovular femenino, da, como ya 
dije, el nacimiento al sistema nervioso. De ahí la herencia intelec¬ 
tual que casi siempre da la madre, y por eso vemos a cada paso 
la presencia maternal en cosa de tanto alcance y tanta monta, 
como son todas las manifestaciones intelectuales, inorgánicas o 
espirituales, vocaciones artísticas, disposiciones anímicas, veni¬ 
das de la madre y no del padre, salvo en los casos de ancestra- 
lismo, cuando un antepasado se impone en el descendiente, por 
medio del óvulo de la hija. 

Todas las funciones de los seres vivientes se hallan en las 
células sexuales: metabolismo constructivo y destructivo, irrita¬ 
bilidad, reproducción, que luego se desarrollan y acentúan al 
par de los órganos. 
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La manifestación del espíritu es paralela al desarrollo del 
cuerpo. Cualesquiera que sean las relaciones finales entre el 
cuerpo y el espíritu, racionalmente no se puede dudar que ambos 
se hacen sentir o apreciar desde el desarrollo del germen. 

Es curioso observar que muchas personas a quienes repug¬ 
nan ciertas enseñanzas de la ciencia, tales como los partidarios 
de la evolución gradual de la especie humana, aceptan con sere¬ 
nidad el hecho universal del desarrollo del individuo, espíritu 
al par que cuerpo. A mí me parece que el espíritu es al cuerpo 
lo que la función a la estructura, elementos indispensables que se 
complementan. El cuerpo, o el cerebro, digamos, no son causa 
de determinadas estructuras: ambos son inherentes a una organi¬ 
zación común, que es el individuo; distintos en su naturaleza, 
indispensables para la armonía del conjunto, y que, separados 
en la muerte, desintegran el individuo. 

La herencia en lo que nos interesa y tratamos, es la tras¬ 
misión de los padres a sus descendientes, de las peculiaridades o 
caracteres mentales y físicos. Mas no al modo del padre que deja 
a sus hijos una cosa o una madre que les deja sus joyas, pues 
como cada célula viene de otra célula preexistente, y las células 
se forman no por aporte de todas las partes del cuerpo, sino por 
división de células anteriores derivadas del huevo fecundado, vie¬ 
ne a ser la herencia una participación de aquellas peculiaridades 
inherentes a los antepasados. 

El problema que se plantea para quien estudia estos fenó¬ 
menos de la herencia y desarrollo, se divide en dos partes: no 
hay para qué pensar más en saber cómo el cuerpo produce célu¬ 
las sexuales, puesto que esto no es exacto, sino mejor saber có¬ 
mo estas dan nacimiento al organismo adulto y cómo se con¬ 
tinúa en las células sexuales. 

El germen es el organismo no desarrollado que forma el li- 
gamen entre dos generaciones sucesivas; el cuerpo es el organis¬ 
mo desarrollado que se forma a partir del germen; y bajo la in¬ 
fluencia del medió ya interior, ya externo. 

El cuerpo se desarrolla y muere en cada generación. El plas¬ 
ma germinativo es, al contrario, la corriente ininterrumpida de 
sustancia viva que une las generaciones unas con otras. El cuerpo 
nutre y protege al germen, es el portador del plasma germinativo, 
el administrador mortal de una sustancia inmortal, mas no espi¬ 
ritual. En nosotros viven todos nuestros antepasados. Nosotros 
somos apenas los depositarios ocasionales, el nartecio evanescente 
de todas las vidas que por millares nos han precedido, y que por 
millares nos seguirán, mas sobre estas tenemos la influencia que 
nos presta la voluntad, ya que sobre las anteriores nada pode¬ 
mos hacer, y hemos de acendrar este depósito sagrado, para que 
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las vidas futuras surjan lo más puras posible, vigorosas, sanas 
y fuertes. Tenemos, pues, la absoluta obligación, y para esto es 
precisamente para lo que sirven estos estudios, de no saturar los 
cromosomas que se nos confían, con alcohol ni con sifiles, para 
que sus hojillas cumplan a cabalidad el cometido normal, y no 
alteren los tejidos a que dan nacimiento, especialmente el ner¬ 
vioso, y no le añadamos a la herencia ancestral, epilepsias, lo¬ 
curas, hemofilias, degeneraciones óseas, medulares, sexuales etc. 
Entreguemos el depósito recibido, mejorado en lo posible, de 
modo que sea un plasma dispositivo seleccionado o al menos ín¬ 

tegro. 
El contraste entre el germen y el cuerpo, entre el organismo 

inicial y el organismo pleno es una concepción fundamental de 
la ciencia moderna que por los medios de investigación de que 
se dispone, ha podido ahondar en tan ardua cuestión, especial¬ 
mente el profesor Toledo Pisa, ya citado. Weismann también 
lo ha demostrado en sus luminosos estudios sobre el plasma ger¬ 
minativo. Johansenn introdujo las nociones de genotipo y feno¬ 
tipo. El genotipo representa la constitución hereditaria fundamen¬ 
tal de un organismo: es el tipo germinal. El fenotipo es el orga- 
nimo desarrollado con todas sus características visibles: es el 

tipo somático. 
De todas estas consideraciones podemos decir, en resumen, 

que la herencia se puede definir como la organización germinal 
particular que se trasmite de los padres a sus hijos. Lo heredado 
es la suma de todas las cualidades determinadas o causadas por 
esta organización germinal. El desarrollo, que es de lo que se 
ocupa el sabio agustino Mendel en sus admirables disquisiciones, 
es la diferenciación progresiva y coordenada de organización ger¬ 
minal, en organización adulta. La diferenciación es la formación 
y la localización de sustancias diferentes formadas por la sus¬ 
tancia germinal, y de una serie de estructuras y de funciones 
que derivan de ellas mismas, y de las funciones relativamente 

simples del osperma. 
Entre los padres y los hijos hay semejanzas generales y dife¬ 

rencias particulares. Todas las características de la raza, la es¬ 
pecie, del género, de la clase y del filum, son naturalmente here¬ 
ditarias, y son inalterablemente fijados por la herencia. 

Los parecidos hereditarios se manifiestan en la anatomía de 
conjunto y en la anatomía de detalle de cada caso, en la foi ma, 

talla, color etc. de cada parte. 
Tienen importancia algunos caracteres teratológicos y pa¬ 

tológicos; polidactilia, miopía, hemifilia, giaucomatosis; y los 
fisiológicos, pues en la morfología tienen correlación funcional 

unes, y otros hereditarios. 
( Concluirá) 



El don precioso que España 
legó a América 

por Yvonne Stafford 

Ei hermoso ensayo que va a leerse, obra de la señorita 

Stafford, universitaria en Estados Unidos, y expresamente 

destinado a nuestra revista, muestra que esta es cono¬ 

cida y estimada en el distinguido Colegio Marygrove, 

como lo es en otros muchos centros intelectuales de aque¬ 

lla nación. Agradecemos a la autora el amable obsequio. 

Las valiosas riquezas que España recogió en la América, di¬ 
fundidos en cantos y en historias por todo el mundo, fueron muy 
inferiores en valor al oro con que la dotó por espacio de tres si¬ 
glos. Su oro no fue el brillante y lustroso metal que con frecuen¬ 
cia arrastra con codicia a los locos del mundo, sino la herencia de 
una cultura altamente desarrollada, que tuvo sus orígenes bajo 
el gobierno de Isabel, que fue creciendo más y más en tiempo de 
Garlos V, y que tuvo su gran eflorescencia con el gobierno de 
Felipe II y sus sucesores. Apesar de que en su Edad de Oro Es¬ 
paña se hizo famosa por sus hazañas militares y navales, el suelo 
no fue para la mayor parte un campo de batalla, y por eso los go¬ 
bernantes procuraron establecer por todos los medios una paz 
general en su propia patria. Y bajo estas condiciones animaron al 
pueblo a realzar la cultura nacional con grandes y gloriosas obras 
en las bellas artes. 

Durante el reinado de Fernando y de Isabel se echaron los 
cimientos de la Edad de Oro. Isabel, de más elevada cultura que 
Fernando, señalo el camino para una más elevada erudición. 
El bello dialecto de su provincia nativa, Castilla, reemplazó poco 
a poco todas las demás variaciones de la lengua. Y cuando se lo 
permitió la obra de reconstrucción política de su reino, entonces 
pudo ella misma consagrarse al estudio. A fin de que su familia 
real pudiese recibir una educación conveniente y conforme a la 
posición de su vida, estableció una escuela en la corte, semejante 
a las famosas Escuelas Palatinas del tiempo de los Garlovingios, 
actuando como preceptor el gran filósofo italiano Pedro Mártir. 

Salamanca era, en el principio del reinado de Isabel, la única 
importante universidad de España; otras fueron establecidas 
durante los años de su gobierno. La educación se abrió para todas 
las gentes; fue libre para el pobre que estaba dotado de méritos. 
En Salamanca los estudiantes oían clases de gramática, retórica, 
dialéctica, aritmética, geometría y música, bajo la dirección de 
ilustres catedráticos, tales como Daza, Lebrija y el italiano Mari¬ 
neo. Pero no solo los hombres letrados y notables lograron al¬ 
canzar un alto grado de educación, sino muchas mujeres, en 
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especial las princesas Juana y Catalina, Beatriz Galindo, Lucía 
Medrano, Francisca Nebrija e Isabel Vergara, quienes imitando 
la personalidad de Isabel, se distinguieron muy pronto en filo¬ 
sofía, latín y matemáticas. Si se les hubiese permitido enseñar 
en las universidades a las mujeres de aquellos tiempos, fácilmente 
hubieran podido obtener muchas cátedras. 

La Universidad de Alcalá tuvo por su fundador al erudito 
y sabio confesor de la reina, cardenal Jiménez de Cisneros, 
quien fue además el recopilador de la Biblia poliglota. Se le 
consideró como uno de los grandes ascetas y letrados de entre los 
eclesiásticos de su tiempo, lo mismo que uno de los más sabios 
estadistas del gobierno de Isabel. 

Con la generosidad de esta reina todas las ciencias progre¬ 
saron. La botánica y la zoología tuvieron sus comienzos con 
Francisco de Oviedo; el estudio de la astronomía fue adelantando 
con Alonso de Córdoba, y la anatomía halló un campo amplísi¬ 
mo en los estudios de medicina, gracias a los esfuerzos de La¬ 
guna. Geraldini, Lebrija, Sepúlveda, Lucena y Ocampo contri¬ 
buyeron grandemente a abrir un extenso horizonte en los estu¬ 

dios de la arqueología. 

La literatura encontró en la corte un generoso protector. 
Una ,importante obra literaria popularizada por los cortesanos, 
fue el romance medioeval Amadís de Gaula. Esta fábula, anti¬ 
guo cuento francés llevado a España por Portugal, es una pura 
novela llena de dragones y de gigantes, y enaltece la bravura 
del caballero Amadís. Todos leyeron la novela y las imitaciones 
de ella se hicieron tan fantásticas y tan grotescas, que fue prohi¬ 
bida la circulación en todas las colonias de America. 

Entre los personajes literatos favorecidos por los nobles es¬ 
tá el eminente Don Jorge Manrique quien trató de establecer 
los ideales del honor y de la gloria que marcaron el verdadero 
carácter castellano durante la Edad de Oro. Su fama descansa 
en el poema sobre la muerte de su hermano, Las coplas, que 
ya se ha hecho muy familiar en lengua inglesa con la tra¬ 
ducción de Logfellow. Otros nombres que descollaron amplia¬ 
mente en el horizonte de la literatura de esta época, fueron 
Fernando de Rojas, Antonio de Nebrija y Encina. 

La Edad de Oro de España viose enaltecida al ir surgiendo 
el arte español. Antes de Fernando y de Isabel, el método francés 
influyó en aquel arte, que a su vez fue seguido por la influen¬ 
cia del flamenco aportado por Jan van Eyck, quien llegó en com¬ 
pañía de un embajador borgoñón con el fin de pintar el retra¬ 

to de una princesa de Portugal. 
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En tiempos de Isabel, el arte italiano tuvo su predominio en 
España. Mientras las cortes fomentaban la pintura, muy poco se 
llevaba a cabo en el campo del arte original español. 

Isabel se manifestó siempre gran protectora de la música. 
Estuviese ella en palacio o en el campo de batalla, siempre se 
rodeaba de cantores y de músicos. Gracias a su gran influencia, lle¬ 
gó para España el resurgir de la música nacional. Bajo la dirección 
de la nueva Escuela de los Países Bajos, la estructura de contra¬ 
punto prospero, y los detalles en la música se hicieron más seguros 
y variados. Durante el reinado de Isabel se pudo formar en el 
Alcázar una magnífica colección de cancioneros. La música re¬ 
ligiosa recibió también un grande estímulo con el entusiasmo de 
los ricos miembros de la corte. El más brillante y famoso músico 
fue Peñalosa. 

Antes del siglo xvi Europa no consideró de gran importancia 
a los letrados españoles. Con la inauguración del reinado de Gar¬ 
los V las cosas cambiaron por completo. Aunque el emperador 
estuvo muy entregado a los problemas políticos de su reino, sin¬ 
embargo, encontró tiempo y dinero para fomentar el saber y la 
educación de las bellas artes. Tal fue la reputación y la fama 
del filósofo valenciano Vives, que presto lo llamaron a la Uni¬ 
versidad de Lovaina y más tarde lo invitó a Inglaterra el mismo 
rey Enrique VIII para que sirviese de preceptor de la princesa 
María. Vives y Erasmo (nacido este en los Países Bajos y de 
ahí sujeto al gobierno español) fueron considerados como los 
más grandes hombres de letras de la época. 

Bajo la influencia y auspicios de Garlos V, los jesuítas, en 
especial San Francisco de Borja, fundaron diversos colegios en 
España. Grandes obras se llevaron a cabo por todos los letrados 
de las distintas órdenes religiosas. El dominico Vitoria comenzó 
la obra sobre derecho internacional, que más tarde fue ensan¬ 
chada por el jesuíta Francisco Suárez. Leiva fue otro de los 
connotados escritores de aquella época. 

El contenido de la literatura de este período fue bien diver¬ 
so. El cataclismo religioso provocó muchas obras de controver¬ 
sia en lengua nativa; Mucho se escribió sobre política, historia 
y viajes. Las Gasas, Morales y Zurita son nombres dignos de men¬ 
ción en las investigaciones históricas. 

Entre los poetas a quienes Garlos V invitó a su corte mere¬ 
ce citarse el catalán Boscán, preceptor de Alba, más tarde duque. 
Este poeta guarda su puesto en la literatura española por su in¬ 
troducción en las formas y medidas italianas, y por su estrecha 
amistad con el gran Garcilaso de la Vega. Este esculpió un ni¬ 
cho en la literatura española y en la historia, semejante al de 
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Sir Philip Sidney en Inglaterra. Durante un forzoso destierro es¬ 
cribió algunos de sus más admirables poemas. Más tarde fueron 
publicados con los de Boscán por la esposa de este. Desde que 
la esencia de su poesía se apoya en el orden de las palabras, 
no puede traducírsele a otra lengua sin perder parte de su ca¬ 
rácter especial. 

Contemporánea de la publicación de Boscán-De la Vega, 
fue la importante serie de baladas españolas, el Cancionero de 
Romances, sacada a luz pública en las prensas de Amberes. En 
el año de 1600 se edita la publicación de El Romancero General; 
años después su continuación y luego las colecciones de baladas 
sobre el Cid y otros héroes. 

Animado por los cortesanos de Carlos V, el sevillano Rueda 
ayudó a colocar los fundamentos del estudio dramático nacional, 
que es una de las glorias de la Península Ibérica. 

Carlos V fue no solo protector de la literatura sino también 
del arte. En sus diversos viajes diplomáticos recogió muchísimos 
objetos de arte para enriquecer las iglesias, palacios y museos de 
España. Muchas de las más bellas y mejores pinturas de Tiziano 
y Tintoretto fueron traídas desde Italia. La arquitectura y la es¬ 
cultura tampoco se quedaron atrás. Nombres ilustres fueron 
Siloe y Berruguete, famosos ya como los mejores escultores de 
España, quienes tallaron y esculpieron bellísimos crucifijos y 
altares, con bien delicadas y preciosas obras en oro, plata y bron¬ 
ce. Los arquitectos construyeron algunos edificios en estilo ro¬ 
mánico, sólidos y ricamente decorados. 

Como protector de todas las artes, Carlos V urgió asimismo 
a los ricos nobles para que mantuviesen un mayor interés por 
la música sagrada. Uno de los más renombrados músicos de la 
Capilla Real, fue el holandés Gombert. Sus obras se extienden 
por sobre todas las formas sagradas y profanas con un clarísimo 
estilo y llenas de gran sentimiento. La influencia de los trovado¬ 
res duró por mucho tiempo en España. La corte misma desplegó 
un gusto especial por los alegres y festivos cantos y danzas, y por 
el uso de muchos instrumentos musicales. 

Puesto que el sucesor de Carlos V, Felipe II, era un hom¬ 
bre altamente religioso, desplegó mayor interés en los escritos 
morales y religiosos de su reinado que en los meramente secu¬ 
lares y profanos. El primer gran místico de España fue S. Ignacio 
de Loyola. Su único libro Ejercicios Espirituales es no solo un 
guía admirable para los directores espirituales, sino también un 
monumento perpetuo de la literatura española. Otros magníficos 
y grandes escritores religiosos fueron el Beato Juan de Avila, 
cuyo libro de Cartas Espirituales se ha colocado entre los clá¬ 
sicos españoles. Fray Luis de Granada fue predicador dominico 
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de gran fama; ei P. Luis de León, notable poeta y teólogo; y San 
Juan de la Cruz, escritor inspirado del estático Cántico Espi¬ 
ritual. Entre todos los escritores religiosos, Santa Teresa de Jesús 
es la más universalmente conocida. Sus más celebradas obras 
son la Autobiografía, El Castillo Interior y el libro de las Fun¬ 
daciones. Su estilo es de una pureza incomparable, de gran fa¬ 

cilidad, gracia y perfecto orden de palabras. 

Las muchas y muy florecientes universidades produjeron 
asimismo notables letrados. El jesuíta Molina alcanzó gran fama 
en la teología; Suárez en derecho y ciencias políticas, y Maria¬ 
na por su magistral Historia de España. 

Felipe II procuró no solo ser el gran arquitecto político del 
imperio español, sino también quiso erigir un vasto palacio y 
monasterio a ünas treinta millas de Madrid, El Escorial, el cual 
fue el sitio destinado a la tumba de Garlos V, y que andando el 
tiempo debería ser también el lugar de descanso para todos los 
monarcas españoles. El constructor de ese edificio fue Juan 
Bautista de Toledo, que lo ideó en un severo estilo dórico. 
Para su decoración obtuvo Felipe II todos los más bellos y me¬ 
jores cuadros de los pintores italianos, como también el servicio 
de los mejores artistas de su tiempo, Antonio Moro, Coello y Na- 
varrete. Las iglesias, galerías, bibliotecas y las colecciones de 
El Escorial, recordarán perpetuamente la memoria del gran pro¬ 

tector de las artes, Felipe II. 

Durante su reinado, el mayor genio de la música española, 
fue Vitoria, cuyos himnos le dan derecho a colocarse al lado de 
Palestrina. Aunque la música profana estuvo de moda, la música 
sagrada dominó, sinembargo, todos los otros campos. Uno de los 
mayores maestros de coro fue Guerrero, quien sirvió este puesto 
por espacio de cuarenta y cinco años. 

Desgraciadamente con Felipe II la condición de los Países 
Bajos fue bien desfavorable para el progreso artístico de España. 
Amsterdam vino a ser, con todo, muy afamada por haber dado 
a uno de sus grandes músicos y maestros de aquel tiempo, Jan 
Sweelinck. 

La creencia de que los períodos de desarrollo cultural si¬ 
guen a los grandes movimientos políticos parecía verificarse en 
la España del siglo xvn, cuando los esfuerzos de Felipe II lle¬ 
garon a su coronamiento en el gobierno de sus inmediatos su¬ 
cesores. Don Quijote, sátira juguetona sobre la caballería medio¬ 
eval y sobre la fe en la raza y en la sangre noble, corrió bien 
adelante, gracias a la pluma de Cervantes, quien peleó contra los 
turcos, y quedó hecho cautivo por espacio de cinco años. A su 
regreso a España se dedicó por completo a la vida literaria. 
Aunque siempre un fracasado en materia pecuniaria, puesto que 
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pasó la mayor parte de su vida en medio de la pobreza, sitie m - 
bargo, fue para él un hecho glorioso el haber escrito uno de ios 
más sabios, encantadores y graciosos libros del mundo. 

Lope de Vega, otro de los grandes caracteres de la literatura, 
que tuvo el dominio completo del teatro español, fue uno de los 
más fecundos, precoces y admirables escritores que tuvo la Pe¬ 
nínsula Ibérica. Famoso por su industria, fantasía, fecundidad 
y facilidad en versificar, Lope de Vega se ocupó de casi todos 
los temas nacionales y patrióticos de la historia de su país, y 
recorrió amplio espacio en el campo de las modalidades y cos¬ 
tumbres propias de su tiempo. Ambos, Cervantes y Lope de Vega, 
inmortalizaron las glorias y las tragedias españolas para prove¬ 
cho de las generaciones venideras, no solo en España, sino en 
todo el mundo conocido. Calderón, e! Shakespeare español, com¬ 
puso toda clase de comedias en verso. Inteligente, recto, sincero, 
escribió con la más educada pluma de su época. 

La España del siglo xvn fue considerada como la gran expo¬ 
nente de la cultura y del arte europeo. Los reyes que sucedieron 
a Felipe II embellecieron con notable riqueza su amplio palacio 
de El Escorial. El gran Rubens, nacido en los Países Bajos es¬ 
pañoles, fue considerado como el mejor y más célebre pintor 
de la primera mitad del siglo xvxx. Pudo desarrollar su arte como 
un negocio lucrativo, aceptando diversas comisiones de los prin¬ 
cipales cortesanos de su tiempo. Sus obras fueron todas de estilo 
barroco, llenas de gran colorido y ricamente decoradas. Ribalta, 
enviado a estudiar a Italia y considerado como uno de los mayores 
exponentes del movimiento realístico de la pintura nacional, fue 
su contemporáneo. El gran Ribera, discípulo de Ribalta, pintó 
uno de los más bellos cuadros del mundo: Leí Viv^en lfituücul(xd<ii 

en el convento de Salamanca. 
La estima y aprecio de la protección real, alcanzo también al 

admirable Velázquez. Su poder de expresión con el pincel y la 
pintura, no ha sido todavía superado. El Greco, mal comprendido 
con sus figuras, y TVlurillo, que tantas veces y con tanta gloria 
representó la Inmaculada Concepción, son dos de los mayores 
genios de la pintura: aún hoy día se recuerdan sus nombres en la 

historia de la pintura española. 
Aunque los monarcas españoles de este período de la histo¬ 

ria cultivaron e hicieron progresar la música sagrada, sinembar¬ 
go prevaleció la tendencia a usar antiguas composiciones o a adap¬ 
tar obras italianas. Con todo, en el siglo xvii surgió una forma es¬ 
pecial de motetes en los cuales la introducción coral y los movi¬ 
mientos de conclusión fueron combinados por un movimiento me¬ 
dio para una sola voz. Muchas de las obras de esta época quedaron 
sin publicarse, porque los manuscritos estaban demasiado des- 
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parramados, y muy poco es conocido hoy día su valor artístico. 
Entre los notables compositores se encontraban Heredia, maestro 
de coro de Zaragoza, Patino y Roldán. 

El empeño y entusiasmo de los grandes monarcas espa¬ 
ñoles para legar una herencia de cultura nacional al pueblo espa¬ 
ñol, en su tiempo y en lo futuro, fue más ricamente premiado que 
su esfuerzo para erigir un gran imperio. Y mientras la gloria de 
este hubo de ser menguada, ¡a gloria de la cultura española vive 
y continuará viviendo de la misma suerte, no solo en el país en 
donde nació, sino también en todos aquellos territorios que han 
sido y serán atravesados por los misioneros y exploradores espa¬ 
ñoles, particularmente nuestra propia América, donde los más 
valientes de los bravos de España soportaron voluntariamente 
indecibles penalidades, por implantar al fin el estandarte de 
Castilla y de León. 

Marygrove College (Detroit, Michigan). 

A San Ignacio de Loyola 
por José Joaquín Casas 

«Su poema, como la grandeza del Héroe de Loyola, me ha cau¬ 

sado emociones de vértigo abismal» (Partenio Caro al Dr. Casas} 

¡Salud, Caballero de Cristo! Vibrar mi alma siento 
de amor, de esperanza, de brío, de anhelos de gloria: 
al ritmo triunfal de tu marcha, de cántabro acento, 
cruzan, relámpagos vivos, centurias de historia. * 
Bíblicos timbales, clarines de arcángeles, voces 
de hosanna, tropel de combate con himnos de goces, 
redobles, extraña salmodia que el coro despeña, 
sacuden mi pecho. ¡A la lid, a la lid, Compañía! 
¡Compañía, a la lid! En mano la trémula enseña 
que el Rey de los siglos excelso te dio en el gran día. 
Surgir, capitán de la firme vanguardia, te veo, 
peñón que el zumbar de las olas en vano amenaza; 
gigante, cantábrico roble de vientos batido. 
Brisas mi sien acarician del gran Pirineo; 
libre resuena en los montes la trompa de caza; 
retumba el mar de Vasconia con largo estallido... 
¡Siento mi sangre bullir por mi Dios, por mi raza! 
Mi raza, mi templo, mi hogar, mis afectos de niño; 
mi madre, que reza a mi lado su voto postrero; 
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sus preces, que a ti me encomiendan con tierno cariño, 
surgen a par de tu imagen, ¡oh ideal caballero! 
Conózcola bien: familiar a mi amor, la venero; 
conozco ese rostro español de viril entereza, 
los ojos, do brilla el designio que el alma elabora, 
la firme nariz aquilina, la noble cabeza, 
que un piélago encierra, que un mundo de luz atesora. 
Nunca —decirme pareces— de tu alma se borre: 
vienes de Dios, a Dios tornas, de Dios peregrino; 
de Dios, a Dios vas, como el río del mar al mar corre; 

Dios es tu principio y tu fin, y es su ley tu camino. 
Sursum! Al Bien sin mudanza dirige tu anhelo: 
¡cuán sórdida encuentras la tierra si miras al cielo! 

Un día de Cristo en las filas tomaste bandera: 
pues ¡ea! «Esto vir!» ¡A la lucha! Tu Rey te reclama: 
ámale y triunfa: ¿qué triunfo no logra quien amaf 
¡En pos de tu Rey con tu cruz hasta el fin persevera! 
Tal dices, y el pecho me enciendes con santo denuedo. 
¡ oh buen Caballero de Cristo, sin tacha y sin miedo! 

¿Y eres tú aquel Iñigo, aquel soñador de aventuras 
a quien arrebata del siglo la pompa halaguera, 
aquel justador tan garrido de lanza y cimera 
que hazañas no vistas en tierras ignotas figuras? 
¿Y tú eres aquel arrogante, gentil cortesano, 
cumplido en bizarras proezas y caballerías, 
que atento de mil pundonores al código vano 
en lances a hierro desnudo por tu honra volvías? 
¡ Oh! tu honra, deidad que no sufre desdoros ni agravios. 
Róbate el alma y la hechiza en vergeles risueños 
recóndito amor ideal que no mientan los labios, 
por quien los trofeos codicias de heroicos empeños, 
por quien es tu vida un afan de dar gloria a tu nombre: 
la gloria, ilusión de ilusiones, ensueño de ensueños, 
la gloria, dorado y estéril tormento del hombre. 
Tu espíritu, en alas de ensueño figura, errabundo, 
rendir a un amor, cual trofeo, no menos que el mundo. 
Mas tú, guerreador puntilloso, de príncipes paje, 
doquier, aun errando, acreditas tu temple y linaje. 
En ti no hay ruin pensamiento, no hay ánimo doble: 
noble eres de sangre, y en obras e intentos, más noble. 
Un solo vastísimo imperio sin par fantaseas, 
y allá por tu rey y tu patria cubrirte de honores. 
Cruzan por almas sublimes las grandes ideas 
cual van, dominando los Andes, al sol los cóndores. 
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Es fe de español la fe tuya, fe que ocho centurias 
en yunque forjaron a prueba de muerte y de injurias, 
fe a sangre adquirida de mártires santos sin cuento, 
de un pueblo indomable carísima herencia sagrada, 
fe idioma, fe historia, fe amparo y defensa y aliento, 
que ostenta por símbolo al mundo la cruz y la espada. 
Tal eres, tal es la tu España, la brava creyente, 
la madre de Cides, Fernandos, Cisneros, Guzmanes, 
en cuyas entrañas, de savia fecunda y potente, 
se nutre para ínclitos hechos legión de titanes; 
España, que estrecha en el uno, busca otro hemisferio, 
y a mares jamás navegados dirige sus proas, 
y adiestra, capaces de dar a su imperio otro imperio, 
Corteses, Pizarros, Valdivias, Quesadas, Balboas; 
España, donde hombres y damas ignoran qué es miedo, 
España, castillo del alma, baluarte del Credo. 

A ti y a tu pueblo Quien almas y soles dirige 
por pueblo y caudillo para alta conquista os elige. 
¡ Oh España, oh guerrera! tu escudo flamígero embraza: 
de Norte y de Oriente el averno en falange amenaza. 
Soberbia, la indócil, en vasta traición se rebela 
y hollando las aras, sacrilegas huestes aduna; 
reclaman su Olimpo en las almas los dioses vencidos; 
Naos junta y caballos y alfanges la audaz media-luna. 
¡España, la heroica! tu escudo flamígero embraza: 
tríplice ejército inmenso rugiente amenaza. 

Anfora exquisita a su gracia Dios mismo elabora; 
de flor de natura El fabrica su propio elemento; 
a un orden otro orden añade; la Mente creadora 
refleja en su hechura su propio creador pensamiento. 
Dios mismo en natura la ofrenda a su templo prepara: 
la espiga su pan, a otro pan acendrándolo, mece; 
da el casto panal virgen cera que luce ante el ara; 
su sangre la vid, para sangre deífica, ofrece; 
rubí y esmeralda, do lumbre en relámpagos cuaja, 
esperan, sepultos, el nimbo del áurea custodia; 
el cedro en el bosque armonioso preludia la caja 
que presto en el coro solemne guiará la salmodia; 
destila, fragante holocausto, la próvida palma 
su incienso, que en símbolo sube de aroma del alma. 
Cual brota flameante penacho del cráter hirviente 
nunciando la tromba de rayos que el cíclope labra, 
el estro que fúlgido bulle de un hombre en la mente 
de apóstol preludia o profeta la augusta palabra. 



A SAN IGNACIO DE LO YOL A 241 

La nieve, depósito excelso do beben los ríos, 
por quien verdes frondas susurran en secos estíos, 
la nieve, alto don fecundante, se posa en la cima 
que yergue, rival de las nubes, el procer Tolima. 
El genio del hombre, alto don, celsitud de natura, 
tal vez otro don superior, luz de luz, trasfigura. 
Injerta la gracia en el genio da frutos y flores: 
divina es la savia; del genio, fragancia y colores. 

Noble Iñigo: allá en el frontero castillo navarro, 
que tú en desigual y tenaz y sangrienta porfía, 
a ley de español caballero defiendes bizarro, 
sí, buscas tu gloria, mas Dios a la suya te guía. 
Conquista mayor que soñaras reserva a tu anhelo, 
Dios guarda para otros combates tu fibra española: 
tu campo, las almas; Rey, Cristo, y el término, el cielo. 
¡ Oh bravo campeón de la gracia, señor de Loyola! 
Allá por do al mundo te lanzas del mundo te aleja 
la mano que nueva armadura, la cruz, te apareja; 
allá do indomado tremolas tu flámula altiva, 
do abrirte sus puertas doradas la gloria semeja, 
el rayo que a Saulo derriba también te derriba. 

Retiro, silencio en la antigua mansión solariega, 
quietud en que, libre del medio de bajos sentidos, 
el alma en su atmósfera propia se abisma y sosiega 
oyendo de Dios bajo el ala sus propios latidos. 
Allí te atraía, siguiéndote ansioso por tu áspera brega, 
Jesús, el Pastor de las almas, con blandos silbidos, 
Jesús, cuyo imperio no ciñen linderos ni edades, 
Jesús, dulce amigo sin muerte ni olvido ni ausencia, 
Jesús, la belleza, el amor en que no hay veleidades, 
Jesús, Bien, Verdad, sol de vida de eterna esplendencia. 
El mismo a ti, joven ansioso, de amor sitibundo, 
te da de beber de aquella agua que salta a otro mundo; 
y tú, de tu dueño a los pies, en el polvo la frente, 
derramas, cual vaso de aromas, tu pecho doliente. 
Tú, ayer tan altivo, ¡ cuán hondo hasta el polvo te humillas! 
Hoy, pobre ante grandes, ¡ que grande a los angeles brillas! 
Aún sueñas, aún amas, aún luchas, aún buscas honores, 
mas otro es tu blanco, tu Dios, Dios celoso, es tu dueño; 
es El en Quien cifras desvelo, esperanza y amores, 
su gloria, su máxima gloria, su gloria es tu empeño. 
Al pie del altar, cual solías novel caballero, 
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al pie de la Virgen, del sol de la gracia lucero, 
aún velas tus armas, tus armas que el mundo escarnece, 
las armas que pide tu nueva cruzada y camino: 
la túnica pobre, que el cíngulo casto guarnece, 
la escueta sandalia y el duro bastón peregrino. 

¡Salud, Caballero de Cristo! ¡Cuán fuerte, cuán pura, 
destella ante el cielo y los siglos tu pobre armadura! 
Grande odio, amor grande te siguen: del odio escogida, 
doquier que tu clara falange sus toldos asienta 
lid traban la luz y la sombra, la muerte y la vida: 
es ella, que paz va llevando, señal de tormenta. 
Aún sueñas, mas son ya tus sueños de Dios realidades: 
tu hueste la siempre en la brecha, que inflama tu celo, 
del Ganges al Ebro desiertos recorre y ciudades 
poblando de sabios el mundo, de santos el cielo. 
¿Cuál es su consigna? Templados con santo denuedo 
armar caballeros de Cristo sin tacha y sin miedo. 
En esa tu heroica milicia por siglos renaces. 
¡Ah! pienso, los triunfos mirando de su ínclito brío, 
¡qué mando de arcángel tendrás sobre fúlgidas haces 
allá en las milicias triunfantes, santo Iñigo mío! 
¡Ha ya tantos años que lucho y te invoco! Si el día 
no llega de paz y silencio, que el ánima ansia, 
si a nuevos, tremendos combates el cielo me guarda, 
si dura mi ausencia del patrio solar todavía 
y el ver los felices collados eternos aún tarda, 
¡ oh! ven a mi amparo, sostenme, da esfuerzo a mi pecho; 
defienda hasta el fin de mi Dios y mi Patria el derecho; 
y alcánzame, ¡oh padre! un rincón, el postrero siquiera, 
allá do asistiendo a tu gloria mi madre me espera. 



Novedades científicas 
por Pedro Zuloaga 

Informes de! reciente congreso de la Sociedad 
Astronómica Americana 

El clima terrestre 

El Dr. Woolard, del Weather Burean, presentó un de¬ 
tallado informe sobre las influencias que modifican el cli¬ 
ma. Si la superficie de la tierra poseyera tan poca capa¬ 
cidad de almacenar el calor que recibe del sol como, por ejemplo, 
la superficie de la luna, el día más largo del año sería el más ca¬ 
liente, y todas las noches serían frías. Por otra parte, como los 
polos son los puntos de la tierra que reciben mayor cantidad de 
insolación, serían también los más calientes, sobre todo el polo sur, 
cuyo día de seis meses coincide con la época del año en que la 
tierra está más cerca del sol. 

Nada de esto ocurre, y la razón es la gran capacidad de ab¬ 
sorber y retener el calor que poseen, sobre todo, las aguas de los 
mares. El agua tiene un calor específico casi cinco veces mayor 
que el de las rocas; lo que quiere decir que se necesita cinco 
veces más calor para elevar un grado la temperatura de un kilo 
de agua que la de un kilo de roca. Y como el 70 por ciento de la 
superficie terrestre está cubierta por los mares, la enorme canti¬ 
dad de calor que estos absorben, sin que su temperatura se eleve 
gran cosa, la irradian después muy lentamente, durante las no¬ 
ches o durante los inviernos, y eso modifica profundamente el 
clima. 

Así, por ejemplo, en los desiertos del suroeste de los Estados 
Unidos, el día más caliente del año sobreviene, en promedio, unos 
diez días después del solsticio de verano, o sea como el l9 de julio. 
En cambio, en las costas de California, cerca de San Francisco, 
el tiempo más caliente no llega sino ¡tres meses después! Pero 
a 150 kilómetros de la costa ya el retardo es mucho menor. 

Si se tiene en cuenta que las condiciones locales modifican 
tan profundamente el clima astronómico, se comprenderá por 
qué las variaciones de intensidad de la radiación solar, debidas 
al ciclo undecenal de las manchas solares, no afectan percepti¬ 
blemente el clima. Y otro tanto puede decirse de la diferencia 
de distancia de la tierra al sol, entre el perihelio y el afelio. 

Meteoros 

El estudio de los meteoros o estrellas fugaces que pe¬ 
netran en la atmósfera terrestre, ha recibido últimamente gran 
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impulso, gracias al método que consiste en fotografiar un mismo 

meteoro con dos cámaras separadas algunos kilómetros una de 

otra. De esta manera se puede luego determinar, por triangula¬ 

ción, la altura exacta en que estaba el meteoro cuando se encen¬ 

dió y se apagó, es decir, determinar con exactitud su trayectoria 

verdadera en el espacio. Si además se provee a las cámaras de 

un obturador que se cierra por un breve instante unas veinte 

veces por segundo, se puede saber también la velocidad precisa 

del meteoro. Con estos datos se calcula en seguida su órbita. De 

esta manera se descubrió que cuatro meteoros observados re¬ 

cientemente, se movían en trayectorias paralelas, que tenían la 

misma velocidad y que sus órbitas alrededor del sol eran del mis¬ 

mo tamaño y forma, semejantes a las órbitas de los cometas de 

corto período. No es nuevo esto de que muchos meteoros marchen 

asociados en enjambres; pero la observación precisa de sus ór¬ 

bitas individuales, que permite calcular con exactitud sus órbitas, 

sí es cosa nueva, y ofrece un vasto campo de estudio para el futuro. 

En particular se trata de averiguar si todos los meteoros que lle¬ 

gan a la tierra giran en órbitas alrededor del sol, si todos forman 

parte del sistema solar, o si algunos vienen de fuera, del espacio 

interestelar, más allá de los límites de nuestro sistema. 

Casi todos los meteoros se encienden cuando están a una al¬ 

tura de 120 a 140 kilómetros sobre el nivel del mar. Y la inmensa 

mayoría de ellos se apagan (por haberse fundido y gasificado 

por completo) antes de haber descendido hasta 50 kilómetros del 

suelo. Pero algunos penetran más abajo, y unos cuantos, los más 

grandes, llegan hasta el suelo. Los que se ven apagarse en la at¬ 

mósfera son, en general, piedrecitas no mayores que un garbanzo. 

Para que puedan llegar hasta el suelo se necesita que sean cuan¬ 

do menos del tamaño de una naranja, aunque cuando son más 

grandes generalmente estallan en el aire, debido al calor generado 

por el rozamiento con él, y lo que llega al suelo son sus frag¬ 
mentos. 

El mas grande meteoro de que se tiene noticia está en Bucu- 

birito, Estado de Sonora (México); la parte de él que asoma de 

la superficie del suelo donde se enterró al caer, mide catorce 

metros de diámetro. Pero el que formó el cráter de Coon Butte, 

en Arizona, debe haber sido todavía más grande, aunque hasta 

ahora solo se han encontrado fragmentos dispersos. Sinembargo, 

recientes exploraciones hechas por el método sismológico han per¬ 

mitido averiguar que debajo del fondo del cráter, a 700 pies de 

profundidad, hay una gran masa de hierro, des muchos millones 

de toneladas, que se cree seguramente que sea el meteoro. (Hay 

que recordar que para que una masa de hierro y níquel, que son 

los principales constituyentes de los meteoros, pese un millón de 

toneladas, no se requiere que tenga más de 60 metros de diámetro). 
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Medida dei diámetro de ias estrellas 

Hace unos 20 años se viene midiendo el diámetro de las estre¬ 
llas fijas por el método del interferómetro. Pero ese método solo 
permite medir las estrellas de mayor diámetro angular; así, 

con el primer interferómetro usado en Mount Wilson, y que tenía 
una longitud de ocho metros, apenas podía medirse el diámetro de 
una media docena de estrellas en todo el cielo. Con el que ahora 
se está usando, que es de doble longitud, se miden unas cuantas 
docenas; pero para medir la mayoría de las estrellas se requeri¬ 
rían aparatos todavía mucho más largos, y esto entraña proble¬ 
mas mecánicos de muy difícil solución. Porque, en efecto, en es¬ 
te método, la longitud de la barra que soporta los espejos tiene 
que ser inversamente proporcional al diámetro angular (aparen¬ 
te) del objeto que se trata de medir; y como el aparato necesita 
ser de gran rigidez, se requiere una pesada armazón de acero 
para soportar la barra. Con un interferómetro de cien metros de 
largo tal vez se podría medir el diámetro de todas las estrellas 
visibles a simple vista; pero ¿cómo se podría colocar tal aparato 
sobre la boca del telescopio? 

Por esta razón, cualquier otro método que se encuentre de 
medir el tamaño de las estrellas, es bien venido. Y ahora se acaba 
de discurrir uno muy ingenioso. Guando una estrella se oculta 
detrás de la luna, la ocultación no es instantánea, sino que toma 
cierto tiempo, que depende del diámetro de la estrella. Para la 
estrella que mayor diámetro angular subtiende, que es Antares, 
el tiempo que tarda en ocultarse por completo es un doceavo de 
segundo. Para nuestros sentidos esto es como si no tardara nin¬ 
gún tiempo; pero con los modernos dispositivos eléctricos regis¬ 
tradores se pueden observar cambios muchísimo más rápidos que 
eso. Colocando una fotocelda muy sensible en el foco del telesco¬ 
pio, y conectándola por medio de una serie de amplificadores a un 
dispositivo que marca una huella sobre una película en rápido mo¬ 
vimiento, se obtiene el tiempo que tarda la estrella en acabar de 
ocultarse, y por consiguiente el diámetro angular de la estrella, 
puesto que el movimiento de la luna es uniforme. Entonces, si 
se conoce la distancia de la estrella (dato que en la generalidad 
de los casos se posee ya hoy) se podrá calcular desde luego el 
tamaño de la estrella en kilómetros. 

Todas estas complicaciones se deben, por supuesto, a que las 
estrellas no subtienden un diámetro angular que se pueda ver; 
sino que aun con los más fuertes telescopios aparecen como sim¬ 
ples puntos luminosos, sin extensión. Aun Antares o Betelgoso 
requerirían un telescopio que aumentara cincuenta mil veces 
para verse del tamaño que vemos la luna a simple vista. Y esto, 

por supuesto, es absolutamente impracticable. Por eso no podemos 



246 PEDRO ZULOAGA 

medir su diámetro aparente con un simple micrómetro de hilos 

de araña, como se hace con los planetas. Tenemos pues que con¬ 

formarnos con medir el tiempo que emplean para ocultarse de¬ 

trás de un objeto cuya rapidez de movimiento sea conocida, co¬ 

mo la luna. 

La cosa se complica, porque la luz de la estrella en el mo¬ 

mento de la ocultación no disminuye de manera constante, sino 

que primero viene una ligera disminución, luego un aumento 

hasta un poco arriba de lo normal, y por último un descenso con¬ 

tinuo, hasta desaparecer. La razón de esto es el conocido fenó¬ 

meno de las franjas de disfracción, que se debe a la índole on¬ 

dulatoria de la luz, Pero esto no afecta el tiempo de la oculta¬ 

ción, que se cuenta desde la primera ligera disminución hasta la 

desaparcición total de la luz. 

De este modo se han medido ya diámetros de estrellas hasta 

de tercera magnitud, como la Beta Capricornii, cuyo tiempo de 

ocultación es apenas un centésimo de segundo. 

El gas helio usado como salvavidas 

Muchos enfermos de las vías respiratorias, particularmente 

niños, mueren por agotamiento causado por el esfuerzo que hacen 

para respirar. Se ha logrado reducir notablemente esa mortalidad 

sustituyendo por helio el nitrógeno del aire que respiran. 

El helio, como todo el mundo sabe hoy, es el gas que se des¬ 

cubrió primeramente en el sol, gracias al espectroscopio, veinte 

años antes de que se le encontrara en los laboratorios terrestres, 

entre las emanaciones de las sustancias radioactivas; y que has¬ 

ta ahora se ha empleado principalmente para inflar dirigibles. 

Su superioridad sobre el hidrógeno para este último objeto con¬ 

siste en que es absolutamente inerte, no entra en combinación 

con nigún otro elemento, y en consecuencia, no se puede inflamar. 

Por esto, aunque es doble más pesado que el hidrógeno, se le em¬ 

plea de preferencia a este, ya que el hidrógeno por su inflamabi¬ 

lidad es sumamente peligroso, y ha ocasionado catástrofes, como 

la del Hindenburg. 

El nuevo empleo del helio consiste en reemplazar con él el 

21 por ciento del nitrógeno (ázoe) que contiene el aire ordinario. 

De esta manera se forma una mezcla que pesa tres veces menos 

que el aire y lo que es más importante, requiere escasamente la 

mitad del esfuerzo para hacerlo pasar por un orificio angosto. 

De ahí que a los enfermos del pecho se les facilite enormemente 

la respiración, al grado de que en muchos casos significa toda la 

diferencia entre la vida y la muerte. 
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Por ser enteramente inerte, el helio es también inofensivo 

para el que lo respira. En los experimentos se mantuvo durante 
meses a ratones sumergidos en una atmósfera de oxígeno y helio, 
en la proporción de 21 a 79, sin que sufrieran el menor efecto 
nocivo. Las condiciones patológicas en que mejores resultados ha 
dado el uso de esta mezcla son el asma, ciertos trastornos durante 
la anestesia, cualquiera obstrucción de las vías respiratorias y la 
asfixia de los recién nacidos. El niño que lucha tan desesperada¬ 
mente por alcanzar aire, que las regiones intercostales se le hun¬ 
den profundamente, tan pronto como se le coloca en esta atmós¬ 
fera de helio, respira con comodidad. O bien, considérese el caso 
del viejo que padece de asma crónica, cuando ya los tejidos pul¬ 
monares están tan fatigados que no reaccionan a la adrenalina. 
Se le pone en esta atmósfera y con ello tiene literalmente tiempo 
de recobrar el aliento. Su aprensión disminuye, y puede dormir. 
El tratamiento puede aplicarse de manera continua por cuatro 
o cinco días, o bien de modo intermitente, por algunas horas 
cada día. En ambos casos los tejidos descansan y vuelven a ser 
susceptibles a la acción de la adrenalina, con lo que el paciente 

gana un nuevo lapso de vida. 

Porque es claro que no se trata de una cura, sino de una ayuda 
que ahorra trabajo al organismo; pero esto basta en muchos ca¬ 

sos para salvarle la vida. 

La sulf-piridina 
Pero en materia médica, lo más sensacional de los últimos 

meses —y años— son los prodigios que se cuentan de esa nueva 
sustancia, las sulf-piridina, para combatir la pulmonía. 

En la primera serie de estas notas mensuales hablamos de 
ese mágico remedio, el sulfanilamido, que mata los estreptococos, 
causantes de la meningitis, la fiebre puerperal y la erisipela. Di¬ 
jimos también que se le había ensayado en otras enfermedades y 

se le había encontrado peligroso en ciertos casos. 

Ahora nos llegan noticias de lo que se ha hecho con él en 

el caso de la pulmonía. Dice el informe: 

Millares de ratones blancos —que mueren muy pronto de la pulmonía— fue¬ 
ron inyectados con sulfanilamido. Sobrevivieron algunos días, pero al fin murieron. 
Era evidente que la droga del Dr. Domagk no era la respuesta que se buscaba. 
Pero había algo singular en ello: ¿por qué retardaba la muerte? Quizá en el 
sulfanilamido estaba contenido algo más mágico, algo capaz de matar al peor de 

los microbios asesinos. 

Esta era la única clave que tenía May y Baker, famosa casa inglesa fabri¬ 
cante de medicinas. Se ordenó a sus químicos que analizaran el sulfanilamido y 
lo reconstruyeran de acuerdo con nuevas fórmulas estructurales. Al gran Ehrlicb 
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le costó años crear y ensayar los 605 compuestos de arsénico antes de encontrar 
el 606, c¡ue atacaba la sífilis. Pero los métodos mas nuevos permitieron a May 

y Baker acortar notablemente el tiempo necesario; en unas cuantas semanas cientos 

de compuestos nuevos se sintetizaron en sus laboratorios. Algunos eran venenos 

activísimos y fueron descartados, pero 64 de ellos permitían abrigar esperanzas. 

Por último se sintetizó el N? 693, que llevaba el tremendo nombre de 

2-(p-Aminobenzenosulfanilamido) Piridina. Para simplificar se le llama ahora sulf- 
piridina. Como sus 64 predecesores que habían hecho concebir esperanzas falsas, 

fue enviado al Dtidley Road Hospital, de Birmingham, para que se le ensayara en 

animales. El Dr. Whitby, siguiendo la paciente rutina que había empleado con 

todos los otros, le inyectó a cada ratón de un grupo suficientes microbios de pul¬ 

monía para matar a 10.000 ratones. Luego les dio a tomar pastillas molidas y 

humedecidas de 693. A otro grupo de ratones inyectó solo los pneumococos. 

Los ratones a los que no se administró el 693 morían a granel; los otros se¬ 

guían viviendo. Lo increíble había ocurrido. Pero el trabajo no había concluido. 
¿A cuántos de los 32 tipos de pneumococos atacaría el 693? Parecía dar comple¬ 

ta protección contra los tipos 1, 7 y 8. El tipo 1 es el más común de todos, ya que 

a él se debe una tercera parte de los casos de pulmonía. Para los otros tipos el 
693 disminuía notablemente la severidad del ataque. 

¿Era venenosa la nueva sustancia? Whitby encontró que la dosis letal es una 
parte en 60 del peso del cuerpo de los ratones, y la dosis necesaria quedaba muy 

dentro de ese límite. Expresado en términos aplicables al hombre, se necesitarían 
tres libras de medicina para matar a una persona de 180 libras. Y una cincuen¬ 

tava parte de la dosis letal era suficiente para proteger a los ratones contra los 
microbios. 

Había llegado el momento de aplicar el remedio a seres humanos. Las re¬ 
glas para este experimento son viejas, pero dramáticas: la mitad de los pacientes 

recibirían el tratamiento rutinario; la otra mitad también recibirían dosis del 693. 

Tales experimentos son muy penosos para el médico. Si la nueva droga parece 

servirle a un grupo, es terrible privar al otro grupo de ella; cruzarse de brazos 

y ver a la muerte guadañar, cuando se podría evitarlo. Pero hay que hacerlo así, 
si se quiere averiguar el verdadero valor del nuevo remedio. 

En el Dudley Road Hospital no se hizo ningún esfuerzo por seleccionar a los 
pacientes. Los que entraban tal día formaban el grupo A; los que ingresaban al 

día siguiente, el grupo B. Había 100 personas en cada grupo, de edades com¬ 

prendidas entre 8 y 68 años, y de todos los grados de gravedad en su condición. 

Al principio se administraron a los pacientes tabletas de treinta miligramos 

cada cuatro horas. Los síntomas tóxicos y la fiebre amenguaron inmediatamente, 

y no hubo tantas muertes en el grupo como en el otro. Sinembargo, ocurrieron 
algunas. Entonces se ensayaron dosis más grandes. Tan pronto como se hizo esto 

empezaron a acontecer milagros médicos. Una señora de 67 años respondió a 
la droga en 24 horas y tuvo una convalecencia normal. La gráfica de un hom¬ 

bre de 57 años ostenta esta anotación: In extremis al llegar al hospital. Este 
también se salvó. 

El resultado final fue que 27 de los pacientes que no tomaron la droga mu¬ 
rieron. De los que la tomaron, solo ocho murieron, y seis de las muertes habían 
•eurrido antes de que fueran aplicadas las dosis grandes. 

La verdadera fuerza aérea de las potencias 

En medio de tantos informes parciales e interesados que la 

propaganda nos da acerca de la fuerza aérea de los diversos paí¬ 

ses, es de interes reproducir aquí el cuadro de índices que da 
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St. Paul Johnston, el redactor del magazine Aviation, y experto 

del gobierno americano, nombrado para hacer esta investigación: 

Alemania Rusia Italia Inglaterra Francia Estados Unidos 

Total de aviones . 10 10 5 3 2 3 
Calidad . . 10 5 8 8 4 10 
Rapidez de producción. . 10 7 4 4 1 2 
Actual capacidad de produc. . 10 8 6 6 3 4 
Personal . . 10 10 6 3 3 2 
Moral . 10 6 9 6 2 6 

Total de puntos . 60 46 38 30 15 27 
Indice . 10 7.6 6.3 5 2.5 4.5 

Mr. Jobnston hace la advertencia de que las cifras que se 
refieren a Rusia son una mera suposición basada en informes 
interesados de la propaganda soviética, y que son probablemente 
fantásticas. La principal objeción que otros expertos americanos 
hacen a este cuadro es que el índice ruso y el francés están am¬ 
bos muy exagerados. No creen que, aun contando los aviones vie¬ 
jos, de los que Francia tiene demasiados, se le pueda asignar 
un índice de más de 1, contra el 10 de Alemania. Y en cuanto a 
la moral de los trabajadores franceses, le parece alta aun la cifra 

de 2. 

Este último es el síntoma más terrible para Francia, y en me¬ 
nor grado para los otros países «democráticos»: la moral. 

Cosas de España 
El testamento hológrafo de José Antonio 

Primo de Rivera 
José Antonio Primo de Rivera, el Jefe de Falange 

Española y de las JONS, glorioso precursor del Movi¬ 
miento Nacional, con la serenidad en él característica, re¬ 
dacté, momentos antes de morir, su testamento hológrafo. 

Meses después de su muerte, llegó a manos de sus 
familiares y albaceas testamentarios, este documento glo¬ 
rioso que a continuación trascribimos y que revela el 
temple espiritual del héroe, la conformidad cristiana del 
oatólico y la serenidad del hombre que se encara con la 
muerte en la forma más digna, entera y cristiana que 

un español puede hacerlo. 

Testamento que redacta y otorga José Antonio Primo de 

Rivera y Sáenz de Heredia, de treinta y tres años, soltero, abogado, 

natural y vecino de Madrid, hijo de Miguel y Casilda (que en 
paz descansen); en la Prisión Provincial de Alicante, a diez y 

odio de noviembre de mil novecientos treinta y seis. 
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Condenado ayer a muerte, pido a Dios que si todavía no me 

exime de llegar a ese trance, me conserve hasta el fin la decorosa 

conformidad con que lo preveo y, al juzgar mi alma, no le apli¬ 

que la medida de mis merecimientos sino la de su infinita miseri¬ 

cordia. 

Me acomete el escrúpulo de si será vanidad y exceso de apego 

a las cosas de la tierra el querer dejar en esta coyuntura cuentas 

sobre algunos de mis actos; pero, como, por otra parte, he arras¬ 

trado la fe de muchos camaradas míos en medida muy superior 

a mi propio valer (demasiado bien conocido de mí, hasta el punto 

de dictarme esta frase con la más sencilla y contrita sinceridad); 

y como, incluso, he movido a innumerables de ellos a arrostrar 

riesgos y responsabilidades enormes, me parecería desconside¬ 

rada ingratitud el alejarme de todos sin ningún género de expli¬ 

cación. 

No es menester que repita ahora lo que tantas veces he dicho 

y escrito acerca de lo que los fundadores de Falange Española 

intentábamos que fuese. Me asombra que aún, después de tres 

años, la inmensa mayoría de nuestros compatriotas persista en 

juzgarnos sin haber empezado ni por asomo a entendernos, y has¬ 

ta sin haber procurado ni aceptado la más mínima información. 

Si la Falange se consolida en cosa duradera, espero que todos per¬ 

ciban el dolor de que se haya vertido tanta sangre por no habér¬ 

senos abierto una brecha de serena atención entre la saña de un 

lado y la antipatía del otro. Que esa sangre vertida me perdone 

la parte que he tenido en provocarla, y que los camaradas que 

me precedieron en el sacrificio, me acojan como el último de ellos. 

Ayer, por última vez, expliqué ante el tribunal que me juz¬ 

gaba lo que es la Falange. Gomo en tantas ocasiones, repasé y 

aduje los viejos textos de nuestra doctrina familiar. Una vez más 

observé que muchísimas caras, al principio hostiles, se iluminaban 

primero con el asombro y luego con la simpatía. En sus rasgos 

me parecía leer esta frase: «¡Si hubiéramos sabido qué era esto, 

no estaríamos aquí!». Y ciertamente no hubiéramos estado allí: 

ni yo ante un Tribunal Popular, ni otros matándose por los cam¬ 

pos de España. No era ya, sinembargo, la hora de evitar esto, y 

yo me limité a retribuir la lealtad y la valentía de mis entrañables 

camaradas ganando para ellos la atención respetuosa de sus ene¬ 

migos. 

A esto atendí y no a granjearme con gallardías de oropel 

la postuma reputación de héroe. No me hice «responsable de 

todo» ni me ajusté a ninguna otra variante del patrón romántico. 

Me defendí con los mejores recursos de mi oficio de abogado, 

tan profundamente querido y cultivado con tanta asiduidad. Qui¬ 

zá no falten comentadores postumos que me afeen no haber pre- 
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ferido la fanfarronada. Allá cada cual. Para mí, aparte de no ser 
primer actor en cuanto ocurre, hubiera sido monstruoso y falso 
entregar sin defensa una vida que aún pudiera ser útil y que no 

me concedió Dios para que la quemara en holocausto a la vanidad 
como un castillo de fuegos artificiales. Además, que ni hubiera 
descendido a ningún ardid reprochable ni a nadie comprometía 
con mi defensa, y sí, en cambio, cooperaba a la de mis hermanos 
Margot y Miguel, procesados conmigo y amenazados de penas 
gravísimas. Pero como el deber de defensa me aconsejó no solo 
ciertos silencios sino ciertas acusaciones fundadas en sospechas 
de habérseme aislado adrede en medio de una región que a tal 
fin se mantuvo sumisa, declaro que esta sospecha no está, ni mu¬ 
cho menos, comprobada por mí, y que si pudo sinceramente ali¬ 
mentarla en mi espíritu la avidez de explicaciones exasperadas 
por la soledad, ahora, ante la muerte, no puede ni debe ser 
mantenida. 

Otro extremo que me queda por rectificar: El aislamiento 
absoluto de toda comunicación en que vivo desde poco después 
de iniciarse los sucesos, solo fue roto por un periodista norteame¬ 
ricano que, con permiso de las autoridades de aquí, me pidió unas 
declaraciones a primeros de octubre. Hasta que hace cinco o seis 
días conocí el sumario instruido contra mí, no he tenido noticia 
de las declaraciones que se me achacaban, porque ni los periódi¬ 
cos que las trajeron ni ningún otro me eran asequibles. Al leerlas 
ahora declaro que entre los distintos párrafos que se dan como 
míos, desigualmente fieles en la interpretación de mi pensamien¬ 
to, hay uno que rechazo del todo: el que afea a mis camaradas de 
la Falange el cooperar en el movimiento insurreccional con «mer¬ 
cenarios traídos de fuera». Jamás he dicho nada semejante, y ayer 
lo declaré rotundamente ante el Tribunal, aunque el declararlo 
no me favoreciese. Yo no puedo injuriar a unas fuerzas militares 

que han prestado a España en Africa heroicos servicios. Ni pue¬ 
do desde aquí lanzar reproches a unos camaradas que ignoro si 
están ahora sabia o erróneamente dirigidos, pero que a buen se¬ 
guro tratan de interpretar de la mejor fe, pese a la incomunicación 

que nos separa, mis consignas y doctrina de siempre. Dios haga 
que su ardorosa ingenuidad no sea nunca aprovechada en otro 

servicio que el de la gran España que sueña la Falange. 

Ojalá fuera la mía la última sangre que se vertiera en dis¬ 

cordias civiles. Ojalá encontrara ya en paz al pueblo español, 
tan rico en buenas calidades entrañables, la patria, el pan y la 

justicia. 

Creo que nada más me importa decir respecto a mi vida pú¬ 

blica. En cuanto a mi próxima muerte la espero sin jactancia 
(porque nunca es alegre morir a mi edad), pero sin protesta. 
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Acéptela Dios Nuestro Señor en lo que tenga de sacrificio para 

compensar en parte lo que ha habido de egoísta y vano en mucho 

de mi vida. Perdono con toda el alma a cuantos me hayan podido 

dañar u ofender, sin niguna excepción, y ruego que me perdonen 

todos aquellos a quienes deba la reparación de algún agravio 

grande o chico. Cumplido lo cual paso a ordenar mi última vo¬ 
luntad en las siguientes 

Cláusulas 

Primera—Deseo ser enterrado conforme al rito de la Reli¬ 

gión Católica, Apostólica, Romana que profeso, en tierra bendita 
y bajo el amparo de la Santa Cruz. 

Segunda—Instituyo herederos míos por partes iguales a mis 

cuatro hermanos Miguel, Carmen, Pilar y Fernando Primo de 

Rivera y Saenz de Heredia, con, derecho a acrecer entre ellos 

si alguno me premuriese sin dejar descendencia. Si la hubiere de¬ 

jado, pase a ella en partes iguales, por estirpes, la parte que hu¬ 

biera correspondido a mi hermano premuerto. Esta disposición 

vale aunque la muerte de mi hermano haya ocurrido antes de 
otorgar yo este testamento. 

Tercera—No ordeno legado alguno ni impongo a mis here¬ 

deros carga jurídicamente exigible, pero les ruego: 

a) Que atiendan en todo con mis bienes a la comodidad y re¬ 

galo de nuestra tía María Jesús Primo de Rivera y Orbaneja, 

cuya maternal abnegación y afectuosa entereza en los veintisiete 

años que lleva a nuestro cargo no podremos pagar con tesoros 
de agradecimiento. 

b) Que, en recuerdo mío, den algunos de mis bienes y obje¬ 

tos usuales a mis compañeros de despacho, especialmente a Rafael 

Garcerán, Andrés de la Cuerda y Manuel Sarrión, tan leales 

durante años y años, tan eficaces y tan pacientes con mi nada 

cómoda compañía. A ellos y a todos los demás doy las gracias y 

les pido que me recuerden sin demasiado enojo. 

c) Que repartan también otros objetos personales entre mis 

mejores amigos, que ellos conocen bien, y muy señaladamente 

entre aquellos que durante más tiempo y más de cerca han com¬ 

partido conmigo las alegrías y adversidades de nuestra Falange 

Española. Ellos y los demás camaradas ocupan en estos momen¬ 
tos en mi corazón un puesto fraternal. 

d) Que gratifiquen a los servidores más antiguos de nuestra 

casa, a los que agradezco su lealtad y pido perdón por las inco¬ 
modidades que me deban. 

Cuarta—Nombro albaceas, contadores y partidores de mi 

herencia, solidariamente, por término de tres años y con las 
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máximas atribuciones habituales a mis entrañables amigos de 

toda la vida Raimundo Fernández Cuesta y Merelo y Ramón 

Serrano Suñer, a quienes ruego especialmente: 

a) Que revisen mis papeles privados y destruyan todos los 
de carácter personalísimo, los que contengan trabajos meramente 

literarios y los que sean simples esbozos y proyectos en período 
atrasado de elaboración, así como cualesquiera libros prohibidos 
por la Iglesia o de perniciosa lectura que pudieran hallarse entre 

los míos. 

b) Que coleccionen todos mis discursos, artículos, circulares, 

prólogos de libros etc., no para publicarlos —salvo que lo juzguen 
indispensable— sino para que sirvan de pieza de justificación 
cuando se discuta este período de la política española en que mis 

camaradas y yo hemos intervenido. 

c) Que provean a sustituirme urgentemente en la dirección 
de los asuntos profesionales que me están encomendados, con 
ayuda de Garcerán, Sarrión y Matilla, y a cobrar algunas minutas 

que se me deben. 

d) Que con la mayor premura y eficacia posible hagan lle¬ 

gar a las personas y entidades agraviadas a que me refiero en 
la introducción de este testamento, las solemnes rectificaciones 

que contiene. 

Por todo lo cual les doy desde ahora las más cordiales gra¬ 
cias. Y en estos términos dejo ordenado mi testamento en Ali¬ 
cante el citado día diez y ocho de noviembre de mil novecientos 
treinta y seis, a las cinco de la tarde, en otras tres hojas ade¬ 
más de esta, todas foliadas, fechadas y firmadas al margen. Ta¬ 

chado: arras - ellos - ( ) - entregó - No vale = Entre líneas: 

todos - concedió - Vale — Enmendado: ahora - Vale. 

José Antonio Primo de Rivera 

Falange y raza 
por Fermín Viurdiaga Lorca 

Declararé primero mi pensamiento. Este: la cuestión ardua 
de las «razas» y de los «razismos» que preocupa a los estudiosos 
y a los políticos de Europa. Alemania e Italia definen una postura 
en frente del problema judío. Hay ahora un diálogo vivo, doloro- 

* sísimo para nosotros. Se mezclan postulados biológicos con prin¬ 
cipios dogmáticos, emanados de la revelación divina. No entra¬ 
remos en ese campo peligroso para opinar. Tenemos bastante con 

la guerra y con la edificación, edificante y áspera de la nueva 
España. Pero en algún sector de la prensa nacional, ha resonado 
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el eco de ese diálogo europeo. Gomo tantas veces, puede aconte- 

cer un peligro para la Falange. El de siempre. Mezclarnos o igua¬ 

larnos con el fascismo y el nacionalsocialismo, en todas sus orien¬ 

taciones. Así cundió por esta suerte de alegre calumnia _de la 

que mucho queda— nuestro pretendido paganismo, estatismo, aca- 

tohcismo. Temo también que la locura del razismo se nos achaque 

ahora para encerrar a la Falange en un manicomio. Por eso me he 

decidido a madrugar, a salir al paso, con la luz fresca de nuestra 
verdad y auntenticidad. 

Se plantea la cuestión así: ¿Cuál es la doctrina de la Falange 

sobre «raza y razismo» ? En la obra fundacional de José Antonio, 

m ufid sola vez se invoca la palabra ni el concepto de raza, como 

diferenciación biológica del español con el resto de la colectividad 

humana: ese ius sanguinis que hace mito material, religioso y 

político de las altas virtudes de un pueblo, encadenándolas a la 

pobreza de las arterias y de las venas. No. Nuestros puntos pro- 

gramáticos ya de toda obra de Estado, y el pensamiento limpio, 

ardiente de José Antonio no tocan, ni mucho menos exaltan lo 

español, como raza. Pero cabe pensar: En aquella lucha urgente, 

sangi lenta, que presidió —como signo de mayor gloria— el naci¬ 

miento de la Falange, había objetivos inmediatos e implacables 

de ofensiva y defensiva. Tal la restauración del nombre y sen¬ 

tido de patria, reducir a polvo la mentira repugnante del marxis- 

mo: devolver al hombre su individualidad sagrada: poner base 

a a iamilia, al municipio, al sindicato, al imperio: construir, en 

suma, a tiro limpio mientras nos mataban los mejores artesa¬ 

nos, y luego, con el dolor de su sangre, unir las piedras ahumadas 
de pólvora. 

Puede alguno pensar en que José Antonio, con esta plural 
tarea, no tuvo tiempo de plantearse a sí mismo el problema. 

Mas aun: con una exaltación delirante y juvenil de la patria y 

de la historia, con este amor amargo y entrañable a España que 

traía la Falange, parecía fácil dar en el mito razista. Tenía ade¬ 

mas delante la llamada «fiesta de la raza», en la que cada 12 de 

octubre lloraban estérilmente todas las caracolas del Atlántico, 

en todos los poemas nacarados de todos los juegos florales de 

Hispanoamérica. Y, sinembargo, la austera y serena vertebración 

e a Falange se libertó de peligros, histerismos y fatuidades 

para armonizar su arquitectura maravillosa, superada en la expre¬ 
sión del imperio. Veamos. 

¿Cómo mira José Antonio al español? Por de fuera le con¬ 

cibe asi: «Bajo un cielo absoluto, sobre la tierra absoluta, seca 

en apariencias, con sequedad exterior, pero que estalla en el 

triunfo de los pámpanos y de los trigos, bajo una capa humilde, 

con una rustica elegancia que hace exclamar: «¡Dios qué buen 

vasallo si oviera buen senyor!». Semejante español es el tipo, en 
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medida, del santo o del héroe: el hombre, concebido como servi¬ 
dor de esa tierra y de ese cielo que en fuerza de ser sin límites 
se hacen eternos: y cuando nuestro ser viene movido por lo eter¬ 
no, todo lo que palpita de material, de «raza» en nuestro com¬ 
puesto humano, se agiliza para dar paso a las puras operaciones 
espirituales. —Aquí conviene recordar: «Solo se respeta la liber¬ 
tad del hombre cuando se le concibe, como nosotros lo concebi¬ 
mos, portador de valores eternos, de una alma capaz de salvarse 
y de condenarse»—. De esta concepción espiritualista del hombre, 
opuesta a todo razismo, asciende con enorme lógica José Anto¬ 
nio a la definición de la patria, que es también de permanente 
sentido espiritual. Recordemos. 

No es para él España el concierto de tierras, con el regio¬ 
nalismo material de la lengua, del valor muscular o craneal, del 
traje, de la riqueza: no es una mera circunstancia física en que 
se apoye su nombre augusto. No. La patria es un destino en lo 
universal. España es una misión universalista y espiritualista en 
la historia del mundo. «Hay que volver —grita apasionadamente— 
a la supremacía de lo espiritual». Porque comprendiendo la vita¬ 
lidad y la expansión del espíritu, solo en él es posible la tarea del 
imperio, asignada a España. José Antonio pues concibió y opuso 
al razismo toda una doctrina homogénea, que partiendo del hom¬ 
bre culminaba en las misiones inefables del imperio. Y abierta¬ 
mente se planteó la cuestión. En el número segundo de nuestra 
revista «F. E.y>, 11-11-34, se establecen los siguientes principios: 
«Italia como España no tiene cuestión razista, aun cuando haya 
algunas corrientes.. . sobre una pretendida raza latina. Es lo que 
sucede en España con nuestra pedagógica fiesta de la raza, que 
significa en realidad todo lo contrario. O sea, que España se mez¬ 
cló con todas las razas, sin tener sentido razista y unitario, 
y sin prejuicio alguno. La esencia del catolicismo es antirazista». 
Ya veis cómo su espíritu agudo y fino define en una frase precisa 
y afortunada toda la empresa civilizadora de nuestro mejor siglo 
en la historia y descubre el auténtico sentido de aquella fiesta de 
la raza, que no cuajó entre nosotros, porque sus mismos creadores 
no supieron definirla. Sí. A la esencia razista que exige exclusión 
de otros pueblos en la mezcla de sangre, opone España su genero¬ 
sidad de cruce con todas las gentes y razas conquistadas. Por eso, 
termina José Antonio en ese mismo lugar citado: «Para España 
el problema judío no será nunca problema de raza, sino un artículo 

de fe». 

Es, precisamente, el judaismo, el que ha traído en Alemania 
e Italia la vindicación de las teorías raciales, como una defensa 
nacional. La Falange ha visto bien el panorama. Ha sabido distin¬ 
guir entre judaismo y antisemitismo. Si en la conciencia universal 
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moderna hemos hecho un trinomio indudable y férreo de judaismo, 
masonería-comunismo, porque aparecen los tres ligados y operan- 
tes contra toda civilización cristiana, entonces sí para nosotros el 
problema es un articulo de fe. ¡Qué hermosa expresión, acorde 
con nuestro pasado, y qué profecía evidente de la guerra í Por ese 
articulo de fe nos levantamos, restituidos en nuestro ser y manera 
españoles, para arrojar de la tierra germinal toda esa extranje¬ 
ría, manipulada y cuajada en el comunismo, en la masonería y 
en el judaismo. Como antes. Precisamente en estos días se ha sa- 
cade a la luz la obra y el nombre de nuestros Reyes Católicos. 
Y se ha deformado el argumento. Se escribe para responder al 
Vaticano que Fernando e Isabel de Castilla persiguieron a muer- 
te a judíos y moriscos, mereciendo sinembargo el título de «reyes 
catohcos» dictado por el Papa. Pero la historia seca y desnuda 
a estigua que, aparte la hegemonía económica con la que tirani¬ 
zaban avaramente las tierras y haciendas castellanas, estaba de 

L°Lrd,Y ar‘T'? de íe’ aquel pelero hondo y real de una 
apostasia del catolicismo, nacida con el comercio insinuante e 
insensible de los enemigos de Cristo. ¿Lo demás? Suponer en 
nuestros Reyes Católicos una vindicación del «derecho de la san¬ 
gre» es la calumnia y el insulto más fuertes, que pueden echarse 
sobre su nombre inmortal y limpio. 

,La lf alanée no es, ni puede ser, razista, si antes no traiciona 
ra doctrina y vacia de sentido su concepción de hombre, de pa- 

W ÍC .lm?e"°‘ Urgla declarar y recordar el pensamiento de 
José Antonio. Luego con mas calma acaso intente sacar todas las 
consecuencias. Baste hoy para los que nos acechan en frente y 
nos motejan de copistas, el ver esta cuestión del razismo, otra de 

las distinciones esenciales de la Falange con el fascismo y el nació- 
nalsocialismo. Y que mediten en esta última razón que yo vengo 
propugnando desde el pncipio y sin descanso. Porque la Falange 
espiritualista y católica, es la expresión más racional, completa 

eafismo * ^ !?* Esí?.dos totalitarios. De nuestro nacionalsindi- 
ealismo, apoyado en Dios y en el César. 

El régimen de subsidio familiar 
Comunicado de la secretaria general de Intercambio y propaganda exterior 

En la escala ascendente de las conquistas económicas del Es- 
tado en orden al fortalecimiento de la célula básica —la familia- 
ocupa lugar y atención preferente al régimen de subsidios, el 
pro-combauente de una parte como medida de amparo y segu- 

dad en los trascendentes momentos de nuestra cruzada, y el 

JZ* í?r idC °tra ,que.,yiene a 1,enar una necesidad de compensa- 
cmn de la casa familiar en relación con su volumen, o sea que 
esulten mas amparadas las familias más numerosas. 
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El decreto de 25 de abril de 1938, que refundió o recapituló 
los preceptos e instrucciones que desde la iniciación de la guerra 
se fueron promulgando, se inspiró en un criterio de estricta jus¬ 
ticia social llenando la necesidad de compensar en parte el sacrifi¬ 
cio de los que luchan en los frentes; este decreto de subsidio fa¬ 
miliar es algo más, constituye la puesta en práctica de promesas 
doctrinales insertas en los cuerpos básicos de nuestro Estado na- 
cionalsindicalista, cuales son entre otros los siguientes: El punto 1 
de las bases programáticas del Estado: «A la realización de la 
tarea de fortalecer a España habrán de plegarse inexorablemente 
los intereses de los individuos, de los grupos y de las clases». 
El punto 12—«La riqueza tiene como primer destino mejorar 
las condiciones de vida de cuantos integren el pueblo» y el 11 «To¬ 
dos los que cooperan a la producción constituyen en él una uni¬ 
dad orgánica». He aquí estas concepciones programáticas que han 
de ser puestas en práctica por el Caudillo y su gobierno, recalcando 
con trazo fuerte el que «es consigna de la revolución nacional- 
sindicalista elevar y fortalecer la familia en su tradición cristiana, 
como sociedad natural y perfecta y cimiento de la nación». 

Y así es en efecto, el trabajador en función de su prole se 
encuentra amparado por el Estado y por medio de una escala de 
subsidios percibirá una cantidad constante, mensual, semanal 
o diaria. 

Las operaciones económicas a que da lugar obra tan impor-' 
tante no quiso el Estado confiar a la banca privada que pudiera 
producir fenómenos de absorción en detrimento del fin; por ello 
define que el principio de hermandad entre los hombres de Es¬ 
paña exige que el régimen de subsidios sea una obra nacional y 
por ello se realiza en un sentido y en un orden en los que impera 
la unidad. 

Tendrán derecho al subsidio los trabajadores por cuenta aje¬ 
na, cualquiera que sea su estado civil, edad, sexo, forma y cuantía 
de la remuneración y clase de trabajo, que tengan hijos o asimi¬ 
lados a ellos que vivan a su cargo y en su hogar, y que sean meno¬ 
res de catorce años. Esta edad podrá ser ampliada en los casos 
que el reglamento especifique. 

Al sostenimiento del régimen de subsidios familiares contri¬ 
buirán el Estado, los patronos y los obreros, empleados o funcio¬ 
narios a que se extiende el régimen de subsidios, a quienes en 
adelante en esta ley se comprenden en el nombre genérico de ase¬ 

gurados. 

El instituto nacional de previsión organizará, con separación 
completa de sus demas funciones, bienes y responsabilidades, la 
caja nacional de subsidios familiares, que comprenden obligatoria- 
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mente a todos los patronos y asegurados, a quienes afecta el régi¬ 
men establecido por la presente ley, con excepción del Estado, 
diputaciones provinciales y ayuntamientos de capitales de pro¬ 
vincias o de poblaciones de más de veinte mil habitantes, que po¬ 
dran acogerse al régimen de la caja nacional o abonar directamente 
a sus funcionarios y demás trabajadores los subsidios mínimos 
regulados por la escala vigente, con sujeción a las disposiciones 
que el Estado dicte. 

El régimen será de reparto, llevará su contabilidad, recur¬ 
sos y obligaciones separadamente de los otros seguros. 

Los recursos de ia caja nacional de subsidios familiares es¬ 
teran constituidos: 

a) Por un capital fundacional de cinco millones de pesetas, 
aportados por el Estado, del saldo resultante del servicio nacional 
del trigo. 

b) Por las cuotas de los patronos y los asegurados. 

c) Por un gravamen del diez por ciento aplicado al exceso 
del seis por ciento en todo dividendo acordado por cualquier en¬ 
tidad o empresa. 

d) Por las multas por infracción de los preceptos de esta ley. 

e) Por las suDvenciones y donaciones que reciba. 

f) Por los intereses de las inversiones de sus fondos. 

Es de notar que el Estado autoriza publicar en el plazo de 
tres meses un reglamento que determinará los patronos, trabaja- 
dores, hijos o asimilados que deban quedar exceptuados del régi- 

men definitiva o transitoriamente, así como la ordenación jurídica 
de los subsidios en el régimen de excepción que establece para 

el propi„° Estado’ diputaciones y ayuntamientos, por ello e ínterin 
se publique este reglamento que complete las facultades discre¬ 
cionales del gobierno, apuntamos reiteradamente las tesis doctri¬ 
nal del subsidio para conocimiento de cuantos siguen nuestras 
conquistas en el campo social. 

La república democrática no pudo promulgar otra ley que 
la de protección a familias numerosas, mera utopía, ya que la pro¬ 
tección se limitaba a pequeñas exenciones en la cédula, a matrícu- 
as en establecimientos de enseñanza y promesas de tipo irreali¬ 

zable, pues ni el tributo de la cédula por su cuantía suponía mejora 
alguna al peculio familiar, ni la facilidad de las matrículas era 
una realidad practica para las masas obreras. 

El Estado nacionalsindicalista, que sigue una política demográ¬ 
fica para asegurar el normal desarrollo de la población, como base 

del engrandecimiento de ¡a patria, debía proteger a la familia, 
órgano sobre el que se basa toda nuestra construcción política. 
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Al combatir las causas morales de la denatalidad, debía pre¬ 
ocuparse también de las económicas. El nuevo Estado español, por 
voluntad de su conductor y guía, el caudillo Franco, asegura por 
el presente decreto a los jefes de familia la vida próspera de su 
logar, otorgándoles el pan y la justicia de nuestra revolución na- 
cionalsindicalista. 

San Sebastián, febrero de 1939. 

Sindicalismo vertical 
por Raimundo Fernández Cuesta 

Pero ¿qué es el sindicato vertical de que tanto se ha hablado 
y del que tanto se ha escrito? El proletariado surge en la vida de 
la humanidad desde el momento en que los patronos y los em¬ 
presarios dejan de trabajar en común con sus obreros, como suce¬ 
día en el régimen gremial. Surge desde el momento en que nace 
la fábrica y se establece el sistema de producción que está carac¬ 
terizado por estas tres cosas: por la concentración de grandes ma¬ 
sas de trabajadores y por no ser necesarios conocimientos téc¬ 
nicos especiales en los que aportan el capital. Y como por un lado 
resulta que los maestros de los antiguos gremios carecían de la 
formación necesaria para implantar sus fábricas, y como la fá¬ 
brica y producciones fabriles habían absorbido la producción del 
pequeño artesano, que al encontrarse con que no podía vender 
ya sus productos no podía vender otra cosa que su trabajo, y 
como había desaparecido también el estímulo de pensar en el 
trabajo y el aliciente de llegar a ser maestro de los gremios 
si cumplía los deberes que el gremio imponía, resulta que de 
un lado se agruparon los que lo tenían todo y de otro los que 
no tenían nada; de un lado los empresarios, de otro los obre¬ 
ros ; de un lado los capitalistas, de otro los proletarios. La 
lucha de clases había surgido. Y como después los obreros, 
por un instinto de conservación, para oponer el poder de su 
masa a los abusos del capitalismo, se unen y aglutinan, surgen 
los sindicatos. 

Pero el sindicalismo, bien lo sabéis vosotros, ha pasado por 
tres fases: al principio el sindicato no es más que el medio de im¬ 
pedir el triunfo de la máquina que agotaba el trabajo manual del 
artesano. Más tarde, convencidos los obreros de que el triunfo 
de la máquina es ya inevitable, ven en el sindicato solamente el 
medio de hacer extensivos a ellos los beneficios que la máquina 
proporciona. Ultimamente el sindicato se hace revolucionario y 
aspira a la destrucción del Estado y a apoderarse de la dirección 
de la producción. 
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Pues bien, este sindicalismo de clase nada tiene que ver 
con el sindicalismo vertical. Toda la mentalidad de la lucha de 
clases descansa precisamente sobre estos dos pilares: los sindi¬ 
catos paralelos de los patronos y de los obreros y el contrato 
colectivo. 

El nacionalsindicalismo, para montar su economía sindical, 
ha prescindido de ese instrumento de la lucha de clases, y prescin¬ 
de también de la mentalidad marxista y de la mentalidad capitalis¬ 
ta, que ya estamos hartos de la adoración al mito de la superioridad 
del trabajo manual, como estamos también hartos de la adora¬ 
ción al mito repugnante del dinero. 

Pero este sindicato vertical no es el sindicato mixto ni son 
las corporaciones italianas. En el sindicato mixto es cierto que 
están unidos los obreros, los patronos y los técnicos, pero no se 
dice con arreglo a qué criterio: si están unidos los obreros, los 
patronos o los técnicos de la misma fábrica; los obreros, patronos 
y técnicos de la misma categoría económica o grupo de fábricas, o 
si lo son del mismo ciclo de la producción. En el sindicato ver¬ 
tical, que se caracteriza no solo por su unidad jerárquica y su di¬ 
rección unitaria, los obreros, patronos y técnicos están unidos 
pero con arreglo a un criterio económico, el criterio del ciclo de 
la producción, que estará delimitado y dividido en tantos grados 
como exigen las necesidades económicas. Y no es tampoco la cor¬ 
poración del sistema italiano, porque aquellos países donde los 
gobernantes al subir al poder se encontraron con un sindica¬ 
lismo de clases fuerte y poderoso no tuvieron más remedio que 
hacerlo inocuo, someterlo al Estado convirtiéndolo en un sin¬ 
dicalismo estatal, creando órganos de enlaces supersindicales, que 
después se convirtieron en órganos de autonomía y disciplina en 
defensa del interés totalitario de la producción. Esos órganos son 
las corporaciones que, como veis, tienen el pie forzado de la exis¬ 
tencia previa de los sindicatos de obreros y patronos. El sindicato 
vertical es nuestro punto de partida y nuestro punto de llegada. 
No supone sindicato previo de clases, no admite interferencias 
de tipo escisional, no son órganos del Estado, son instrumentos 
que el Estado tiene para la realización de su política económica 
y unitaria. Porque sería verdaderamente absurdo que después 
de una guerra en que se han destruido aquellas organizaciones 
que eran la base de la división económica entre los españoles, 
fuéramos a fundar ahora nuestra organización sindical, precisa¬ 
mente sobre aquellas mismas organizaciones que acaban de des¬ 
aparecer ... 
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La falange española tradicionalista 
y de las J. O. N. S. 

por José María Pemán 
de la Real Academia Española 

( Continuación) 

En qué nos diferenciamos de otros pueblos 

Y ahora, muy brevemente, un recuerdo de esas integracio¬ 
nes que, para justificar su propio derecho y para hacer fe a su 
propia existencia, tiene la Falange que organizar en todo lo na¬ 
cional. Primero nos integramos con nuestro sentido religioso es¬ 
pañol, con la Iglesia, con los valores espirituales. Ha podido haber 
todavía quienes, con pequeñez de visión o con torcida intención, 
quisieron poner en duda la catolicidad de este movimiento o qui¬ 
sieron hablar de recelos paganos o materialistas. La explicación 
de la refutación de esto ya la dejó escrita José Antonio cuando dijo 
que todos esos movimientos de tipo fascista son como movimientos 
circulares que los pueblos realizan sobre sí mismos para encon¬ 
trar su propia verdad, su propia originalidad. Y por eso, a primera 
vista, parecen todos idénticos, porque eternamente son idénticos 
todos esos movimientos circulares pero, en definitiva, el fin y 
objeto que se busca con estos movimientos es totalmente distinto, 
puesto que es la propia originalidad y la propia autenticidad de 
cada uno. Y yo no dudo que otros pueblos en manos de amigos 
nuestros a los que estamos unidos por los más irrompibles víncu¬ 
los de lealtad y de cariño, al dar vuelta sobre sí mismos encon¬ 
trarán enfrentados su sentido de nación de diversos postulados; 
pero nosotros, al dar esa vuelta idéntica, no nos hemos podido 
encontrar más que con Dios, más que con las esencias de la civi¬ 
lización cristiana, que es el alma y la vida de nuestra historia. 

Y eso, con una convicción, una espontaneidad, que es la que 
hace que en los primeros días del movimiento, cuando caían los 
primeros mártires, el padre de familia que tomaba la pluma para 
trazar la esquela mortuoria del hijo, eligiera lógicamente la fór¬ 
mula que en ningún otro país del mundo ha escrito nunca, nin¬ 
gún movimiento: «Muerto por Dios y por España», con lo que 
el padre de familia creía que había escrito la esquela mortuoria 
de su hijo, cuando lo que había escrito en realidad era todo el 

programa político de Falange Española Tradicionalista. 

• 

Hecho que algunos no han podido digerir 

Lo que ocurre es que este es un hecho tan novísimo, de un 

volumen tal, que todavía algunos no han podido digerirlo, acos- 
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tumbrados en estas recobradas posiciones mínimas, recelan fren¬ 
te del Estado apetitos de nacionalismo materialista y han seguido 
por unirse en esa posición de no esperar nada del Estado, que no 
les pide más que una libertad para realizar una misión pequeña 
de un círculo político que pierde en extensión lo que se puede 
ganar en intensidad. Pero no se han dado cuenta de que esa ya 
no es la posición frente a este Estado fuerte, frente a este Esta¬ 
do novísimo^ que se declara nacional, que sirve a la doctrina 
católica y que está agrupando en su legislación una figura y una 
lealtad a la ortodoxia como desde el siglo xvi acá no ha tenido nin¬ 
gún otro país del mundo. 

Por lo tanto, cuando ven en los periódicos del movimiento 
palabras de ascetismo y de esplritualismo como no han visto en 
ninguna otra ocasión, cuando vemos servir la caridad cristiana 
con aquel espíritu absoluto de «auxilio social», cuando vemos 
—como vemos— en este carísimo lugar hasta en las hojas inter¬ 
nas del movimiento recomendar unos ejercicios espirituales, que 
no se siente nostalgia o tristeza como profesionales, al ver rebo¬ 
sar lo escueto, pequeño, hasta fundirse y recogerse por el Estado, 
sentimos alegría y damos gracias a Dios que nos ha deparado el 
privilegio, único en el mundo, de que en España los valores y los 
intereses del espíritu van a ser amparados y servidos por el brazo 
largo, fuerte y eficaz como ninguno otro del Estado oficial. 

Unificación 

Segunda integración. Nos integramos al ejército, problema 
también en otros países, problema, naturalmente de un nacimien¬ 
to distinto; pero en España sería mimetismo creerlo, sería arti¬ 
ficial. Desde el primer día están en las calles, en las plazas, lue¬ 
go en las trincheras, echa estado esta unificación. 

Ese ejército que era el arma de la nación y la milicia, que era 
la nación en armas y no por una cosa artificial, por sentirse, tras¬ 
pasada toda España del sentido militar, de virtudes castrenses. 
Ya no es el cuartel una cosa misteriosa, es una cosa de todos, 
a la cual, por esa virtud eminente que ha tenido el Caudillo, el 
pueblo, se acerca al ejército y el ejército se acerca al pueblo. 
Y cuando el ejército venciendo y siguiendo una consigna del Cau¬ 
dillo, sale del cuartel a la vida civil y borda sobre sus guerreras 
el yugo y las flechas que hablan del movimiento civil, al mismo 
tiempo con un mezclarse de sangre en un mismo corazón, por la 
otra puerta del cuartel está entrando la juventud civil española 
para colocarse sobre el pecho la estrella de alférez provisional. 
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Capitalismo y obrerismo 
Tercera integración. En lo social, las clases sociales, en una 

superior cordialidad nacional. Nada de reminiscencias, tampoco 
aquí de cosas pasadas, nada de pensar con pensamiento patronal 
y con pensamiento obrerista, como cosa fragmentaria. No. José 
Antonio lo dijo admirablemente: «En la lucha social y económica 
de nuestros días patrones y obreros, coadyuvantes en una misma 
tarea, caen del mismo lado y están en el mismo ejército. Lo que 
está en frente será en sus abusos, por lo menos, el gran capitalis¬ 
mo omnipotente y financiero, que muchas veces con ganancias 
ilegítimas, especulan presto sobre los instrumentos de esa pro¬ 
ducción, que son nutridos por igual por el patrono y por el obrero. 

Ese gran capitalismo, que es fantasía de papel muchas ve¬ 
ces, que no tiene un corazón para conmoverse, un rostro para 
sonrojarse; ese que se ha aliado muchas veces a las grandes plu¬ 
tocracias de Barcelona o de Bilbao, ese que se ha vendido muchas 
veces a los internacionales en Almadén o en Riotinto, es en nues¬ 
tra lucha económica y social, que no es más que expresión de la 
lucha eterna española entre todo lo nacional, originario y nacido, 
como es la producción con todo lo internacional y en definitiva 
socializado, como es el gran capitalismo. Eso es la lucha plantea¬ 
da. Y frente a ellos, del lado de acá, está el obrero y el patrono 
en una misma ciudad, está el obrero y el patrono en una misma 
fila, en un mismo frente y en una misma trinchera. 

Y nada, por lo tanto, de pensar en organizar puramente a los 
obreros, como si fueran a luchar unos contra otros, sino como 
José Antonio lo decía «verticalmente», todos en torno de la pro¬ 
ducción, como un ejército, que era su metáfora, sin pensar que 
los soldados, clases y oficiales puedan agruparse entre sí por cla¬ 
ses, como si fueran a luchar entre sí. No. El medio natural d© 
orientar una sociedad es ese modo vertical. En el que se sien¬ 
tan solidarios entre sí todos aquellos que, en grados distintos, co¬ 
laboran en una producción y no en modo horizontal, en el que 
se sientan solidarios entre sí todos aquellos que, en el mismo 
partido colaboran en la producción de cosas diferentes, por¬ 
que el vínculo de unión del patrono y del obrero, y el listero y el 
ingeniero que colaboran en ía producción de un banco es necesa¬ 
riamente más sólido y fuerte que el que existe entre diferentes 
ingenieros, patronos, obreros y listeros que colaboran en la pro¬ 
ducción de cosas distintas; de marcos, de sillas, de mesas, de 
automóviles, porque no existe más vínculo de unión que los in¬ 
tereses de clase, pero en los mismos existe el vínculo de unión 
real y tangible que es la cosa misma: el banco, la silla, el auto¬ 
móvil, en cuya producción todos colaboran y en cuya defensa 
todos están interesados, porque, en definitiva, a todos les tiene 
que dar de comer. 

( C onch*irá) 
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BARRERE-AFFRE, MARIE—Le balcón sur le désert—En 8? 204 págs.—La 

Bonne Presse, París. 

Claudia, una parisiense insustancial, se ha casado con el comandante Aurillac, 

La diferencia de caracteres es tan notoria como la de edades, y a poco tiempo 

los esposos se separan. Claudia, imprudente, cree reconstruir su vida confiándose 

a un novelista perverso, y el comandante Aurillac, juzgándose traicionado por su 

esposa, consigue se le promueva a Marruecos. Allí va a buscarle Claudia, decep¬ 

cionada ya de la vida, a tiempo que e! esposo enferma. Detrás de la mansión, una 

vasta terraza descubre el paisaje tonificante de la extensión ilímite: es el balcón 

sobre el desierto. Poco a poco va comprendiendo Claudia la grandeza de alma de 

su marido, poco a poco se va despojando de su frivolidad parisiense, y un día 

por fin, ante el desierto enorme, en el yermo de dos almas, torna a reventar la 

primavera. 

Tal es, en cuatro rasgos, el argumento de esta novela deliciosa, llena de vida 

y de emoción, en la que preciosas descripciones de las costumbres árabes y de la 

vida exótica, exaltan más aún las dos grandes enseñanzas que se desprenden del 

libro: la exaltación del sacrificio y la apología del hogar. 
N. Bayona Posada 

CALVEZ, MANUEL—La tragedia del hombre fuerte—En 8® 368 págs.—Edi¬ 

torial Tor, Buenos Aires. 

Hace cerca de 17 años apareció esta novela de Gálvez (novela fuerte como su 

título), y la crítica la consideró entonces como vivísima pintura de la vida pagana 
y escandalosa de la alta sociedad bonaerense. Se trata, en efecto, de cinco aventuras 

amorosas en que interviene el protagonista, o sea de cinco aspectos del que Gál¬ 

vez llama amor moderno, sin acordarse de que episodios de ese género se hallan 

descritos no solo en el pervertido Decamerone, sino en el sucio Ars amandi. 

La editorial Tor acaba de hacer una reimpresión de la obra del novelista ar¬ 

gentino, en vista de que se halla empeñada en publicar la obra completa de Gál¬ 

vez. Precede a esta reimpresión una advertencia en' la que el mismo Gálvez deja 

constancia de que su libro refleja «formas de vida colectiva que, en buena parte han 

pasado o están en camino de pasar» y de que «los personajes del libro, por ser 
representantes de un ambiente, expresan sentimientos y opiniones contrarios a 

la moral cristiana, que es la del autor». 
N. Bayona Posada 

GARRE, CARLOS ANGEL—Cantares de llanto y sangre—En 89 79 págs.—Pa¬ 

lacio del libro, Montevideo. 1938. 

Poeta de honda emoción artística, ha encontrado su vena en la inspiración de 

sus convicciones religiosas. Salterio divino fue su epifanía mística, y este libro 

de poemas, idilio présago de tragedia, es el canto compasivo de las desgracias y 

de ios dolores humanos. Recuerdan los menesteres del feíibre, en la forma, algo 

de Gabriel y Galán y Blanco Beímonte; en el fondo, el sentimiento de Copée. 

Hay tanta penetración, tanta exactitud de expresión para el dolor anónimo de 

los humildes, en medio de la discreta suavidad de la versificación, que su idea¬ 

lismo es sentido y elocuente. Dice el concepto de la crítica que sus Cantares 
son «una nueva cosecha levantada a sazonar frente al sol de nuestra admiración»; 

que reverberen en lago de oro las espigas de sus cantos a la religión y a la fe 

son los votos de la nuestra. , 
Guillermo F i güera S. J. 
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DEKOBRA, MAURICIO—Ejecutado al amanecer—En 8? 208 págs.—Editorial 

Tor, Buenos Aires. 

La mayor parte de las novelas de Mauricio Dekobra están reñidas con la 
moral cristiana. Esta es una excepción, aunque no le falta alguna escena esca¬ 
brosa. Interesante trama de espionaje y contra espionaje durante la guerra eu¬ 
ropea. Situaciones dramáticas. Solución acertada. Estilo conciso. Traducción acep- 

ESPINOSA POLIT S. J., AURELIO—Alma adentro—En 8? 128 págs.—Edito¬ 

rial Ecuatoriana, Plaza de San Francisco, Quito. 1938. 

A las admirables traducciones de Horacio con que recientemente nos regalo 
el P. Espinosa Pólit, ha seguido este librito de poesías originales que el eminente 
humanista dedica «a la santa memoria de mi padre, quien con veinte anos de 
oraciones obtuvo de Dios la vocación religiosa para todos sus hijos». 

Se trata de poemas salidos del corazón, calentados por el vaho del alma, 
humedecidos con lágrimas, salpicados con sangre. Ello equivale a decir que se 
trata de poesía pura y no de versos fabricados con regla y compás. 

Diremos, con todo, y para ser enteramente francos, que hay en el libro algu¬ 
nas poesías en que se alcanza a notar la garra del lector asiduo de los clásicos 
y otras en que el P. Espinosa Pólit se olvida hasta de la métrica tradicional para 
mejor expresarnos sus sentimientos. Hallamos que las primeras tienen maS arte, 
pero más poesía las últimas. Y preferimos las últimas, porque creemos con 

Chénier: L'art ne fait Que vers, le coeur seul est poete. 
N. Bayona Posada 

LERENA ACE VEDO DE BLIXEN, JOSEFINA—Entre líneas—En 8<? 132 

págs.—Imprenta Dornaleche, Montevideo. 1938. 

El título hace recordar un pensamiento de Mme. Swetchine: «Escribir con 
lápiz es como hablar en voz baja»; el epígrafe anuncia ya un libro profundo, 
«Todo libro está hecho de palabras y de silencios», pensamientos que se sugie¬ 
ren y silencios que asimilan los hondos pensamientos. Todo libro profundo par¬ 
ticipa de la luz y de la vida, si siembra ideas de arte, de verdad y de virtud que 
produzcan esa armonía estática de la inteligencia y esa armonía dinámica de 

la voluntad con sus fecundos gérmenes ideológicos. . . , 
La autora se revela como persona de amplias lecturas, satisfacciones intelec¬ 

tuales, dilatada cultúra, penetración en estudios de ciencias y artes. Hay acierto 
en sus observaciones, páginas que son meditaciones luminosas expresadas en 

estilo perfecto. Guillermo Figuera S. J. 

PIERRE L'ERMITTE—L'homme qui aproche... (Román) En 8° 192 págs. La 

Bonne Presse, París. 

Nadie mejor que el más parisiense de todos los sacerdotes de París, y el más 
amable y sutil de los sicólogos, podría pintarnos la tragedia de los hogares moder¬ 
nos, compuestos en lo general por un hombre escéptico y frío y una mujer p - 

sionada y virtuosa. ... „ 
L'Ermitte aborda el- dificilísimo tema por medio de un argumen " 

mano como conmovedor, y borda así una de las novelas mas bellas ^ hayan a- 
Hdo de su pluma, lo cual no es poco decir. Novela interesante, sentida, honda 

diáfana es de las que nunca se olvidan una vez leídas y de las que, a 
una “¿rosa distracción, dejan en el espíritu las semillas de muchas sabia, en- 

““Quisiéramos que pronto, muy pronto, se hallara traducida esta obra a todos 
los idiomas y en manos de millares de lectores. De seguro hara uno de los mayo- 
res bienes que pueden hacerse en la actualidad, que es el de dar cimientos so- 

lides a los hogares. N. Bayona Posada 
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BIOGRAFIA 

LABELLE, abbé E.-Frédéric Ozanam. (Une ame de lamiere et de chanté). 
En 8 188 pags.—La Bonne Presse, París. 

Verdaderamente es Federico Ozanam un alma de luz y de caridad. La sed de 
a ciencia fue en el inagotable. En su breve carrera de cuarenta años conquistó 

las cátedras de la Sorbona, y llenó a sus discípulos de entusiasmo por la ciencia. 

Ante todo era un apologista, pero buscó el campo para su apología en las cá¬ 

tedras que la Providencia le deparó, en especial la de literatura. La prensa fue 

o ro de sus continuos desvelos. Los problemas sociales de ese tiempo tan turbado 

iueron una de sus continuas preocupaciones. No dejó de su mano la pluma hasta 

el ultimo momento de su vida. Al lado de tal labor literaria, pasma la actividad 

que despliega para fundar, sostener y difundir la obra de las conferencias de San 

Vicente de Paul. La miseria partía su corazón y toda su actividad se ponía en 
juego para remediarla. 

Y este hombre de posición social distinguida, casado, profesor de la Sorbona, 
periodista, literato... era un santo. Tal es la conclusión que se impone al ter- 

minar la lectura de esta interesante biografía escrita con cariño, con cuidado de 
la objetividad, con amenidad. 

J. Sanín E., S. J. 

LUIiWIS’^IL_fíreVe“- (Un estudio acerca de Ia ^erte y el poder). 
En 8- 276 pags.—Editorial Claridad, Buenos Aires. 

Nos presenta en esta ocasión Ludwig la personalidad del presidente Roosevelt 
en sus tres principales etapas: su suerte, su metamorfosis, su poder. Estudia su 

interesante figura con el acostumbrado talento de biógrafo, y nos la hace ver 

interna y externamente a través de las opiniones de sus contemporáneos, inclu- 
yendo muchas de las anécdotas novelescas de su vida. «La presencia brillante de 

este hombre sano, noble y franco -nos dice Ludwig en el prólogo- es propicia 

para ser justipreciada desde la proximidad inmediata. Si he sucumbido a su encan¬ 
to, tanto mejor, pues el que Roosevelt encante a la gente es uno de los cargos 

mas tontos que le hacen sus adversarios... Su personalidad va más allá de lo polí¬ 
tico, y aícainza un significado simbólico para nuestro tiempo». La Vida de Roosevelt 
es el estudio de un europeo sobre un americano, pero el extraño que penetra en 

una familia o en un paisaje, ve a veces cosas que ya no llaman la atención del 

J1.®?1™’ ¿i ,°árLa1ío Penetra<*o tan íntimamente en las virtudes y en las debi¬ 
lidades del pueblo del norte, que bien puede ser de novedad y de interés para 

eLlatinoamencano, conocedor como el que más de la política del «buen vecino» 

todo lo que se diga o se escriba de ** primer ciudadano y de su tiempo. Po¬ 

demos decir, en resumen, que es de gran atractivo seguir paso a paso la vida de 

este hombre, precisamente por su influencia política en el mundo, y particular¬ 
mente en nuestra América. p 

Augusto Gutiérrez S. J. 

CIENCIAS ECLESIASTICAS 

KOCH, ANTON—Homilelhches Quelleuwerk. (Stoflquellen lür Predigt und 

'mrBrdsga^ni93T,SUng " Dri‘t<!r Band~En 49 486 P^.-Herder, Freiburg 

**»" eí *orao .,eraero del Manual homilético del P. Koch. el cual, cuando esté 
todo publicado, sera el mas copioso arsenal de los tiempos moderaos para la 
predicación y la enseñanza cristiana. En este tomo se hallan las partes quinta y 

di*M 1* la °bra’ ° 5 on Yiia ** Di0s y Vii“ e” la socied<“1- En 94 capítulos se 
div.de la primera, en 90 la segunda, y cada capítulo tiene las siguientes subdmsio- 

« S.aárada Escritura’ doctrina de la Iglesia, Santos Padres, otros santos 
y maestros de la Iglesia, autores profanos. 
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b) Ejemplos: de la Sagrada Escritura, de las vidas de los santos, de la his¬ 
toria profana, comparaciones, parábolas. Cada tomo de la obra, además de su índice 
particular, tiene otro general. El de este tomo es singularmente útil, pues tiene 
por orden alfabético todos los títulos tratados en los 8 tomos de que constará 
la obra completa en sus dos partes: fuentes y explicaciones. A cada paso se citan, 
además, los títulos análogos. De modo que la colección resulta muy fácil de apro¬ 
vechar. La presentación que la casa Herder ha dado a esta obra tan complicada 
es ejemplar y avalora aún más su contenido. 

Félix Restrepo S. J. 

MORETTI, ALOISIUS—Caeremoniale juxta ritmn romanum sea de sacris func- 
tionibus. Volumen IV: De sacramentis, de sacramentalibus et de exequiis. 
En 4® 638 págs.—Libraría Marietti, Taurini. 1939. 

Las mismas alabanzas que los anteriores volúmenes de la obra, merece este 
postrero, dedicado a aquellas ceremonias eclesiásticas que se refieren al uso de 
los sacramentos, sacramentales y exequias. 

De especial oportunidad juzgamos el capítulo acerca de las instrucciones que 
deben observarse antes de que las iglesias sean aplicadas a usos profanos o des¬ 
truidas. 

Muestra el ilustre autor de modo especial su competencia en los apéndices 
que incluye sobre la administración de los sacramentos al obispo en caso de en¬ 
fermedad grave, y sobre lo que debe practicarse a la muerte y en las exequias del 

Ordinario. 
Se enriquece además este volumen con 82 grabados que intuitivamente es¬ 

clarecen las complicadas ceremonias. La cualidad sobresaliente de toda la obra es 
la constante claridad de las explicaciones, claridad notable aun en los casos de 
más rara aplicación en la liturgia católica. 

Jesús Alonso S. J. 

CIENCIAS ECONOMICAS Y JURIDICAS 

BODIN, CHARLES—La doctrine sociale de l'Eglise et la Science économique. 
En 8“ 140 págs.—Editions Spes, París. 1938. 

El autor, católico militante y decano honorario de la Facultad de Derecho 
de Rennes, ha escrito varias obras muy apreciadas por los economistas, sobre to¬ 
do los Principios de economía nacional e internacional y los Principios de ciencias 
económicas, publicados ambos por la célebre editorial Sirey. 

En este folleto hace un recuento de las conferencias dictadas en el secreta¬ 

riado social de Rennes. 
Su concepción de la ciencia económica como ciencia de la eficacia del es¬ 

fuerzo no es muy trasparente, pero en cambio sí están muy claramente tratados 
los puntos de vista de la Iglesia en los distintos problemas que la economía suscita. 
Claro está que no se puede admitir que la economía sea independiente de la 

moral, y el autor así lo prueba sólidamente. 
Explica bien, siguiendo los puntos de la encíclica Quadragesimo anno, en qué 

condiciones es aceptable el régimen capitalista fundado en el estímulo de la ga¬ 
nancia (pág. 127), y propone como sistema ideal para organizar la economía en 
un país, de acuerdo con los principios cristianos, el corporativismo gremial, no 

el estatal. 
Félix Restrepo S. J. 

GUENECHEA S. J., IOSEPH—Principia juris politici—En 4° 328 págs.—Univer¬ 

sidad Gregoriana, Roma. 1938. 

Al leer esta obra del R. P. Güenechea, se gusta el fruto sazonado de largos 
años de enseñanza de la materia. Echase de ver también desde los primeros ca¬ 
pítulos la plenitud con que trata el autor las principales cuestiones del dere¬ 

cho político. 
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Nos parece que da demasiada extensión e importancia a la cuestión del ori¬ 
gen próximo de la autoridad, en la cual sigue la antigua opinión escolástica, a saber, 
que la comunidad es siempre el primer receptor de la misma. 

Hemos admirado sobre todo los capítulos sobre las formas de gobierno, 
sobre derecho constitucional y sobre la potestad legislativa y las diversas formas 
de sufragio. 

Esperamos ansiosos el segundo volumen de la obra, y deseamos, para mayor 
utilidad de los profesionales del derecho civil, verla, más que en latín, en román 
paladino. 

Uldarico Urrutia S. J. 

LIPPMANN, WALTER—La citté libre—En 8*? 460 págs. —Librairie de Medi¬ 
éis, París. 1938. 

He aquí un autor enamorado de las ideas liberales y que aún cree firmemente 
que son las únicas capaces de hacer felices a los pueblos. Confiesa sí que ellas es¬ 

tán de capa caída en todo el mundo, y expone con claridad y copia de erudi¬ 

ción las causas de ese desprestigio. Concede que es muy posible que aun el 

nombre del liberalismo desaparezca del escenario del siglo xx, pero opina que 

aunque sea con otro nombre, la esencia del liberalismo volverá a surgir y vol¬ 

verá a gobernar a la humanidad culta. Solo que cuando va a definir en qué con¬ 

siste la esencia del liberalismo, nos encontramos con la idea fundamental del 

cirstianismo, la que ha hecho la grandeza de la civilización occidental, a saber, 

el respeto a la persona humana, el reconocimiento de que todos los hombres son 

iguales por naturaleza y tienen una libertad y destinos ultraterrenos que ni los 
demás hombres ni el Estado pueden desconocer. No hagas a otro lo que no quie¬ 
ras que hicieran contigo es regla de oro genuinamente cristiana. 

El autor como que no ha oído hablar de Jesucristo ni del Evangelio, y nos 

presenta esa regla de oro como un hallazgo hecho en las upanishás del bramanis- 

mo y en las máximas de Gautama Buda y de Confucio (pág. 443). Pero todo 

aquel que quiera oponerse a ios avances del Estado providencia, del gobierno 

que quiere suplantar a Dios estando en todas partes y gobernándolo todo, lo 

grande y lo pequeño, en una palabra, deí Estado totalitario, encontrará en esta 

obra excelentes argumentos. Por eso es principio fundamental en el corporati- 

vismo, conforme a la doctrina de Pío XI, descargar al Estado de los cuidados par¬ 
ticulares propios de las distintas profesiones, para que pueda hacer bien lo que 

a él exclusivamente corresponde. Lippmann muestra con destreza la limitación 
humana que a cualquier gobierno le hace imposible dirigir toda la economía de 
un país hasta en sus menores detalles. 

Félix Restrepo S. J. 

RUVINOW, EDWARDS—Sino-japonese warfare and the League of Nations. 
En 8? 94 págs.—Geneva Research Centre; 14, avenue de France, Geneva 
Switzerland. 

En la introducción de este valioso escrito expone el autor los dramáticos resul¬ 
tados del conflicto de Manchuria en los años de 1934 a 1937. Y su parte princi¬ 

pal la forman la colección casi completa de documentos oficiales con comentarios 

oficiosos y explicaciones histérico-jurídicas relativas al origen y desarrollo de la 

guerra chino-japonesa. El punto de vista de los chinos se encuentra formulado 

principalmente en las palabras de Chian Kai-shek: «Nosotros no buscamos la 

guerra, pero por la fuerza nos han obligado a resistir. Estamos solamente resis¬ 
tiendo ataques para salvar nuestra existencia» (págs. 26 y sig.). 

Por su parte los japoneses declaran que han tenido que acudir a los extremos 

solo por defenderse a sí mismos, ya que un pequeño número de chinos pertene¬ 

cientes a las clases directoras, movidos únicamente por su antipatía contra todo 

Jo japonés, estaban tratando de impedir la colaboración económica y cultural 

de los dos pueblos principales del oriente asiático. Los japoneses parecen estar per¬ 

suadidos de que la China tiene que decidirse por uno de los extremos de este 
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dilema: o colaborar con el Japón, o entregarse a la Rusia soviética; y esto úl¬ 

timo amenazaría de muerte la existencia del Japón. 
No logra el autor sacar de los secos textos diplomáticos una expresión de lo 

que es el alma, de lo que son las intenciones y los ideales políticos de estos dos 
antidemocráticos pueblos. La conferencia de nueve potencias declaró oportuna¬ 
mente que toda la política internacional de la paz quedaba amenazada si algún 
pueblo tratara de poner la fuerza como fundamento del derecho (pág. 67). No sin 
ironía contestan a esto los japoneses que esas mismas potencias que ahora quieren 
envolverse en el manto de la justicia emplearon antes (y aun ahora en parte 
emplean) esos mismos métodos de violencia en su política colonial. Los débiles 
esfuerzos para mantener la paz que han hecho por una parte la Liga de las na¬ 
ciones y por la otra las nueve potencias de la susodicha conferencia, fracasaron 
completamente, y no podía menos de ser así, porque, como eice M. W.^ Davis, 
«la eficacia de la ley se mide por la voluntad de ponerla en práctica» (pág. 10); 
lo cual significa que sin sanciones eficaces no hay ley valedera. 

Francisco J. Müller S. J. 

SANCHEZ DE BUSTAMANTE Y SIRVEN, ANTONIO—Derecho internacio¬ 
nal público, (t. V)—En 4? 568 págs.—Carasa y Cía., La Habana. 1938. 

El tomo quinto de la maravillosa obra del profesor Antonio Sánchez de Bus- 
tamante y Sirven trata de los medios pacíficos para el arreglo de las cuestiones 
internacionales, con la misma profundidad de sus escritos anteriores. 

Esta obra (la comprendida en el tomo 5?) pudiera llamarse de procedi¬ 
miento internacional público. En ella se analiza el trámite de los diversos ca¬ 

minos pacíficos para dirimir las diferencias entre las naciones. 
Ahora, cuando los regímenes totalitarios han puesto en quiebra la equidad 

internacional, y han abolido prácticamente el derecho de gentes, da un mucho de 
nostalgia leer obras de tan elevado idealismo, escritas por un verdadero maestro 
que ha dedicado los desvelos de toda su vida al estudio de las relaciones entre 

naciones. ... , . 
Los procedimientos conciliatorios cuyo estudio hace el autor son: los buenos 

oficios; la mediación; las comisiones de investigación; las comisiones de conci¬ 
liación; la acción conciliatoria de la sociedad de las naciones; el sistema consultivo 
panamericano, y los varios procedimientos de la corte internacional de La Haya. 

Que lean los eruditos esta obra y nos digan si se les parece en algo alguno 
o varios de estos sistemas a la intervención de Inglaterra y Francia en la con¬ 
ferencia de Munich. Sería interesante por lo menos desde el punto de vista aca¬ 
démico saber con qué titulo abandonaron sus aliadas a Checoeslovaquia, dando 
un golpe mortal a las democracias y arruinando a una nación independiente, y 
sobre todo, que se nos diga si con ese sacrificio se salvó la paz europea. Mucho 

me temo que los resultados sean adversos. . r., 
Jorge Osono y Lrtl 

SOCIEDAD NACIONAL AGRARIA—La tributación directa en el Perú. (La 
nueva legislación y las disposiciones legales anteriores)—En 4 s84 pags. 

brería e Imprenta Gil, Lima. 1935. 

Compilación de disposiciones legales fiscales en la nación hermana. Contiene, 

fuera de las leyes y decretos sustantivos, una serie de resoluciones ? dísP°sl°‘°‘ 
nes adjetivas, de escasa importancia para sus lectores extranjeros, Quiz 

aumenta extraordinariamente el volumen de la obra. teórico 
La primera parte es sumamente interesante, desde el punto de vista teorice, 

pues es una serie de lecciones en forma de cartilla sobre los puntos de la hacien¬ 

da núhlica relacionados con los impuestos. 
Viene lulo la paree legislativa inieiada con los proyectos presentados para 

hace! la reforja tributaria en el Perú, y luego la ley que d,o cuerpo a la d.spo- 

siciones vigentes. 
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Uno de los aspectos que más llaman la atención al estudiar los impuestos 

en el Perú, es el deseo del legislador de clasificar la renta de acuerdo con su 

fuente, para gravarla de modo diverso, y facilitar la recaudación. En esta forma 

la tasa del impuesto varía según la renta provenga del trabajo humano solo, o 
de este combinado con el capital, o del capital solo. 

Por lo demás, la estructura general es bien parecida a la nuestra y se inspira 
en los mismos principios de justicia tributaria. 

Los otros impuestos son casi todos antiguos; están estudiados en el libro, como 

queda dicho, con abundancia de detalles, lo que sin duda será de grande utilidad 

para los profesionales que en la nación del sur se ocupan de cuestiones tributarias. 

Al leer esta obra se echa de ver la falta que hace en nuestro país una com¬ 

pilación semejante, pues las cartillas de hacienda que anualmente se publican 

son parciales, sin que nadie hasta el momento presente haya intentado la publi¬ 
cación del Código de impuestos y disposiciones fiscales. 

Jorge Osorio y Gil 

FILOSOFIA Y CIENCIAS NATURALES 

ASTRADA, CARLOS—La ética formal y los valores—En 4? 148 págs.—Facultad 

de humanidades y ciencias de la educación, La Plata (Argentina). 1938. 

El propósito del autor de esta obra se desprende claramente del subtítulo: 

Ensayo de una revaloración existencial de la moral kantiana orientado en el pro¬ 

blema de la libertad. Reconoce, en efecto, el autor que la moral kantiana no ha 

salido ilesa —ni mucho menos, añadimos nosotros— de los golpes que se le han 

dirigido por desconocer la rica variedad de la vida humana y por no satisfacer 

las exigencias de su dinámica complejidad. Pero añade que esos golpes no han 
logrado invalidarla en lo esencial. 

Así se entiende cómo el autor permanece fiel al principio de la autonomía de 

la voluntad, como fundamental para la ética, y rechaza en la crítica que hace de 

las teorías de Max Scheler y Nicolai Hartmann todos los sistemas de moral que 

supongan una escala de valores objetivos, anteriores a la voluntad autónoma e 
independientes de ella. 

Está de sobra advertir la inexactitud en que incurre el autor identificando 

los valores objetivos de la ética tradicional con las ideas separadas de Platón, 

como también los vicios fundamentales de una ética que supone la autonomía 

de la voluntad, y no da el lugar que les corresponde a las categorías del bien y 
del mal, objetivamente considerados. 

No carece sinembargo de interés la interpretación de algunos puntos de la doc¬ 

trina de Kant, a cuya exposición dedica Astrada la primera parte de su obra. 
La segunda trata de la ética de los valores de Scheler y Hartmann. 

Fernando Barón S. J. 

BOLL, MARCEL—Les deux infinis. (Galaxies, étoiles, planetes, micelles, réseaux, 
noyaux, neutrons, photons)— En 8? 250 págs. con 126 grabados y 42 cuadros. 
Larousse, París. 1938. 

El hombre es la medida de todas las cosas. Esta máxima del filósofo griego 
nunca ha sido más fundada en la experiencia que en estos tiempos de admirables 

progresos de la ciencia. El hombre ha interrogado lo infinitamente grande y lo 

infinitamente pequeño, y en la mitad de la escala que forman esos dos infinitos 
se encuentra a si mismo. La escala de los espacios se extiende desde la pequenez 

del diámetro de un átomo, y quizá más aún, del diámetro de un elemento atómico, 

de un proton, o de un neutrón, hasta la magnitud casi inconcebible del diámetro 
del universo hoy conocido, que llega a tres mil millones de años de luz. 

El tamaño del hombre es un término medio entre esos dos infinitos. 

La escala de las duraciones da el mismo resultado, Entre el brevísimo período 
de la vibración de un átomo o el de los rayos X por un lado, hasta la casi inter¬ 

minable edad de las galaxias, la vida media del hombre se encuentra como equi- 
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distante. La visión de la humanidad se ha ampliado enormemente en ambas di¬ 
recciones. Hacia lo inmensamente grande y hacia lo inmensurablemente pequeño. 
El hombre culto del siglo xx tiene que tener al menos una idea aproximada de 
esos dos nuevos campos tan fecundos del conocimiento. 

Nadie más apto que Marcel Boíl para llevarlo de la mano en esta emocio¬ 
nante excursión. Entendido, erudito, sobrio y con el don de la claridad que ha 
hecho de sus obras científicas modelos de vulgarización, descubre ante los ojos 
de sus lectores las maravillas del universo hasta sus últimos límites. Alguna vez 
no conquistará nuestro asentimiento, como cuando piensa que la vida puede redu¬ 
cirse a los fenómenos de la materia inanimada (pág. 160); pero siempre merecerá 
reconocimiento respetuoso. 

Félix Restrepo S. J. 

CARREL, Dr. ALEXIS—El hombre, un desconocido—En 8? 282 págs.—Casa Edi¬ 
torial Zig-zag, Santiago de Chile. 

Para un cristiano el problema del hombre no puede resolverse sin los datos 
de la fe. Jesucristo es el camino, la verdad y la vida, y dijo a sus discípulos: 
«El que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida». 
Pero quien quiera averiguar el problema humano por todos sus aspectos, fisiológico, 
intelectual y moral, hallará en este libro datos importantes y útiles sugestiones. 
No es cristiano el autor, pero sí reconoce los grandes tesoros de energía humana, 
de espiritualidad y de la más pura moral que se encierran en el Evangelio y 
que han hecho de la Iglesia Católica en el mundo la primera fuerza civilizadora 
de la humanidad. 

Félix Restrepo S. J. 

JANSENS, ED.—Etudes de psychologie anímale. L'instincte d'apres W. McDou- 
gall—En 89 194 págs.—Desclée de Brouwer, París. 

Entre los autores clásicos en sicología de la época actual, sin duda alguna hay 
que incluir a McDougall en sus estudios eminentemente objetivos sobre el ins¬ 
tinto. 

Los estudios del sabio profesor de Duke University no pueden ser pretermi¬ 
tidos, no digo por el especialista, pero ni aun por el simple aficionado. La razón 
es sencilla: su estudio de conjunto y de detalle, sobre el aspecto más elevado de la 
sicología animal, es casi siempre definitivo. 

La dificultad de tener a la vista estos variados estudios, la resuelve la sín¬ 
tesis de Jansens, síntesis que es una brillante esquematización de las profundas 
observaciones y deducciones del sabio americano, y que se completa con las luces 
de una serena crítica, en los puntos de divergencia con los postulados de la filo¬ 
sofía inmutable. 

McDougall conoce a fondo, como nadie, las realidades del instinto; pero la 
claridad de sus hallazgos científicos no le dejan ver con precisión las relaciones del 
mismo con la certeza y los problemas nacidos de la voluntad humana. Es indis¬ 
cutible que no 6e da acto culminante cognoscitivo o volitivo sin el instintivo con¬ 
comitante, pero un ulterior análisis enseña que la unión, aunque necesaria, es 
meramente extrínseca. 

D. de Cayzedo S. J. 

WILLWOLL E. J., ALEXANDER—Seele und Geist—En 4? 260 págs.—Herder 
& Co. Freiburg im Breisgau. 1938. 

He aquí el segundo tomo que publica Herder de la colección Mensch, JVelt, 
Gott. Está todo él dedicado al estudio del alma. Las investigaciones de la sico¬ 
logía clásica y los principales resultados de la moderna sicología experimental se 
reflejan en estas páginas, que, sinembargo, no están recargadas de erudición. 
Coa claridad latina, rara en libros alemanes, expone Willwoll el vasto conjunto de 
los estudios sicológicos, y hace resaltar sobre todo la unidad del ser humano y 
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la personalidad del hombre que tiene su fundamento en lo espiritual de su alma. 

Filósofos, pedagogos, políticos, cuantos se interesen por el estudio y el manejo 
de los hombres, leerán estas páginas con provecho y con deleite. 

Félix Restrepo S. J. 

HISTORIA Y GEOGRAFIA 

FLORNOY, BERTRAND—Haut-Amazone—En 8® 274 págs.—Librairie Pión 
París. 1939. 

La lectura de esta obra deja honda impresión de simpatía para con los tres 

exploradores, Berírand Flornoy, Fred Matter y Jean de Guébriant, que se despiden 

de su bella Francia, para romper anhelosos el misterio de las selvas amazónicas. 

Un diario pormenorizado en el que no se sabe qué admirar más, si la des¬ 
cripción de la belleza topográfica con la majestad silenciosa de la selva, e el 

cúmulo de datos llamativos sobre las costumbres del pueblo jívaro, reductor de 
las cabezas de sus muertos. 

Con estilo suelto y cortado, campea en todo el relato una libertad de len¬ 

guaje que contribuye con mucho a la claridad y aun a la elegancia difíciles de 

guardar cuando se trata de dar idea exacta sobre la vida nómada y los ritos enre¬ 

vesados y a veces grotescos del indio de nuestras selvas. La danza del Amué 

Okamué, Nanki sorusta, Nanki susaia; las representaciones primitivas de la pin¬ 
tura regional jívara; sus tatuajes; sus gritos de guerra y sobre todo su original 

sistema para empequeñecer la cabeza, a base de jugos arrancados a las plantas 

y ayudándose de los rayos del sol, nos enseñan cómo en la región alejada del co¬ 

mercio civilizado tenemos los americanos y en particular los colombianos reser¬ 
vas de una vitalidad sorprendente para el porvenir. 

Muy digna de elogio sería la traducción al castellano de la obra de Flornoy 
que guarda interesantes relaciones con la historia de nuestro propio suelo. 

C. Espinal S. J. 

PERNIKOFF, O.—La France, pays du tourisme—En 4® 748 págs.—Librairie Pión 
París. 1938. 

Es O. Pernikoff un alto empleado de diversos servicios turísticos franceses, 
dotado de un profundo amor a Francia y al turismo. 

Para hacer comprender y apreciar de los visitantes las riquezas de todo orden 
que constituyen el atractivo mayor del país, ha compuesto una obra que es a la 

vez un resumen de los principales valores del patrimonio francés y un recorrido 
ameno a través de las regiones y de la historia de Francia. 

Sin detenerse en la descripción de los paisajes, discurre el autor sobre las 
ciencias y las artes, las comarcas y los productos, las ciudades y los hombres, las 

instituciones y los climas... En capítulos sucesivos estudia el carácter de los 

franceses, la lengua y el desarrollo del pensamiento,' el arte francés a través de las 

edades, el teatro, los deportes, las comunicaciones de tierra, mar y aire, las 
colonias. 

Tiene razón el autor al asegurar que cada una de las materias tratadas 
ofrece campo suficiente para un libro. Con todo, el fin perseguido queda logrado: 
los lectores adquirirán indudablemente nociones amplias sobre lo que aquella na¬ 

ción significa y representa en el mundo, pero sobre todo sentirán la impaciencia 

de comprobar personalmente las reliquias del pasado esplendoroso y la actuali¬ 
dad multiforme, sugestiva y atrayente de Francia. 

Un índice de más de 500 obras consultadas, añadido al texto, garantiza la 
singular documentación y competencia de M. Pernikoff. 

Jesús Alonso S. J. 
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FRANCESCHI, monseñor GUSTAVO J.—Reacciones—En 8° 234 págs.—Edi¬ 
torial Difusión, Buenos Aires. 

El director de la revista argentina Criterio recoge en este libro varios de sus 
artículos antes publicados, bajo el mismo título de Reacciones, porque todos 
ellos están encaminados a hacer resaltar el problema moral de innumerables he¬ 
chos que se suceden sin cesar en nuestros días, tales como el desprecio de los 
pobres, el dolor de la humanidad, el lujo el nudismo, la crisis social y política... 

Son pues estos artículos la reacción apostólica y valiente de los principios 
de la sana moral, de la ley evangélica, de la caridad y justicia de Cristo, de lo 
espiritual y lo eterno, contra los principios materialistas, positivistas, sensualistas 
y mundanos que hacen ver y explicar los hechos de tan opuestas maneras. 

El estilo culto y severo del autor está acompañado de abundantes citas y 
hechos históricos que ilustran y atraen. 

Deseamos que este libro sea estimado como criterio para juzgar cristianamente 
de muchos hechos que a diario ocurren en la sociedad. 

E. Salcedo C., S. J. 

GARCIANDIA, JOSE—Agridulces—En 8? 162 págs.—Mosca Editores, Monte¬ 

video. 1939. 

Una deleitosa colección de artículos morales, de la más variada inspiración y 
del más depurado sentido de lo sobrio, es el ejemplo de la predicación escrita que 
debe ser amena y artística para que resulte agradable y fructuosa. El P. Garcian- 
dia es un verdadero escritor que sabe hacer vivir con estilo garboso y juguetón 
los personajes y situaciones de nuestro mundo moderno. Y lo realiza con una senci¬ 

llez y naturalidad que maravillan. 

Con la publicación de estos relatos del ambiente auguramos al celoso sacerdote 
uruguayo el éxito más copioso para el provecho espiritual de sus lectores. 

Jesús Alonso S. J. 

MONIN, GASTON—La vie intime des époux—En 8? 190 págs.—Librairie Mig- 

nard, París. 

Expone en el primer capítulo la doctrina católica acerca de los derechos y 
deberes de los esposos; después refuta la inmoralidad del libertinaje y de las 
doctrinas que enseñan que «debemos considerar como moral todo lo que es nece¬ 
sario y útil para nosotros en nuestra existencia diaria» (Forel, 'L'Education sexuel- 
le). En el capítulo 3? muestra los peligros de las prácticas anticoncepcionales. 
Luego explica la solución cristiana respecto a la continencia temporal o perpetua; 
en el capítulo 5® expone y justifica desde el punto de vista médico, la práctica 
de la continencia periódica. Con verdadero criterio católico trata el asunto de la 
esterilidad y fecundación artificial. En los últimos capítulos expone los deberes 
de los esposos durante el embarazo; después del nacimiento de los hijos; la obli¬ 
gación de bautizarlos. Con suma claridad trata lo referente al aborto, y termina 

el libro con la exposición de los fines secundarios del matrimonio. 

La sola exposición de los capítulos del libro da idea de su interés. 

Sin duda es un libro orientador para los esposos en sus relaciones y para formar 
a sus hijos. Trata esas materias delicadas de una manera científica y con espí¬ 
ritu católico, con abundancia de citas de médicos notables V con vanos pasajes 

de la encíclica de Su Santidad Pío XI acerca del matrimonio. 

José Rivera S. J. 
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FAIVRE, NAZAIRE—Jesús en Galilée—En 8® 406 págs.—P. Lethielleux, París. 

Estudia el autor el ministerio de Jesús en Galilea. Deja otras cuestiones de 

la vida de Jesucristo para otros volúmenes ya en parte publicados, como: L'En- 

fance y Préludes du ministére publique. Tiene esta obra el especial encante de 

las montañas galileas y revela un conocedor profundo de las costumbres judías 

y de la topografía de la región. Describe el autor la divina figura del Maestro en 

un estilo que, sin pretenderlo, le resulta sumamente artístico, y en los puntos de 

interpretación bíblica más difícil y aun en otros pasajes se cuida de dar el pare* 

cer de los más famosos exegetas, a quienes sabe citar con verdadera maestría. 

Sin ser una obra científica propiamente hablando, en seguida se ve al cultivador 

profundo de la ciencia escriturística, ciencia que no estorba para nada en estos 

capítulos escritos con la unción de quien toma la pluma después de haberse asi¬ 

milado la figura del Maestro en una meditación profunda y amorosa. 

R. Romarate S. J. 

KOESTERS S. J., L.—L'Eglise de notre joi—En 89 300 págs.—P. Lethielleux, 

París. 1938. 

Bello libro de abundante material de ciencia sobre la santa Iglesia. Es una 

síntesis de los argumentos y de las fases más atrayentes de la Iglesia, que está 

al alcance de las inteligencias medianamente instruidas en materias religiosas. 

El orden general y su exactitud en el detalle revelan al gran conocedor de la 

materia, la que ha enseñado durante años en varios establecimientos de alta 
cultura religiosa. 

Un católico instruido no puede prescindir de los importantes temas desarro¬ 

llados en este libro: Concepción analítica de la je - Concepción sintética de la fe. 
Concepción dogmática de la Iglesia. 

Lo que un apologista consciente y serio estudia durante largos años, se puede 

poseer con este libro, en forma de exposición clara y ordenada, y con el respaldo 

de una documentación críticamente compulsada. Para las fuentes y bibliografía, 

se debe acudir a la edición en lengua alemana: Die Kirche Unseres Glaubens, 

pues esta edición castellana está editada para todo el público y no va dirigida sola¬ 
mente a un sector especializado. 

G. González Quintana S. J. 

VIVIANI, GUILLERMO—La palabra de Cristo—En 8® 270 págs.—Ediciones 
Ercilía, Santiago de Chile. 1938. 

Guillermo Viviani, doctor en teología por la Universidad Gregoriana, ha 

hecho en Chile una gran propaganda de palabra y por escrito y con su influjo des¬ 

de la oficina general del trabajo, a las ideas católico-sociales, únicas que pueden 

redimir a la sociedad moderna de la ruina a donde la arrastran el capitalismo ma¬ 
terialista y el comunismo destructor. 

Sus obras, Sociología chilena y Doctrinas ' sociales han sido justamente elo¬ 
giadas y han alcanzado mucha difusión. Esta nueva obra del sociólogo chileno lo 

pone en primera línea entre los propagandistas católicos de Suramérica. Nos hace 

ver en ella que el Evangelio es de eterna utilidad y que en él está la solución de 
todos los gravísimos problemas sociales de nuestros días. 

Un índice litúrgico hará especialmente útil esta obra a los párrocos para sus 

homilías dominicales, no porque tenga erudición eclesiástica ni planes com¬ 

pletos de instrucción dominical, sino por sus sugestiones hacia el campo de la 
acción social católica. 

Félix Res trepo S> /. 
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Vida nacional 
Viene de la página (146) del Suplemento 

de diversos modos lo impropio de la medida; de nada la declaración de Mr. 

Howard Moise, profesor angloamericano de arquitectura, quien dijo nada 

menos, que la demolición de ese edificio era «manifestación de vandalismo». 

Véase nuestro breve comentario sobre el mismo asunto, en la edición de 
marzo último* í 

POR TESTIMONIO de un juez de menores, citado por un diario go¬ 

biernista, la delincuencia infantil ha aumentado entre nosotros pavoro¬ 
samente : en un trescientos por ciento.. . 22. 

-IV- 

MUEVA CARCEL de sumariados se inauguró el 22 de marzo. Se enal- 

■ tecen las ventajas del nuevo edificio; a la función inaugural concu¬ 

rrió selectísimo público presidido por el excelentísimo señor jefe del Estado. 

T AMBIEN EN ESA FECHA se fundó el museo arqueológico del minis¬ 

terio de educación. Como base importante de ese museo, se han traído 

de San Agustín y de Pandi esculturas de las antiguas civilizaciones indíge¬ 

nas, cuyos ejemplares son bien conocidos del pueblo colombiano, y que 

han sido y son objeto de muy interesantes estudios arqueológicos. Preci¬ 

samente ahora se preocupan los sabios norteamericanos ante descubrimien¬ 

tos de suma importancia en diversas regiones de nuestra patria, como ya 

se habían preocupado antes los padres de la prehistoria colombiana, Don 
Vicente Restrepo y su hijo D. Ernesto. 

OSTEADO por algunas empresas industriales de la ciudad, y como 

^ obsequio a esta en su cuarto centenario, se construyó en el barrio Sam¬ 

per Mendoza el «Refugio Infantil». El 22 de marzo último hizo de él en¬ 

trega oficial el Dr. Jorge Eliécer Gaitán, y con este motivo disertó el Dr. 
Zea Hernández, alcalde de Bogotá. 

I NGRATA IMPRESION causó en notable sector del profesorado na- 

1 cional, la destitución de veintidós profesores, entre ellos el insigne de 

historia patria, Dr. Arrubla. Profusamente circuló una protesta de la fede¬ 
ración de profesores. 

1 A INMIGRACION de españoles y checo-eslovacos, que buscan en 

nuestra tierra un refugio después de sus fracasos, continúa siendo dis¬ 

cutida. Naturalmente, los izquierdistas quisieran que Colombia se llenase 

de esos elementos, pero el gobierno tiene hasta ahora muy cerradas las 
puertas para ellos. 

T RAS BREVES LECCIONES del eminente Dr. Souza Araújo, venido 

del Brasil para ese fin, se distribuyeron el 31 de marzo 32 diplomas 

de doctores o peritos en leprología. Con esta ocasión el benemérito Dr. 

Benchetrit, víctima de algunas ofensas, protestó por la prensa, ya de su 

22 El Tiempo, msirzo 2$. 
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estimación nunca desmentida hacia la persona del Dr. Souza Araujo, ya de 

la injusticia con que se le trataba a él. 

UNA EXPOSICION de arte italiano se inauguró el tres de abril en los 
salones de la biblioteca nacional. Asistió el Excmo. Sr. Nuncio de Su San¬ 

tidad, Mons. Serena; y llevó la palabra el señor ministro de educación, Dr. 

Alfonso Araújo. 

I NTERES ARQUEOLOGICO notable está despertando el estudio que 
■ la Asociación Norteamericana de Antropología lleva actualmente a 

cabo con motivo de ciertos descubrimientos hechos en territorio colombia¬ 
no, Como índice véase lo que en un artículo ha escrito el Dr. J. Cantala, 
entre otras informaciones relativas a estos descubrimientos: 

El Dr. Herbert Spinder, autoridad reconocida en materia de las culturas primitivas de 

América, profesor en el instituto del museo de Brooklyn (Nueva York), pronunció el 27 

de febrero pasado una conferencia en la academia de ciencias neoyorquina en la que sostuvo 

esa continuidad de las culturas nórdicas con las sureñas. 

En esta oración expuso los resultados de sus viajes desde México al Perú. Destacó cómo 

punto de mayor atracción a Colombia, por su situación geográfica tan importante. «En este 

país, situado entre dos lagos (focos de dos civilizaciones) —el Texcoco en México, y el 

Titicaca en el Perú— hemos encontrado pruebas arqueológicas de la anostomosis de las dos 

Américas. . .». 

Son comunes en los dos hemisferios las pinturas con cera y pigmentaciones blancas y 

rojas para dar lo que se llama «dibujos negativos» en la cerámica; el barniz o lo que hace 

resaltar el colorido de vasos y piezas de madera, y la manipulación de ciertos metales por 

medio del método ya perdido de la cera. La misma técnica de la filatura de muchos tejidos ~3. 

En higiene y sanidad se invertirán en este año en Colombia, se¬ 
gún informa la prensa, más de dos millones trescientos setenta y siete 

mil pesos. 

GLORIA SALESIANA ha sido el ingreso del R. P. José J. Ortega T. 
en la Academia de la Lengua. Tuvo lugar la ceremonia en el salón de 

la Universidad Javeriana el 20 de abril. Su discurso sobre el influjo de los 
clásicos en la educación es una pieza de gran valor artístico y literario. 
El R. P. Ortega supo darle su justo valor con una voz vigorosa, vibrante 
y musical. El P. Ortega, conocido ya por sus estudios sobre la historia de 
la literatura, ha quedado consagrado como altísimo orador académico. 

Contestóle el Dr. Laureano García Ortiz en una pieza llena de since¬ 
ridad, en la cual, con autoridad excepcional y con bello estilo, hizo el elo¬ 
gio de las principales órdenes religiosas que han sostenido en épocas crí¬ 
ticas la cultura cristiana, para terminar con un canto a Don Bosco y a su 
admirable institución, a la que tanto deben las clases humildes de todo el 

mundo y también de nuestra patria. 

23 El Espectador, abril 14. 
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Universidad Javeriana 
fundada en 1622 por Padres de la Compañía de Jesús 

Facultad ele Ciencias Económicas y «Jurídicas 
Apartado 445 — Bogotá 

Crónica de ia Universidad Javeriana 
por Francisco García y García 

A JUVENTUD universitaria de la Javeriana puso muy en alto su nom¬ 
bre en la última campaña electora!. Gomo honor a la energía, a la inte¬ 

ligencia y a !a integridad con que libraron nuestros compañeros la batalla 
cívica, se les asignaron varios puestos en las corporaciones elegidas. Jorge 
Leyva y Pedro Pablo Suárez, de antecedentes políticos que les hacen ho¬ 
nor, forman con Mario Andrade y Albino Vega Bernal un grupo dinámico 
en la asamblea de Gundinamarca. 

Son diputados en Santander Alvaro Ortiz Lozano, Guillermo Garavito 
y Pedro Manuel Arenas, salidos apenas de nuestras aulas, y ya con amplio 
prestigio político. Como suplente del último figura Héctor Santander. Lucio 
Pabón es diputado en Santander del Norte. Roberto Ortega y Francisco 
Alban en Nariño. Alfonso Suarez y Humberto Plazas, principal el pri¬ 
mero y suplente el segundo, de la asamblea de Boyacá; Luis Garlos Giral- 
do, principal en Caldas y Antonio Valencia Restrepo, suplente en Antio- 
quia, completan con lujo el grupo de diputados javerianos, dos de los cuales, 
Pedro Manuel Arenas y Lucio Pabon, apesar de su juventud, son vice¬ 
presidentes de sus respectivas asambleas. 

Para la cámara de representantes fueron elegidos: Jorge Leyva, prin¬ 
cipal por Gundinamarca, y suplentes Eduardo Berrfo por Antioquia, Víc¬ 
tor G. Ricardo por Bolívar y Garlos López García por Caldas. 

Fecunda labor y gloriosos triunfos deseamos a todos estos compañe¬ 
ros honrados con la representación popular. 

Desde tan elevadas posiciones sabrá la juventud javeriana realizar 
por la patria lo que planeó generosamente en los bancos de estudio, donde 
altísimas enseñanzas le mostraron cómo es la política la ciencia de admi¬ 
nistrar el patrimonio público y no el arte de equilibrar concupiscencias. 

Alvaro Gómez Hurtado y Garlos Echeverri Herrera, de distintos ma¬ 
tices políticos, pero de una misma ideología altísima y fecunda, pronun¬ 
ciaron sendos discursos por la radio en la última campaña electoral, con fo¬ 
gosidad de estilo y ponderación de doctrina. Noel Zárrate Rengifo fue nom¬ 
brado a su turno jefe del comité electoral universitario; afortunado y rígi¬ 
do en la dirección del debate, tuvo en mira apartar a la juventud de aquel 
corrosivo destructor de la moral política que Talleyrand expresó en su céle¬ 
bre norma: «En política no hay virtudes ni pecados, solamente victorias 
y derrotas». 

(154) 
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I OS ESTUDIANTES de la Javeriana nos erguimos con un catolicismo 
restaurador en medio de la deleznable religiosidad de las universidades. 

Por eso acogemos con entusiasmo el nuevo plan de enseñanza religiosa 
que han elaborado las directivas de la facultad. En el primer año se estudia 
lo referente a cristología, en el segundo el tratado de gracia; en el tercero 
moral; en el cuarto historia eclesiástica y en el quinto Sagrada Escritura. 
Los profesores son los mismos catedráticos de estas asignaturas en la fa¬ 
cultad teológica de la Universidad. Los ilustres Padres jesuítas González, 
Armijos, Urrutia, Arango y Ramírez están haciendo obra duradera con sus 
exposiciones, atractivas por lo brillantes y benéficas por lo apostólicas. 

pN ESTE AÑO hemos visto fervor inusitado por los deportes; en fre- 
cuentes entrenamientos de haskeUball y foot-ball, se hace gala de agi¬ 

lidad, fuerza y resistencia. El Colegio de San Bartolomé nos ha cedido ga¬ 
lantemente su gimnasio; el experimentado profesor de cultura física, Jor¬ 
ge Covezdy, dará clases de boxeo, lucha libre, atletismo, esgrima (florete 
y sable). Es confortante ver una juventud que alardea de robusta y sana 
y que considera los gimnasios como antesalas obligadas de las aulas. 

A ACADEMIA venezolana de la historia, en el cincuentenario de su fun¬ 
dación invita a los intelectuales hispanoamericanos a un certamen sobra¬ 

do interesante sobre los orígenes, desarrollo y tendencias de los diversos 
movimientos revolucionarios que ocurrieron en las colonias españolas de 
America hasta el año de 1810. Un diploma y 5.000 bolívares forman el pre¬ 
mio ofrecido al vencedor. Esta universidad, atenta a todo acercamiento es¬ 
piritual de las naciones del continente, acoge gustosa la invitación y hace su¬ 
ya la inquietud que por la historia común de nuestros pueblos quiere des¬ 
pertar la academia venezolana, ya que América es la magna patria para los 
colombianos . 

I UVENTUD, periódico que nació batallando por los ideales del orden 
con su contendor El Estudiante, ha llenado nuestras aulas y las de 

Santa Clara con sus alardes de mocedad. Deseamos que los directores, 
Mario García y García y Gonzalo Bonilla G., cosechen resultados fecundos 
en su trabajo. 

pN DIAS PASADOS murió en esta ciudad D. Daniel Gutiérrez Uricoe- 
chea, padre de nuestro amigo y compañero Daniel Gutiérrez Portoca- 

rrero. Durante su larga y cruel enfermedad dio muestras de una voluntad es¬ 
partana en el sufrir y avasalladora en el merecer. 

pALLECI° también en esta ciudad D. Manuel del Castillo, padre de 
Alfonso del Castillo, alumno de quinto curso de esta facultad. Gran ca¬ 

ballero cristiano, se hizo acreedor a la admiración de quienes le conocieron. 

Para nuestros compañeros y sus estimables familias envía la Universi¬ 
dad un pésame sincero. 

0 LFONSO BONILLA GUTIERREZ ha sido nombrado abogado secre¬ 
tario del departamento de instituciones de utilidad común en el minis¬ 

terio del trabajo. Apuntamos con gusto el triunfo del inteligente javeriano. 
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i |N CERTAMEN de la inteligencia fue el grado que presentó el univer- 
sitario javeriano D. Francisco Restrepo Echandía para optar el título 

de doctor en derecho y ciencias económicas. Disertó con criterio audaz 
y amplio sentido jurídico sobre expropiación forzosa, problema sugerente 
que ha dividido la opinión de nuestros jurisconsultos. Las observaciones 
atinadas que decididamente hizo sobre la reforma constitucional del año 
36, suscitaron un animado debate en que el nuevo profesional hizo gala de 
gran fuerza demostrativa, mediante un ordenamiento elocuente de razones 
que lo acreditan como miembro ilustre del foro. Confrontó la ideología 
marxista con la doctrina social de la Iglesia y mostró cómo la propiedad 
es un derecho natural que tiene una función social. 

Actuó como presidente de tesis el Dr. Elíseo Arango y como examina¬ 
dores los doctores Liborio Escallón y José Antonio Montalvo. Estuvieron 
presentes el Dr. José Joaquín Caicedo Castilla, ministro del trabajo, hi¬ 
giene y previsión social, y los doctores Augusto Ramírez Moreno, Antonio 
Rocha, Andrés Rocha, Alejandro Bernate y Manuel J. Ramírez Beltrán, 
Enrique A. Becerra y otros muchos, quienes aprestigiaron el acto. 

| A FACULTAD DE LETRAS de la Universidad Javeriana acaba de 
honrar a D. Heberto Martínez Miranda con el título de «maestro en 

artes y doctor en letras»; el inteligente javeriano honra a su turno a la 
universidad con una tesis de grado que toma caminos amplios de valiosa 
reconstrucción histórica. El estudio etnográfico América india es de sín¬ 
tesis luminosa y acusa por otra parte en su autor agudo espíritu crític®. 

Fue su presidente de tesis el R. P. José C. Andrade, decano de la fa¬ 
cultad, y el consejo de examinadores lo integraron los doctores Nicolás 
Bayona Posada y Gustavo Otero Muñoz. 

1 AMENTAMOS VIVAMENTE la grave enfermedad que tiene postrado 
en el lecho al distinguido profesor de pruebas judiciales Luis Alzate 

Noreña, y le deseamos que pueda volver pronto a sus libros y a su cátedra. 

^ARIOS DE LOS PROFESORES de la Universidad Javeriana han 
sido honrados por la ciudadanía con puestos de representación en las 

últimas elecciones. Por Antioquia fueron elegidos representantes a la cá¬ 
mara los doctores Francisco de Paula Pérez, Víctor Gock y Rubén Jara- 
millo Arango; este último asiste además a la asamblea de Gundinamarca. 
El Dr. José de la Vega fue elegido senador como suplente del Dr. Laureano 
Gómez, por el departamento de Bolívar. Para todos ellos van nuestras 
felicitaciones. 

I COOPERATIVA OBRERA DE BOGOTA, en cuya organización 
tan activamente han trabajado el P. Decano de la universidad, el Dr. 

Francisco de Paula Pérez y otros varios profesores y alumnos, sigue cose¬ 
chando triunfos y prestando magníficos servicios a la clase obrera y tam¬ 
bién a la clase media, pues últimamente ha ampliado el radio de su acción 
abarcando también al gremio de empleados. Recientemente ha organizado 
un plan de ventas a plazo. Los socios de la cooperativa pueden adquirir de los 
principales almacenes de Bogotá los artículos que necesiten y pagarlos a pla¬ 
zos en la cooperativa. La cooperativa queda obligada con los almacenes y es 
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la que paga el conjunto de las facturas cada mes. Los almacenes que hasta 
ahora han entrado en este plan son los siguientes: 

Almacén de Carmen de Arenas, carrera 1(F, 10-85 (cobijas, colchones, 
baúles etc.). 

Almacén Mundo, carrera 9?, 12-08 (cacharrería) ; 
Cozzarelíi & Co., carrera 79, 11-14 (calzado) ; 
Casa Moda Inglesa, carrera 8> 11-38 (vestidos, sobretodos, ropa en general); 
Droguería Nueva York, calle 11, 8-50 (todo lo referente al ramo); 
Ferretería Vergara, calle 14, 7-42 (ferretería y quincallería) ; 
Plata Umaña e hijos, carrera 8?, 13-54 (loza, cristal, artículos de lujo) ; 
Librería Voluntad S. A., calle 12, 7-72 (libros y útiles de escritorio); 
Salazar Hermanos, calle 12, 8-72 (telas de toda clase); 
Félix Salazar e hijos, carrera 8?, 11-08 (Paños para flux) ; 
Urigar, carrera 89-A, 12-99 (toda clase de materiales de construcción) ; 

Actualmente es gerente de la cooperativa el Dr. Manuel Trillos Palla¬ 
res, uno de los más expertos juristas que han salido de estos claustros. 
Secretario es Augusto Toro Lopera. Contador Arturo Martínez. En el 
consejo directivo, con el Dr. Francisco de Paula Pérez, prestan su valioso 
contingente los doctores Luis Eduardo Gacharná y Hernán Vergara. 

El gobierno ha reconocido la gran obra social que está llevando a cabo 
la Cooperativa Obrera, y repetidas veces la ha favorecido con auxilios. 
Precisamente en estos días acaba de salir un nuevo decreto del Dr. José 
Joaquín Caicedo Castilla, ministro del trabajo, higiene y previsión social, 
por el cual concede a la cooperativa un auxilio de $ 5.000 para que tal enti¬ 
dad pueda intensificar el apoyo que ha prestado hasta ahora a sus socios 
en la construcción de sus habitaciones. Dice así el texto del decreto: 

RESOLUCION NUMERO 307 DE 1939 

(abril 28) 

ñor la cual se concede un auxilio 
» * - 

El ministro de trabajo, higiene y previsión social, en uso de sus atri¬ 
buciones legales y 

considerando : 

Que el consejo administrativo de la Cooperativa Obrera de Bogotá, Ili¬ 
mitada, solicita un auxilio para incrementar sus labores; 

Que una de las finalidades de esa sociedad es la de hacer préstamos a 
los trabajadores para la terminación de sus casas y el mejoramiento de sus 
viviendas; 

Que el gobierno nacional está interesado en llevar adelante una campa¬ 
ña para elevar el nivel de vida de las clases laboriosas, de manera espe¬ 
cial en lo referente al suministro de habitaciones higiénicas, 

resuelve: 

Artículo l9—Concédese a la cooperativa denominada Cooperativa Obre¬ 
ra de Bogotá, Ilimitada, sociedad domiciliada en la ciudad de Bogotá, de- 
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partamento de Cundinamarca, república de Colombia, un auxilio de cinco 
mil pesos ($ 5.000), moneda legal. 

Artículo 2* El auxilio se llevará a los fondos destinados a préstamos 
a los socios, para la terminación o mejoramiento de sus habitaciones y para 
la adquisición de objetos necesarios del menaje. 

Artículo 39—El gasto que ocasione el cumplimiento de la presente reso¬ 
lución se imputará al artículo 203 del capítulo 36 del presupuesto de la ac¬ 
tual vigencia. 

La cooperativa beneficiada ha sido legalmente reconocida por resolu¬ 
ción ejecutiva N? 42 de marzo 14 de 1936 y fue autorizada para iniciar ope¬ 
raciones por resolución ministerial N9 64, de abril 3 de 1936. 

Comuniqúese y publíquese. 

Dada en Bogotá, a 28 de abril de 1939. 

El ministro de trabajo, higiene y previsión social, 

(Fdo.) José Joaquín Calcedo Castilla 
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ElPapa de la paz 
El mismo día en que Alemania e Italia firman una nueva alianza mili¬ 

tar y mientras que Rusia, Inglatera y Francia hacen esfuerzos para multi¬ 

plicar sus armamentos y cerrar filas en espera de una nueva guerra, el 
fcumo Pontífice, Vicario en la tierra del Príncipe de la Paz, hace un nuevo 

amamiento a la paz en todas las naciones con motivo del congreso eucarís- 
tico que celebra Francia en la ciudad de Argel. El Papa al reiterar su soli¬ 
citud de que se dirijan oraciones en favor de la paz, parece haberse refe¬ 
rido a la tensión del Mediterráneo, cuando dijo: «Ni las revueltas olas del 

mar m el estruendo de los armamentos en sus playas han turbado la devo¬ 
ción mística de los que asisten al congreso». 

«Amados hijos de la noble nación francesa: por duodécima vez os ha¬ 
béis reunido alrededor de Cristo presente en la Eucaristía, para rendirle 
un solemne homenaje de adoración. En los últimos años el Africa ha visto 
más de una ceremonia de esta naturaleza. Recordemos que Cartago fue la 
gloriosa metrópoli de la Iglesia y el Africa del norte resguardó dentro de 
sus murallas a mas de treinta concilios y tomo la iniciativa con el congreso 
eucarístico internacional. Luego el movimiento se extendió mediante con¬ 
gresos regionales hasta el Congo, Madagascar, Trípoli y otras partes. Hoy 
el triunfo de la Hostia se celebra en esas costas que por mucho tiempo 
fueron llamadas de Berbería, y nuestro corazón se llena de júbilo, pues 
participamos en ese triunfo doblemente. Estamos presentes en dos formas: 
visiblemente en la persona del que hemos escogido como nuestro delegado 
para que presida en nuestro nombre los días eucarísticos, nuestro muy que¬ 
rido hijo, el cardenal arzobispo de París; de modo invisible pero en verdad 
presentes, por medio de nuestras oraciones, unidas a las de vuestras multi¬ 
tudes espiritualmente entusiastas. 

ESTETICA 
DURACION 

Y ECONOMÍA 
Tres garantías que lleva quien adorne su oasa con 

VENTANAS METALICAS 
Véalas en los mejores edificios de Bogotá 
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Ni las revueltas olas del mar ni el estruendo de los armamentos en sus 
playas, han podido perturbar vuestra devoción mística por Nuestra Señora 
de la Guardia, que os condujo hacia Nuestra Señora de Africa». 

El Papa se refirió en esta alusión al altar de Nuestra Señora de la 
Guardia que se erigió en Marsella para beneficio de los que están en alta 
mar. 

Siguió diciendo el Papa: «Y en este ejército que brilla al descender 
desde ambas colinas, la fe hace visible al verdadero Creador de la paz, 
de esa paz tan ardientemente anhelada por la intranquila humanidad». 

Luego dijo: «Hay cosas que nos unen íntimamente en este mes de mayo, 
que desearíamos dedicar por completo a la oración universal para que la 
paz descienda del cielo a la tierra por intermedio de la Virgen María. 

Esperemos que venga la paz que se prometió a los hombres de bue¬ 
na voluntad. Que venga la paz a los espíritus turbados por los llamamientos 
y seducciones de las falsas doctrinas; que se establezca la paz entre las 
naciones atormentadas por la ansiedad constante». 

A continuación el Pontífice hizo una breve historia de la manera co¬ 
mo se estableció la Iglesia Católica en el Africa, y especialmente en Argelia. 

«Era una ciudad blanca, cuyas murallas se levantaban a orillas del mar; 
Argel era una ciudad de lágrimas y de sangre de millares de prisioneros 
que elevaron sus preces y dieron sus vidas por Cristo, y la ciudad retornó 
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a Cristo. Ahora ha sido colocada allí la cruz de Cristo, y Argel se ha con¬ 

vertido en una puerta iluminada por donde ha penetrado más y más la 

llama de la religión hasta el puro corazón de varios millares de fieles, pro¬ 
cedentes de las familias indígenas del Africa que se han adherido a la 

Iglesia eternamente joven y al consuelo inagotable de la divina gracia. 
Admirable renacimiento, nueva vida surgen del vigor sobrenatural. Hoy 

numerosos obispos y vicarios apostólicos y centenares de sacerdotes de va¬ 
rias naciones cristianas o de familias nativas y varios millones de fieles 
atestiguan a través de Africa la eterna juventud de la Iglesia la inagotable 
fecundidad de la divina gracia servida por los esfuerzos humanos. Por este 

motivo nuestra bendición va afectuosamente hacia vosotros, hijos de esa 
Francia, cuyos grandes destinos religiosos pudimos recordar hace dos años 
bajo el techo de Notre Dame de París. 

Pero esta bendición va más lejos todavía: a vosotros, neófitos y catequis¬ 
tas dispersados en las misiones de Africa, y finalmente, a vosotros, hombres 
cuyas almas semejantes a la nuestra han sido redimidas por la sangre de 
Dios hecho hombre. Todas las naciones han recibido a Jesucristo como 
herencia, y la Providencia nos ha constituido en guardianes de esa heren¬ 
cia; Dios nos hizo Pastor y Padre de esta humanidad. Que la bedición 
divina, fruto de la sangre derramada por nosotros por el Salvador oculto 
pero presente en la Eucaristía, descienda sobre todos vosotros: Benedictio 
Dei Omnipotentis, Patris, et Filii, et Spiritus Sancti, descendat super vos 

et maneat semper. Amen. 
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Oliveira Salazar: un profesor 
por J. Pabón 

PRIMERAS PALABRAS 

Un día todo el profesorado del mundo deberá rendir homenaje al Dr. 

Salazar. El ha rehabilitado el nombre, ha deshecho la vieja y vulgar opinión. 

La caricatura corriente de «el maestro» evoca en mi recuerdo aquel que en 

bachillerato pretendía enseñarme química. Invariablemente le fallaban los 

experimentos. Al añadirle este ácido —afirmaba solemnemente— se ob¬ 

tiene un pi ecipitado azul. Volcaba el pequeño frasco y se producía un ver¬ 

de deslumbrante. Guando hacía intervenir el fuego, jamás conseguía otra 

cosa que hacer añicos los cacharros, ^lo sin miedo al entrar en clase y ver 

un hermoso aparato, solíamos exclamar: «¡Qué lastima! Tan bonito...». 

Un profesor pasó de la cátedra al gobierno, y realizó sus teorías en uña 

nación con la elegancia de quien desarrolla un teorema geométrico. 

* 

* * 

En la creación, en la instauración de un Estado nuevo, está la grandeza 

de Salazar. Refiriéndose a ella, ha escrito Maurice Maeterlinck: «La inte¬ 

ligencia política debe apoyarse sobre un inquebrantable buen sentido, un 

buen sentido que se ratifica y amplifica hasta el infinito, donde se tras¬ 
forma en genio». 
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PFAFF COSE MEJOR 
Fida ofertas especiales a nuestras agencias. 

Penetrando el sentido íntimo, filosófico, de su tarea, se ha recordado 
al pensador francés: «Amar el orden es amar los seres y las cosas en ra¬ 
zón de su perfección, y después amar a Dios, la perfección absoluta, por 
encima de todas las cosas. Amar el orden es, por consiguiente, estar con 
Dios en conformidad de espíritu y de voluntad». 

«POBRE, FILHO DE POBRES...» 

Guando en 1919 un gobierno portugués emprendió la «republicani- 
zación» del profesorado y suspendió de empleo al Dr. Salazar, uno de los 
párrafos de su defensa comenzaba así: «Pobre, hijo de pobres...». 

Ministro de hacienda, decía en un discurso: «...haber venido, como 
yo, de abajo, del pueblo, del trabajo, de la pobreza...». 

* 

* * * 

En julio de 1882 —escribe Luis Teixeira— el obispo-conde de Coím- 
bra inauguró la línea férrea de Beira Alta. Catorce años más tarde, cuan¬ 
do la diligencia llevaba los viajeros a la estación de Santa Comba, el 
barrio nuevo crecía, estimulado por el ferrocarril. Casas pequeñas, blan¬ 
cas, de arquitectura ingenua. Una de ellas era producto de la laboriosidad 
de Antonio Oliveira y de las dotes caseras de su mujer, María de Regaste. 
Habían vivido muchos años de un salario; pero ahora la casa y un pedazo 

de tierra eran suyos. 
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Los viajeros solían ver jugando o camino de la escuela a los cinco „ 

hijos del matrimonio, cuatro niñas y un varón, el más pequeño. 

En la escuela de Santa Comba primero, en una casa de adobes de un 

pobre hombre que daba lecciones particulares, el pequeño aprendía a 
leer. 

De su hogar ha guardado siempre un recuerdo luminoso, porque todo 

su ser tuvo en él principio. Cuando, muchos años más tarde, dueño de 

Portugal, describe la patria ideal, lo hace así: «Semejante a una casa 

blanca, llena de sol, con su huerto cuidado, donde la vida es pacífica, ale¬ 
gre, trabajadora y digna». 

Cuando piensa en la necesidad de una reforma social, pide para el obre¬ 

ro «la seguridad de una habitación clara y limpia, el agua, la higiene, la pro¬ 
tección de los hijos.. 

El hogar, la escuela, el tren que lleva a tierras desconocidas... y el 

campo verde, cruce de caminos, escenario donde las procesiones del con¬ 

torno realizan las sencillas ceremonias del «encuentro». 

* 
i 

* * 

La fe ingenua del matrimonio aldeano no encontrará mejor porvenir 

para el hijo que el sacerdocio. A los once años entra en el seminario de 
Viseo. Durante ocho años cursa estudios en él. 

De su estancia allí queda el primer testimonio de admiración hacia el 

futuro jefe de Portugal: «Jamás salía de su boca —escribe un compañero_ 
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una frase inútil, ni mucho menos de sentido dudoso. Encubría su gran valor 
intelectual con una gran modestia que rozaba el apocamiento». 

Queda su propia afirmación: «Debo a aquella casa grande buena parte 
de mi educación, que de otra manera no hubiera recibido». 

La casa grande consolida la fe recibida de sus padres, proporcionándole 
el fundamento sólido de los estudios religiosos. La obra de León XIII lle¬ 
vó al seminario la preocupación por las cuestiones sociales, el afán por la 
condición de los obreros. 

El hijo del labrador de Santa Comba encontró en el catolicismo la solu¬ 
ción definitiva de los problemas que llenaron su niñez. Presidente del con¬ 
sejo dirá: «Mientras haya un portugués sin pan y sin trabajo, la revolución 
continúa». 

COIMBRA 

En 1908, a los 19 años, Antonio de Oliveira Salazar abandona el semi¬ 
nario. Coimbra será en el futuro el centro de su vida. 

Da clases en el colegio de la Via Sacra, que dirige el canónigo Barreiro, 
al mismo tiempo que cursa derecho en la universidad. «Yo era —escribió 
más tarde— un rapaz con una idea seria». 
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Corren los malos años de la historia de Portugal: desórdenes, atenta¬ 
dos, revoluciones; hay una agitación política constante., convulsiones, ver¬ 
borrea .. . 

Salazar vive apartado de todo ello. Su actividad es el estudio. Confe¬ 
rencias y artículos están llenos de problemas que a nadie parecen interesar 
entonces: la educación, la formación moral del pueblo, los temas económi¬ 
cos y sociales. 

La proclamación de la república ha conocido el saqueo de la univer- :i 

sidad; los retratos de los reyes portugueses han sido destrozados. El nuevo j 
rector suprime la facultad de teología y proclama que la obra de armonía 
se hará sin Dios ni rey». ■ 

Salazar parece vivir ajeno a todo. «Nada grande —piensa— puede 
hacerse sin fe». En aquel momento de supremos fervores laicos, forma en el 
Centro Católico, que no cuenta para nada en la vida pública, que parece 
no discurrir sobre los acontecimientos en curso, sino soñar en un futuro 
irrealizable. 

«Para discursos —afirma— no me dotó la naturaleza». Sinembargo, 
su más notable actividad son las conferencias. En ellas, el tema es extra¬ 
ño al momento; la actitud, ajena al auditorio. «Hablaba para el público —ha 
escrito de él un periodista— pero dijérase que pensaba en voz alta; 
como si estuviese solo». ' 

Está solo en la actitud, en el tema en el ánimo. Solo él, en aquellas trá¬ 
gicas horas, rechaza en público a los «pesimistas decadentes que ennegre- 

IÍ>^sfifc>r»actor»as de fique ESCO V S R 
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Luciano Garzón No tenemos sucursales 

cen con profecías de muerte las esperanzas de regeneración»; solo él siente 
«el optimismo necesario para el éxito de una gran obra». 

El aprovechamiento excepcional en los estudios le hace entrar en el 
claustro en 1914. Después de un concurso en 1917, queda afecto al grupo 
de ciencias económicas. Un año más tarde es profesor del mismo. 

«Moraba el Dr. Salazar —escribe un estudiante de Coímbra, Telo de 
Mascarenhas en el silencioso palacete de la rúa dos Grilos, y puntual¬ 
mente a una hora —9 de la mañana— lloviera o tronara, veíamos surgir 
su silueta siempre de negro, por la puerta de Minerva, un poco encorvada, 
recogida, con paso silencioso pero seguro. Máscara cerrada de imagen de 

vitral antiguo, solo una vez recuerdo haberla visto iluminarse en una clara 
sonrisa, cuando un día, disertando sobre impuestos, contó —fijándose en 
la barba que en aquel tiempo usaba— que en la antigua Rusia los cobradores 
de impuestos andaban provistos de largas tijeras para cortar la barba de 
los contribuyentes morosos». 

* 

# • 

i /- 

La «republicanización» le alcanzó. Suspenso de empleo, sorprendió la 
firmeza de su respuesta: «Dado el carácter político del motivo invocado 
—escribió— y dada mi manera especial de pensar y de ver, lo que escri¬ 

biere podría redundar fácilmente en un exceso de defensa, que se juzgaría 
una depresión de carácter». 
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En la cátedra y al margen de ella, su personalidad se va manifestando. 

El congreso católico de 1922, el de las asociaciones comerciales de 1923, el 

eucarístico de Braga de 1924, dos conferencias en Funchal en 1925, el con¬ 

greso luso-español para el progreso de las ciencias, oyen su voz que habla 

de hondos problemas que no preocupan a los políticos, una voz que expone 

una doctrina. Al hablar en la última asamblea contra el «aconfesionalismo 

del Estado» pudo decir del pasado de los pueblos lo que era en él una rea¬ 

lidad presente: «Tener una religión no era solo profesar una creencia y 

participar oficialmente en los ritos de un culto: era disponer de un sistema 

donde derivaban reglas morales para los individuos y principios de gobier¬ 

no para los pueblos, porque, en el fondo, la trama de la vida religiosa servía 

de asiento a una determinada concepción de la vida social». 

Al palacio de San Bento, donde un día un orador batiría el récord de 

la elocuencia parlamentaria, hablando nueve horas seguidas, el Gentro Ca¬ 

tólico logró llevar en 1921 tres diputados. El dos de setiembre, al pasar lista, 

por primera vez se pronunció este nombre: Antonio de Oliveira Salazar. 

«Un hombre vestido de oscuro —escribe Teixeira— correcto, sencillo, 

de expresión concentrada y fría, levantóse para afirmar su presencia. Pero 

nunca más, desde entonces, tuvo respuesta en la sala de los diputados la 
llamada de aquel nombre». 

Había marchado a Coímbra. Le bastó con una sola sesión. Y no volvió. 
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«VAI, MEU FILHO...» 

El 1° de febrero de 1908 caían asesinados en Lisboa el rey D. Garlos 
y el principe heredero. En octubre de 1910, la sublevación de la flota, la 
revolución en las calles de la capital pusieron fin al reinado de D. Manuel 
y a la monarquía portuguesa. Desde 1910 a 1926, diez y seis revoluciones 
marcan las crisis agudas de la descomposición de Portugal. En 1918 el pre¬ 
sidente Sidonio Paes, cuya dictadura quiso detener el derrumbamiento, es 
asesinado. En 1921 caen en la revuelta anarquista los héroes de la revo¬ 
lución de 1910. Hay intentos de salvación que fracasan: el de Paiva Cou- 
ceiro en 1919, el de tres jefes militares que en 1925 quieren dar un golpe 
de Estado. La conciencia publica se manifiesta en la actitud del fiscal mili¬ 
tar, el hoy general Garmona, que retira la acusación. «El país está enfermo 
—asegura— y ellos han querido salvarlo». El 28 de mayo de 1926, el maris¬ 
cal Gomes da Costa, héroe de Africa y jefe en la gran guerra, se alzó en 
Braga al frente de las tropas y organizó la marcha sobre Lisboa. 

* * 

¿Por qué se llamó a Salazar? Acaso la opinión sencilla de que el pro¬ 
fesor es el que sabe.. . 

«El gobierno —decía el 6 de junio a Antonio Ferro el mariscal Gomes da 
Costa— es lo que se ha podido arreglar en este momento. El ministro de 
hacienda es un tal Salazar de Goímbra. Dicen que es muy bueno. ¿Le cono¬ 
ce usted?». 
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Arturo Medina L. 
Fabricante 
de los mejores artículos de 

PLATA MARTILLADA 
garantizada y contramarcada 

de 0,900 m. 

Almacén: calle 12 número 6-03 
Teléfono 31-79. 

Talleres: carrera 10 número 2-A-42 
Teléfono 76-66. 

Telégrafo: ARMEDINA, 

Bogotá (Colombia) 

«No, no le conocía escribe Ferro— como nadie tampoco lo conocía, 
a no ser sus discípulos y sus colegas, a no ser las calles escondidas y dis¬ 
cretas de Goímbra, camino de la universidad donde los pasos se pierden». 

* * * 

De aquellas dos pequeñas casas de Santa Comba, unidas por una enre¬ 
dadera, una es la escuela; otra, la casa del profesor Salazar. 

Un coche lleno de oficiales se detiene ante ellas. Vienen de Coímbra. 
Son los delegados del Alzamiento, y requieren al catedrático de hacienda 
para que forme en el nuevo gobierno. 

Poco después Antonio de Oliveira Salazar camina hacia la casa de 
sus padres. Allí nació, allí le ordenaron de niño los libros y la merienda 
para la escuela, luego la ropa para el colegio de Viseo, después el equipaje 
para Coímbra. La madre está gravemente enferma, tendida, inmóvil. 

Madre, ¿sabe? Quieren que vaya a Lisboa de ministro de hacienda. 
¡Pero me cuesta tánto dejarla así! No sé qué hacer, madre. 

Y, como siempre, el consejo es tan fácil! 

—Si vienen acá, es porque necesitan de ti. Tienes que aceptar. Vai, meu 
filho. .. 

Fue. Pero solo estuvo cinco días. Un cambio de gobierno le dejó sin 
cartera. Desde su hotel llamó al ministerio: 
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Aquí, el ministro de hacienda, se le respondió. ¿Qué desea? 

Nada, contestó; saber si aún continuaba yo siendo ministro de ha¬ 
cienda. Ya veo que no. Gracias. 

Y aquella misma tarde se volvió a Coímbra. 
* 

* * 

Pasaban los meses, y el gobierno no acertaba a remediar el desastre 
financiero. Las condiciones en que la Sociedad de naciones ofrecía un 
empréstito hirió el orgullo portugués. 

¡ Si el profesor de Coímbra volviera! En el ministerio sus cinco días 
de gestión habían dejado huella en la memoria de los funcionarios. 

Se le hizo volver. Al tomar posesión el 27 de abril de 1928 hizo cons¬ 
tar la razón de su sacrificio: «Lo hago por mi país, como un deber de con¬ 
ciencia, fría y serenamente cumplido». Manifestó «la voluntad decidida 
de regularizar de una vez para siempre nuestra vida financiera, y, con ella, 
la vida económica nacional». 

Ante la confusión que lo rodeaba, pronunció estas palabras, hoy his¬ 
tóricas: «Sé muy bien lo que quiero. Y a dónde voy». 

Y cumplió su palabra. 

«La obra de Salazar es inmensa —escribe el profesor suizo Gonzague 
de Reynold—. En ocho años ha salvado a su país de la quiebra, ha resta¬ 
blecido sus finanzas y su crédito; le ha dado una constitución, ha organi- 
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zado la corporación y el imperio colonial. Portugal ha sido equipado y por 
último, le ha devuelto su prestigio». 

«Lo que nadie hubiera pensado —dice F. Legueu— es que Portugal 
debiera servir un día de modelo envidiado». 

«Por todas partes —escribe Maeterlinck— Salazar ha hecho volver la 
confianza, la alegría de vivir». 

«EL MISTICO DE LOS NUMEROS» 

Cinco años habían trascurrido, cuando Antonio Ferro reflejaba la pú¬ 
blica opinión preguntando: «¿Quién nos gobierna? ¿Una realidad o una 
sombra?». Porque todavía el hombre más poderoso de Portugal era el Por¬ 
tugués menos conocido. 

El enigma de Salazar es, exclusivamente, su perfección. El ha reali¬ 
zado con exactitud un ideal de político, corriente en el pensamiento y en 
la palabra de los hombres, casi imposible en la realidad. Tan viejo como la 
humanidad es el convencimiento de que la energía no es la violencia, ni 
la elocuencia la retórica, ni el poder público la riqueza privada ni la capa¬ 
cidad de mando la exhibición. 

Su firmeza inquebrantable proviene, en primer término, de la solidez 
de sus creencias. El colegial de Viseo, el profesor de Coímbra, el político de 
Lisboa, no ha hecho otra cosa que desarrollar, la fe del rapaz de Santa 
Comba. Su doctrina no es una novedad de los tiempos; se asienta en dog¬ 
mas eternos que eran en un principio, ahora y siempre. La cabeza de sus 
contemporáneos le pareció «un hervidero de contradicciones». «Creemos 
—afirma— que existen la Verdad, la Justicia, la Belleza y el Bien». En 
Braga, ante ochenta mil portugueses, en mayo de 1936, decía magníficamen¬ 
te: «A las almas dilaceradas por la duda y el sentido negativo del siglo, 
hemos procurado devolverles la tranquilidad de las grandes verdades. No 
discutimos a Dios ni a la virtud; no discutimos a la patria ni a su historia; 
no discutimos la familia ni su moral; no discutimos la gloria del trabajo 
y su deber». 

Su firmeza proviene, en segundo lugar, de su concepto de la tarea que 
realiza. Gerard Bauer le vio en ella, como un «místico de los números». 
Sus horas interminables de despacho no son para él ni ambición satisfecha 
de mando, ni somnolienta rutina burocrática. «La vida del país —decía en 
Oporto en 1934— desfila ante los gobiernos, en los expedientes, en las re¬ 
clamaciones, en las peticiones, en los proyectos y en las leyes— triste o ale¬ 
gre, optimista o abatida, humilde u orgullosa— tal como realmente es. Y 
es grave, es seria. La paz o la guerra, el orden, la autoridad, la disciplina, 
el crédito del Estado, la honra de la nación, el trabajo, la educación, la 
vejez, la infancia, el hombre que apacienta su ganado, el obrero que dirige 
su maquina, la mujer que amamanta a su hijo, todo es lo bastante serio 
para que no pueda menos de constituir una preocupación constante y de¬ 
jar en el alma surcos profundos». «La vida no es un juego —escribió en el 
Elogio de las virtudes militares— Es, debe ser una cosa seria.. En este 
sentido, cada vida deja de ser tiempo que pasa, para ser obra que queda». 

Su firmeza no decae, porque jamás se desperdicia en explosiones de 
energía. 
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«Nosotros —decía a León de Poncins un gran colaborador de Salazar, 
el Dr. Teotonio Pereira— somos un Estado fuerte, sin odio y sin violencia». 

Este hombre que ante Poncins «pronuncia con voz dulce palabras in¬ 
mensas», jamás ha sentido el desánimo. El 4 de julio de 1937 fracasaron los 
terroristas que querían poner fin a su vida. Ante la manifestación que protes¬ 
tó del hecho, dijo sencillamente: «No todos los días se escapa a un atentado 
que tanto se esmeró en concebir y ejecutar la inteligencia del mal; pero 
también es cierto que la explosión de una bomba no es suficiente para des¬ 
truir un período de la historia. Sería antipático y cruel para los hábitos de 
mi modesta existencia el haberme ahorrado la vida para sujetarme a los 
pesares de la gloria. Y no me quedó impresión ni miedo... ni desánimo, 
ni odio, ni siquiera el amargo gusto que deja la ingratitud, pues estoy bien 

pagado de todo». 

Aprovechó el momento para hablar de la política internacional de su 
país. Recordó su pasado, planeó el futuro. Y terminó: «¿Y si hubiese más 
atentados? Pues, señores... ese día continuaremos...». 

(Concluirá) 

Plazas de mercado 

Todas las poblaciones del país, excepto unas pocas ciudades, 

carecen de plazas de mercado apropiadas. 

Hoy, como en los tiempos de la colonia, los habitantes de 

los municipios se aglomeran en las plazas délos pueblos, donde i 

realizan sus negocios. En épocas de invierno estos lugares se I 

convierten en fangales, con gran perjuicio para compradores y J 

vendedores, y con peligro para la higiene pública. | 

Si los municipios no pueden acometer la construcción de edi- ; 

ficios propios para mercados y ferias, por falta de recursos fisca-1 

les, tal vez si podrían pavimentar la plaza principal, con poco ■ 
costo. Con esto saldrían ganando los habitantes del poblado, ios 

campesinos y la estética. § 
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Experimentos rea¬ 
lizados con esme¬ 
ro científico, com¬ 
prueban que la pu¬ 
rificación de los ta¬ 

bacos por métodos exclusi¬ 

vos de la Cía. Colombiana 

de Tabaco, es esencial para 

su buen sabor y aroma. 

Cultivo de jugos dé taba¬ 
co sin pasar por la máqui- 
na purificadora. El micros 
copio muestra el crecimien¬ 
to del moho. 

Al empezar su largo período 
de curación, los tabacos ma¬ 
duros que emplea la Cía. Co¬ 
lombiana de Tabaco, se puri¬ 
fican en plantas como ésta, 
únicas en Colombia y las pri¬ 
meras en Sur América. 

En cambio, los jugos de 
tabacos tratados en estas 
máquinas aparecen con una 
limpieza absoluta. 
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